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Señor Excelentísimo: 

Dos sentimientos generosos han si- 
do parte principal para que vaelva á 
yer la loz pública la novelu de Espinel 
Adorno ^£1 Premio de la Constancia y 
Pastores de Sierra Bermeja;^ & saber, el 
aihor patrio y la amistad; sin contar, y 
es omisión señalada, la afición de V.E. & 
todo linaje de libros, así los viejos como 
los nuevos (más particularmente los 
<'Z'^ añejos si por acaso son raros y curiosos), 
s^' y su propósito de salvar del olvido fru- 
^' tos del ingenio humano merecedores del 
^ trato y la estimación de los hombres. 



Bien lo sabe V. E.: nuestro malo- 
grado amigo D. José Vázquez y Buiz, 
& quien Dios tenga en su santa Gloria, 
tomó & empeño la reproducción de esta 
novela, no tanto por ser contados los 
ejemplares de la misma que corren por 
esos mundoS; cuanto porque el lugar en 
que el novelista puso los sucesos de su 
peregrina fábula es el mismo en que 
Vázquez vio la luz del dia; rinconcillo 
donde compiten delicias del cielo con 
primores de la tierra. 

Quiso aquel nuestro llorado compa- 
ñero rendir amoroso homenaje & su 
pueblo natal y avivar en la memoria 
de los amantes de las Letras el recuer- 
do de Espinel Adorno. De perlas pare- 
ció & V. E. éste intento, y dispuso la 
nueva edición de la novela. V. E. ha 
visto logrado su deseo: Vázquez bajó al 
sepulcro sin ver el término de su obra. 

Tal vez al encomendar V. E. & mi 
torpe pluma la tarea de escribir éste 
prefacio, consideraba que, por triste 



privilegio, de todos los buenos amigoe 
de VaasqaeB foi yo el qae reoogió sq 
último suspiro, el qae cerró sos ojos y 
elevó & Dios la primera oración por el 
eterno descanso de su alma. 

¿Becaerda V. E. la noche tristísima 
en qae, desolado, acudió al lugar donde 
yacía el cadáver de aquel hombre, cuan-* 
to honrado y laborioso, desdeñado de la 
fortuna? Allí, sobre humilde lecho de- 
parado por la beneficencia pública, ro« 
deado de cariosos, & quienes había atrai- 
do la noticia de una muerte repentina, 
veíase & nuestro infeliz amigo dormido 
al parecer, muerto en realidad. La des- 
gracia, que meció su cuna, no se separó 
de él ni en sus postreros instantes. Fal- 
táronle en el trance supremo los brazos 
de su amante esposa, las tiernas cari- 
cias de sus hijos, los consuelos de la 
amistad y los auxilios de la religión. 

La muerte le asaltó cuando estaba 
más seguro de la vida. ¡Quién nos hu- 
biera dicho, en aquella tarde en que él 



y yo, paseando por logares apartados 
del bollicio de las gentes, departíamos 
de noestras aficiones, trazando planes 
para lo porvenir y doliéndonos de las 
angostias de la vida; qoién nos hobiera 
dicho qoe para él, & los pocos momen- 
tos, todo habría de acabar en la tierra! 
Habl&bame de so propósito de visitar, 
como en todos los afios lo hacía, el san- 
toario de Consolación de ülrera, coando 
se sintió acometido de terribles angus- 
tias y congojas. Loego, la ciencia fué 
impotente para salvar aqnella vida, y 
Vazqoez murió sin exhalar una queja, 
puesto acaso su pensamiento en la San- 
tísima Virgen venerada con la advoca- 
ción de Nuestra Señora del Consuelo. 

y. E. fué testigo del doloroso espec- 
táculo de una esposa que vuela & recibir 
el último aliento del compaftero de so 
vida y sólo encuentra restos inanima- 
dos, despojos de la muerte; el dolor en 

toda su crudeza. 

¡Infortunado amigo del alma! Ni su 



honradez ni sa laboriosidad fueron 
parte & ahuyentar de su hogar el infor- 
tunio. Huésped molesto, la pobreza se 
sentó & su mesa para amargar las horas 
de los afectos Íntimos. Huérfano desde 
muy nifiOy vio ancho campo para sus 
aspiraciones en el ejercicio de las armas, 
é ingresó voluntariamente en las filas 
de aquel ejército que en África rever- 
deció laureles de Otumba y de Pavía. 
Cuando terminó la gloriosa campafta 
que tan alto puso el nombre espaftol, 
(|ando paz & las armas se aplicó & los 
libros. Poco después llegó & Sevilla y 
en esta ciudad libró batallas harto más 
trabajosas que lo fueron para él las 
africanas. Abandonado & su propio es- 
fuerzo, sin deudos ni amigos que lo am- 
parasen, logró, punto menos que por 
milagro, un título académico, y de lle- 
no entró en la enseñanza del latin y las 
humanidades, en la que fué perito como 
pocos. 

De su afición & los libros ¿he de ha- 



blar yo k'Yl E., qaé vio dia por dia oómo 
aqael nuestro amigo hartaba horas al 
sueño y al esparcimiento^ con menos- 
cabo de su salud, para dedicarse al es- 
tudio; y, lo que es más, cómo se privaba 
de lo necesario para la vida por adqui- 
rir un manuscrito ó un papel impre- 
so que pasase por curiosidad bibliográr 
fica? V. E. pudo apreciar mejor que yo 
cuántos desvelos y cuántos sacrificios 
costó á Vázquez reunir' en su humilde 
morada peregrinas ediciones de libros 
raros y curiosos. V. E. también, junta- 
mente con su hermano el señor Duque 
de T'Serclaer, le auxilió en aquellas 
lides bibliográficas en las que esgrimió 
las armas de su inteligencia, de su pers- 
picacia y de su laboriosidad nunca fati- 
gada. 

Empero ¡qué valieron su inteligen* 
cia y su labor de bibliófilo comparadas 
con la bondad de su corazón! Sólo en 
las almas buenas, en los pechos no- 
bles, nace y crece la amistad, flor que 



QnQBestj?^ BWy PQ9QS terrenos abogftr 
dos. Yfl^quez fué ami^p verdadero; 
dOXXxQ fué buen esposo^ como fué baen 
padre, como fué baen ciudadano. Hom- 
bre de Qtros tiempos, chapado & la 
antigua, sabia que los generosos senti- 
mientos del f^lma son como el oro viejo, 
^ue SQ gaard^ en el fo^do del cofre y 
sólo se saca en los días de las grandes 
solemnidfkdes; no como el cobre nuevO| 
que sirve para facilitar el comercio dia- 
rio entre los hombres. 

¿Qué he de decir yo, mi ilustre ami- 
go, de la novela ^£1 Premio de la Cons- 
tancia y Pastores de Sierra Bermeja?^ 
Digan otros de la peregrina invención 
de la fábula y de la viveza de las des- 
cripciones; ponderen el estro poético 
de Espinel Adorno, de quien no cono- 
cemos otra obra, á pesar de haber to- 
mado parte su autor en algunos cer- 
támenes; investiguen si los hechos que 
refiero so capa de novela fuero^ los de 
su propia vida, y den, por último, & este 



libro el paesto que de jastioia le corres- 
ponde entre las novelas pastoriles. 

Propicia ocasión se me ha presen- 
tado para evocar la dulce memoria de 
un amigo del corazón, y no he querido 
desaprovecharla. 

De V. E. servidor humildísimo 
Luis MoNTOTo y Bautenstravch. 
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EL PREMIO 

DE LA COJSTAIÍCIA, 

SIERRA BERMEIA. 

A D. DIEGO DEáÑáTá T MENDOZA, 

en eé^^%ea€ent ^ueéia. 

POR lAGXNTO DE 
Espinel Adorno. 



Me ISSI^ 1620 




CON PRIVILEGIO 



EN MADBID, Por la viuda de 
Alonso Martin. 



$vmm del ^tinlegíoé 

Tiene prioilegio por diez años laoin- 
to de Espinel Adorno^ para impri* 
mir este libro, del Premio de la ConS" 
tanciay y Factores de Sierra Bermeja^ 
como consta de sa original: la data en 
san Loré^o el Beal, en diee y nuene 
dias del mes de Setiembre de 1620. fir- 
mado de Pedro Oontreras. 

pttKt de la ^aSBáa 

Los señores del Consejo tassaron este 
libro del Premio de la Constancia, p 
Pastores de Sierra Bermeja, a quatro 
maravedís cada pliego, de que dio fé 
Diego Geniales de Viílaroel, escriuano 
de Cámara de «a Magostad, a 27. de 
Otubre 1620., tiene Veynte pliegos. 




JtfaiuSí 



Fd. U ^ag. 2. tal mano, lee^ no al al- 
ma^ no, en la misma pag. doñauan, 
dirfc sonauan, foL 8. pag* 2. Elide, ha 
de déail: Clicie, foL 9. pag. 2. priessa, 
dirá prissa, fol. 10. pag. 2. so, ditk so- 
bre, lol. 16. paff. 1. dando, dirá dado, 
fol. 18. pag. 21. Taura, dirá Aura, fol. 



28. pag. 1. oongelen, ciir& angelen, foL 
70. pág. 1. ingrata, dizi grata. 

Con estas erratas oonoaerda con su 
original. En Madrid a 26. de Otabre de 
1620. 

El Licenciado Murcia 
de la Llana. 




Por comission de los sefiores del Con- 
sejo vi este libro, intitulado, Premio 
de la Odstanciaj y no hallé en el cosa 
contra nuestra Fé, y buenas costum- 
bres, puédesele dar la licencia que pide 
su autor. En Madrid á 24. de Agosto 
1620. 

El Doctor Mira de 
Amescúa. 

A$to?adei px eo&issiea 

del Otil&afio. 

No hallo en este libro cosa contra 
nuestra santa Fé, es entendido y 
curioso para descanso de ocupaciones 
mas granes. De su argumento se han 
valido siempre los que tratan buenas 
letras, para este linagede diuertimiento. 

Fr. Hortensio Félix 
Parauesino, 



á Boa Oiegú de áñaja 

y Mendoga, hijo del señor Bartolomé 

deAñaya VüLanueua^ dd Consejo 

de su Magestadj y su Secretario 

en d Beál de Querrá. 



AVNQÜE la desconfianza deste 
peqaefio trabajo, me apartaua 
el animo, y reprimía el atreni-* 
miento de sacarle en publico: comoni- 
cando en mi pecho yna intrinsea gue- 
rra, instándome, y aquexandome, con 
diu^rBOspensamientos de pareceré., que 
sobre el imaginaua: con todo aquesso 
la gloria que de ofrecerle ante essos 
pies se me recrecía, me daua prissa, 
dando^manifiesto indicio del valor de 
tan ilustre persona, bien digna de ma- 
yores estudios, y de ofrecerle mas suti- 
les obras para amparo suyo, y que con 
su fama queden illustradas, a pesar de 
la variedad de los tiempos. Por lo me- 
nos quando esta no lo sea (que no lo 



dado) vaessa merced como tan gran 
cauallero, reoebirá mas la voluntad de 
su duefto, que el artificio della: autori- 
zando con esta generosidad la de aquel 
famoso pintor antiguo Apeles: que pre- 
sentándole otro vn quadro, si bueno ab- 
solutamente, de mucho menos primor 
que el que pedia ser presentado a tan 
perfeto maestro; pero bien claramente 
colmado de desseos de seruirle: el qual 
si bien le recibió con grandis^lmp gt)s- 
to, no con menos benignidad, mas zpi- 
rando la voluntad con que se daua, que 
np a la sutileza de los pinzeles. Pero 
mirando la nobleza de vuessa mercedy 
heredada de sus insignes mayores, y 
padre, que tan ilustremente procede 09 
el seruicio de su Magostad, con general 
aplauso de todos, bien confiado me alle- 
go, considerando que de tan l^eroyco? 
troncos, es fuer^^ que salga vn pimpo- 
llo tan esclarecido, que honrando con su 
sombra, verifique las virtudes, y gran- 
dezas de su honrosa estirpe, cubriendo 
con ella pste humilde iretrato, que a 



vozes esta manifestando mi desseo. 
Vuessa merced le reciba y honre como 
suele a todos los que se allegan a fauo- 
recerse de su persona, que siendo este 
primero trabajo mío, es ensaye de lo 
que adelante con cosas de mas conside- 
ración pienso seruirle. Dios guarde á 
vuessa merced, y acreciente en los esta- 
dos y honras que merece. 
Seruidor de Vm. 

lacinto de Espinel 
Adorno 



^0 ]^ioge ^olez ¿Lo 

GUEUABA, AL LIBBO, Y AüTOB. 

Qvando del arte el natural presuma 
El oro christallno articulado, 
Diafana omlssion, fatal cuydado, 
Trono de plomo, tribunal de pluma. 

Quando enfrenando desbocada espuma 
Desconfie raudal desesperado, 
Por algunos delitos despeñado, 
O por alguna fiebre de la bruma. 

Arte, ni fiebre crédito permita 
Iluminando espiritu brillante. 
Que soberanidades acredita. 

Dulce si voz de anhélito sonante, 

No solo a suspensión Sirena escripia 
mas a creer sin fé, deidad bastante. 



D9 Don D¡$go Vanoaa 

Abanda, Regidoe pebpetuo de la 

ciudad de bonda; al libbo, 

y al autob. 



B BE VES de amor, cantando dulcemente 
Con plectro heroyco, con sonoro acento, 
No en la tierra la fama, si en el viento. 
Suspendes tanto, quanto amor lo siente: 

Ligera gira por estraña gente 

Canora eleua, quando el instrumento 
La tuya dize, que admirando siento 
Etéreas salas, y a Timbreo ardiente. 

Flora apercibe para Arsindo flores, 

Guinarda Daphne, para quien le escriue, 
Pues le eternizas tanto en la memoria, 

Las musas para entrambos mil olores. 
Que pues ya Arsindo por lacinto viue, 
Goze por el lacinto tanta gloria. 



lüAN Serbano Brocheko, Adminis- 

TBADOB DE LA ABMADA BeAL FOB 

SU Magkstad, al AUTOB. 



SI en vuestro verso pintays, 
como en prosa descriáis, 
lo que passays, y sentís, 
parece que os retratays: 
no pienso que en esto errays^ 
ni en deziros creo yo, 
que mi pluma agora erro, 
pues es la vuestra pinzel 
con que pintays el laurel 
que la Constancia premio. 
Si el otro Espinel fue digno 
de ser diuino en el mundo, 
vos soys Espinel segundo 
por ser dos vezes diuino: 
no os transformays peregrino 
mas de en el nueuo dezir. 



pues sabeys también fingir, 
que deue naturaleza 
el arte a vuestra destreza, 
la vida a vuestro escriuir. 

Destas letras Sores bellas 
formays un culto vergel, 
mas si vos soys Espinel, 
serán Espinelas ellas: 
8i alguno quisiere olellas 
hallará tantos olores, 
quantos entre los pastores 
varios los conceptos son, 
que dirá con gran razón 
que vuestro libro es de flores. 

Si alguno no os conociere 
(que lo dudo) la verdad, 
le dirá con claridad 
el libro si lo leyere, 
enseñarle ha si quiere 
vuestro ingenio mas que humano 
con estilo soberano: 
a lo escrito me remito 
pues nos lo days por escrito, 
firmado de vuestra mano. 



Del Llcsnolado Psdro 

Díaz db Hurtado, al autor. 

Círculos de cristal en nuue densa, 
La ÜEuna altiua de tu nombre eterno, 
Liquida voz desata, joven tierno, 
Al ayre vago, que el favor dispensa: 

Canora en Monarquía le condensa 

Del dulce coro que emulando auemo, 
Primauera promete sin inuiemo. 
Timbre de Apolo, quanto ciencia extensa. 

Lustros promete, eternidades miro, 

Templos insignes, si diademas bellas. 
De quantas Daphne ramas, ya tremola, 

Con purpureo explendor, si bien de Tiro, 
De brilladoras candidas estrellas, 
Aquessa pluma, que en primores sola. 




I looiOT. 



Aquí fce presento (si asaso el leer 
desdichas gastas) vnas, que si bien 
las consideras, podrá ser te obligen & 
leerlas mas vezes: solo por tomar es- 
carmiento en suerte de hombre tan in- 
felize. Si acaso la inuencion, y lenguage 
no te contentare: aduierte que un corto 
ingenio como el mió no puede dar mas: 
si voluntad se puede admitir, y gastas 
dello, recíbela, que te prometo es muy 
grande de acertarte á seruir: y si acaso 
los pastores te parecieren rústicos, y el 
mió que no te deleyta, no te espantes, 
pues solo llora desgracias, y siente des- 
uenturas, que incendios de amor llegan 
tales fines. Vna cosa te quiero pedir, y 
es, que leas todo el libro, y vayas con 
cuydado en algunas partes, que van pa- 
labras trocadas, y no por mi culpa, prin- 



cipalmente eu la primera foja á la buel- 
ta, dize tal mano, (disparate bien claro 
con lo que se sigue) ha de dezir, no al 
alma, no; como se verá por las erratas, 
y en otra foja, que es la octaua, también 
á la buelta dize, Elicie, ha de dezir Cli- 
cie. Hete aduertido, porque si hallares 
mas alguno notable, infieras por esto- 
tros, que no lo dixe assi: recibelo con 
piedad, como a nueuo, y como a quien 
se humilla a otra censura, que, yo qui- 
siera tener el feliz ingenio del Fénix de 
España, Lope de Vega (honra de nues- 
tra nación, y oráculo de las estrange- 
ras) para alegrarte con sus sublimes 
conceptos. Dios te guarde (. ? .) 
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MBRO PRIMERO 

¿A dónde con tan presuroso paso 
encaminas el curso violento de mi des- 
dicha, término fatal del rigor? ¡Oh suer- 
te contraria! Con qué apriesa me ame- 
nazas, tormento aparente con que agui- 
joneas, pecho que si no desea vivir, es 
por estar á pique de tantos incendios 
que muestran el trance duro en que es- 
toy puesto: ¡infelice daño, terrible pe- 
na, fragoso tormento, temeraria fatiga! 
todos juntos contrarios, no temidos 
de este desdichado, venid, venid, y dad 
fin al cuerpo que entre aquestos ris- 
cos, solitarias grutas, y cavernosas 
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peñas, aguarda el triste golpe de la 
parca rigurosa, para conmigo ingrata, 
no á tal alma, que esa si bien es in- 
mortal queda ausente con el dueño que- 
rido suyo. ¡Oh cielo! y qué poco que te 
costara apresurar la carrera de tus 
movibles ejes, para que el tiempo die- 
se fin á días y horas que no pasan, 
sino entre cuidados y desventuras. ¡Oh 
planetas que á trechos, argentando, y 
tachonando vais esos prados azules 
que pisa el ignífero timbreo; ¿cómo es 
posible que podáis influir vida larga, 
donde la alegría dura tan poco? Los 
campos adulados de naturaleza, ¿quién 
creerá que donde tanto gusto se en- 
cierra, podáis sustentar tantos infortu- 
nios como sobre este miserable cargan? 
Mas, ¡ay de mí! que el cielo, tiempo, 
planetas, campos, todos juntos, y cada 
uno de por sí á porfía, pretenden para 
más sentimiento mío alargarme la vi- 
da, si bien con la pena, con los tormen- 
tos que sobre mí vienen cada hora. De 
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esta manera, el triste cuanto mal afor- 
tunado Arsindo se quejaba al pió de unos 
altos peñascos, adonde parece que con 
violencia los vientos (subditos á Eolo) 
si no hacían espantoso estruendo, á lo 
menos sonaban con mediano ruido, en- 
tre las peñas y concavidades de aquel 
agradable sitio, no avaro de los bienes 
de naturaleza, bañado y refrescado con 
algunos cristales corrientes, que á pe- 
dazos deslizados de entre sus resqui- 
cios, hacían un murmurio tan agrada- 
ble cuanto de bellos pasamanos agiro- 
naban las verdes alfombras que Amal- 
tea había prestado, y Flora adornaba 
de odoríferos hilos de densas flores, 
interpoladas con algunas yerbas, que á 
la vista formaban un espacioso y ame- 
no jardín. 

Aquí, pues, se quejaba entre lamen- 
tos descubridores de sus interiores pen- 
samientos, cuando cansado de batallar 
con ellos, estaba el pecho ronco de las 
voces y querellas referidas, se dejó caer 



re- 
entre los verdea ramos de un mirto, 
qué extendidos por el principio, casi le 
formaban á propósito lecho regalado, 
descanso amable, si acaso lo podía ha- 
ber donde tantos males se encerraban. 
Dejóse caer en ellos, poniendo un zu- 
rrón por cabecera, y a penas se recostó 
cuando el blando sueño discurrió por 
sus sentidos, y el dios Morfeo le ligó 
los ojos con la venda de su libre sosie- 
go. Quedóse finalmente dormido, y 
esto en tiempo que iba en su medio 
curso la noche, y la blanca Diana, re- 
montada en la celeste esfera & dar vis- 
ta k los antípodas, pasó la cuarta y 
quinta parte de la noche en este repo- 
so. Y cuando la roja aurora, multipli- 
cando la blanca luz, y apartando los 
crepúsculos por las puertas del Orien- 
te, ahuyentando las cortinas de la ló- 
brega y obscura noche, vino asomando 
con celajes purpúreos, como nuncio 
alegre del hermoso resplandor del hijo 
de Latoüa; recordó con un furioso so- 
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bresalto^como aquel que, si dormía, era 
ofuscado entre tantos y diversos pen- 
samientos, cubierto el rostro de un su- 
dor frío, anhelando suspiros, si infla- 
mados lujos de propios temores, y le- 
vantándose en pié, comenzó a hacer 
locuras ó a decirlas, representando con 
las palabras el dolor intenso; estando 
en el cual tránsito, llegaron dos pasto- 
res al sitio donde él estaba, saludán- 
dole con amorosas razones y corteses 
palabras obligatorias, si no á amansar 
su fatiga, por lo menos á sosegarle, de 
modo que le hicieron sentar, y ellos 
también, comenzando el uno á hablar 
de esta manera: 

Si el abrigo humilde, hijo de una 
voluntad sincera, y deseos más verda- 
deros que finjidos ¡oh garzón hermoso! 
que te ofrecemos, obligan que el dolor 
exterior que muestras, reciba algún 
género de alivio, procurando entrete- 
ner tu pena con la relación de tus tra- 
bajos, te rogamos, ya que no por las 
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obligaciones debidas por los futuros 
servicios que prometemos, tomes algún 
consuelo bastante á entretener algún 
tanto tu fatiga, ya que no del todo á 
desarraigarla de tu corazón, y repasán- 
dola en la memoria, divirtiéndola al- 
gún tanto, á nosotros nos des gusto y 
á tí parte de entretenimiento, que te 
afirmo por mí, y por este bello serrano 
que conmigo ha venido, de ayudarte y 
servirte en todo lo qne posible fuere, 
pues tu talle, tu rostro y persona, 
no dignos de semejantes penas, obli- 
gan á. quererte y á procurar el fin de 
desasosiego tan injusto. 

A estas razones del pastor Felino 
que así se llamaba^ había estado aten- 
to el desgraciado Arsiudo, cuando aca- 
bando el último acento, le respondió 
con un profundo suspiro, salido de lo 
intrínseco de las entrañas, testigo bien 
claro de su fatigoso tormento, di- 
ciendo: 

Si el agradecimiento nace de los 
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pechos nobles, no aun de los bienes re- 
cibidos, mas tan solamente de los ma- 
nifestados, creedme podréis, amigos, 
que sin duda lo tengo, pues quisiera 
en este momento que fuese mi caudal 
muy en abundancia para poderos gra- 
iificar la merced que me hacéis conoci- 
da, bien por las palabras como por las 
obras, y que mí terrible dolor no fuese 
tan espantoso, para que diese lugar á 
condescender con vuestro gusto, que 
os prometo, que si bien es grande, no 
pequeñas las causas que le aguijonean, 
y además de las que ordinariamente 
me ofenden, el furor con que me vistes 
quejar cuando aqui Uegastes, fué de 
pasión eslabonada nuevamente con las 
viejas, imaginada y criada en un leve 
sueño que aquí cerca tuve, aunque pe- 
sado y triste con las imaginaciones que 
me ofrecían. 

Dijo Arselio, que así se llamaba el 
otro pastor, por tu vida, joven discre- 
to, que ahuyentes la pasión que te 
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aflige, zozobra que te ofusca y memo- 
ria que te cansa, que de ellas no po- 
drás sacar sino una breve vida, y una 
desesperación temeraria, la cual es una 
cruel homicida del alma y un atrevido 
verdugo del cuerpo, y procura enga- 
ñarte y reprimirte de esa pena en este 
monte y hermosa sierra, abundantes 
de flores, y colmados de soledad sin 
otro ruido que el de este manso arro- 
jruelo que entre guijuelas de nácar su 
agradable murmúreo lleva el contra- 
punto á las parleras aves que entre las 
frondosas ramas cantan dulces mote- 
tes, y el regalado Favonio, entretejido 
entre sus hojas, llena los agradables 
acentos de sus últimos ecos, lugar bien 
propio de quejas. 

Por cierto (respondió Arsindo) que 
no se pudo hallar otro lugar más aco- 
modado á mi pensamiento, por ser 
amigo de la soledad^ cosa tan querida 
y deseada de todos los hombres discre- 
tos y filósofos antiguos y modernos 
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que ha habido eu el mando; y á mi pa- 
recer, la mas querida vivienda asi para 
el alma como para el cuerpo; dichoso 
aquel que goza en paz y quietud de 
ella, apartado de las pompas y vana- 
glorias del mundo, y pluguiera al cielo 
desde que nací hubiera pasado en ella 
los años tristes de mi amarga vida, 
pues sé que no hubiera gastado de tan- 
tas penalidades como me han sobreve- 
nido. 

Aquí (dijo Felino) engañamos la vi- 
da lo mejor que podemos, nunca falta- 
mos de gusto, ni ágenos del regalo, por 
ser esta vida la más amada y más quie- 
ta que todas. Aquí estamos alejados y 
remontados de los negocios y pretensio- 
nes de los que andan hechos camaleones 
de los poderosos príncipes. Aquí esta- 
mos, ya guardando nuestros ganados, 
ya arando y cultivando los campos y 
heredades que fueron de nuestros ma- 
yores, cogiendo y abarcando cada uno 
menos aún de lo que puede, estando 
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alegres y contentos con solos los bue- 
yes, más que con grandes tesoros los 
ricos Monarcas. Aquí no tenemos los 
sobresaltos que en los recios combates 
los discipulos de Marte tienen con el 
zumbido de las lluvias espesas de ba- 
las, reliquias de bombardas y culebri- 
nas, parte donde cada cual encoge sus 
miembros, aunque más el ánimo se di- 
late, no dejando de tener algún genero 
de temor cada uno con su incierta 
suerte. Aquí no formamos las querellas 
que el marinero, cuando entregado el 
navio á la inclemencia de los vientos, 
aguarda que se sumerja aquel edificio 
naval en el centro de Neptuno. Ya re- 
frescado de aquellas azotadas olas del 
inclemente Bóreas, levantada la proa 
en montes de agua á la región del aire, 
y ya bajándole (casi mostrando la qui- 
lla) á su profundo seno. Solo entrete- 
nemos la vida ea horas deleitosas: ya 
desposando los álamos y las vides, con 
junta halagüeña y enredando sus ere- 
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cidos sarmientos pampanosos, con sus 
ramas levantadas para que se susten- 
ten y juntamente se adornen los mati- 
ces y colores del fruto opimo de sus 
uvas, ya unas veces blancas, ya otras 
negi*as, ya otras rubias, ya otras jas- 
peadas y bermejas. Ya miramos los 
ganados y rebaños de toros y vacas 
que andan dando bramidos, vagando 
por los campos espaciosos y valles ame- 
nos y abundantes, si de pastos, no ava- 
ros de aguas. Ya cortando con una hoz 
los inútiles ramos de los fructíferos 
árboles para que nazcan otros más aco- 
pados y de frutos más sabrosos é ingi- 
riéndoles en ellos. Ya recogiendo las 
mieles en orzas y vasijas exprimidas 
de los fértiles panales, dividiendo á una 
parte la miel y á otra la cera. Ya es- 
qmlando las ovejas mansas y domósti- 
cas, ocupaciones todas del hermoso ve- 
rano y caluroso Estío. Ya cuando llega 
el Otoño, levantando y descubriendo 
BU cabeza fresca y abundante de frutos 
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sabrosos y suaves, cogiendo la pera 
gualdada que casi da envidia al mismo 
Otoño que la injirió y fructificó. Ya la 
uva, que 4 porfía compite con la pur- 
pura en color, premios bien dignos 
para gratificar y ofrecer al dios Priapo, 
y al padre Siluano, tutor y amparo de 
los extremos de estos jardines. Ya otras 
veces se nos antoja el recostarnos de- 
bajo de la sombra de una antigua y 
acopada encina, cuyo suelo vestido de 
grana nos sirve de entretenernos con 
blando sustento, convidando á dulce 
sueño el deslizamiento de las aguas 
que de las altas rocas bajan con leda y 
sosegada corriente. Ya oimos quejarse 
l^s aves con sus cantos, emboscadas 
entre las espesas ramas de estas selvas, 
respondiéndose unas á otras con parti- 
cular y acordada armonía. Ya al bajar 
las aguas, hacer estanques de cristali- 
nas linfas con deleitoso y apacible 
ruido. 

En el tiempo del Invierno, cuando 
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mas el cielo truena y relampaguea, y 
cuando los vapores gruesos de la tierra 
congelados antes de convertirse en 
agua, mediante el frió que los condensa 
en la región del aire, se derraman á 
copos, ár manera de espuma, y sus nu- 
niferos pedazos hechos hielos, parece 
que & porfía quieren consumir la tie- 
rra, entonces encerramos fuentes jaba- 
líes en lazos y redes, sin que puedan 
hacer repugnancia con su veloz huida, 
ó ya cuando ponemos diferentes mallas 
y lazos engañosos para los tordos glo« 
tones, donde acontece de ordinario ha- 
llar en vez de tordo la cobarde y te- 
merosa liebre; y además de esto, cuan- 
do cansados nos vamos á nuestras po- 
bres chozas, donde hallamos los fuegos 
abundantes de leña, donde tendidos 
mitigamos el cansancio de la caza, es- 
tos y otros muchos regalos, que por no 
cansarte no digo, se gozan en la ama- 
da soledad y en esta dulce vida; bien 
digo dulce, pues lo es la en que se goza 



- 14 — 

de una quietud tan grande de cuerpo 
y alma, porque eso es lo amable, lo 
que no daña al alma ni al sosiego, y 
este mundo es todo engaño, todo vani- 
dad, todo envidia, todo murmuraciones, 
y aquí aunque es mundo, no se ven sus 
efectos, porque la soledad trae consigo 
el acomodarse un hombre con lo que 
tiene y el vivir cómodamente cada uno 
con lo que la naturaleza le hizo mer- 
ced; ¿qué pensáis que es el mundo? A 
los hombres ignorantes é insanos, dul- 
ce, y ái los prudentes y discretos, amar- 
go, porque los unos no le conocen, y 
los otros saben quién es, y aquellos que 
huyen de él hacen muy bien, aunque 
más les ame, porque tanto es peligroso, 
cuanto más familiar se muestra, y los 
aborrecidos de él le pueden tener por 
felicidad, porque les aparta de que no 
gusten sus acíbares y ponzoñas; acuer- 
dóme que he leido, que tiene el mundo 
tanto tino en sus desatinos, que nos 
trae á todos desatinados, y la más ver- 
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dadera victoria que hay contra él es el 
vencerlo sin huirle. 

A todas estas razones estuvo aten- 
to Arsindo, echando de ver con cuanta 
verdad alababa los dulces ratos de la 
soledad, centro mismo de descanso, 
aunque otros digan que es principio de 
la imaginación que concedo, pero tam- 
bién suele ser de ordinario alivio de 
cuidados, y donde m&s se divierten con 
las ocupaciones de la vista florida de 
los amenos lugares; después de las cua- 
les cosas, respondió, que le hablan afi- 
cionado tanto las excelencias de la so- 
ledad, que casi determinaba quedarse 
en su compañía si le quisiesen hospe- 
dar por algunos días, porque en ellos 
imaginaba impedir algunas memorias 
que le daban notable fatiga, á lo cual 
respondió Felino, que lo que tendrían 
á feliz suerte, quisiese honrarles sus 
personas y aquellas heredades suyas, si 
bien suyas no avaras, para ofrecerlas 
en su servicio, que aunque estaban en 
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aquella aspereza de tierra, eran fértiles 
de todo regalo. 

Agradecido Arsindo, pasando algu- 
nos cumplimientos, al fin de los cuales 
dijo Arselio: que si bien se acordaba, 
le habia oido decir al principio, que un 
sueño le habia alborotado de aquella 
manera, que le habian hallado, que le 
rogaba en nombre de Felino y suyo lo 
dijese, pues cosa que le habia causado 
tanto dolor no podía dejar de ser al- 
gún prodigio, é, lo cual respondió Ar- 
sindo: Por vuestra vida que no me 
mandéis ahora me acuerde de cosas 
que siento me han de dar grandísimo 
disgusto, que aunque es breve, es fuer- 
za que renovándolo, haya de darme al- 
gún cuidado. Dijo Felino: yo os prome- 
to de si os entristeciereis, alegraros 
con los placeres que veréis, demás de 
que nos entretendréis un rato; callaron 
ambos, obedeció Arsindo, y acomodán- 
dose de nuevo, comenzó de esta ma- 
nera: 
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Cansado de la riguridad del camino, 
y faerza de mi hado, llegué bien tarde 
anoche á aquesta sierra y lugar donde 
me haUastes, aborreciendo más la vida 
que apeteciendo algún cdivio; sentéme 
sobre una peña, no por mitigar el can* 
sancio, no por poderme tener en pié, 
donde como obligación (por el sosiego 
del cuerpo) comenzaron de nuevo mis 
ansias á fatigarme, formé algunas que- 
rellas, que por ser tantas me rindieron 
de nuevo y me hicieron sujetar al blan- 
do sueño: recostéme sobre las ramas 
de un verde arrayan, que conmovido 
me ofreció sus hojas para que la muer- 
te hnrtase al todo lo que pudiese; fi- 
nalmente, quédeme dormido, y donde 
pensé hallar reposo, me sobrevino más 
daño y fué, que á los ojos interiores 
del alma se me representó una fantasía 
bien estraña, que me pareció veia subir 
del suelo & la región del aire un vapor 
grueso, y que arriba formaba una nu- 
be, ni muy pequeña ni muy grande, 
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parando junto otra nabo que en la mis- 
ma región, á la parte superior de arri- 
ba, estaba blanca, y á trechos roja, y 
que á la parte diestra tenía otra nube 
mucho más hermosa que no ella; llegó 
la nube parda (que este color tenia la 
que subió) y casi con atrevimiento 
quiso meterse en medio y disjuntarlas, 
que antes que ella se formase estaban 
juntas y altas, sobre lo cual tuvieron 
grande contienda, de modo que la de 
arriba hizo bajar con la misma sober- 
bia que había subido^ desbaratándola y 
haciéndola espesa lluvia para que tor- 
nase á su centro^ y al ñn de esto la 
nube rutilante de la parte diestra se 
fué bajando, y cuanto más se iba lle- 
gando á la tierra, más hermosa iba pa- 
reciendo; llegó abajo, y delante de mí 
tomó figura, no sé si diga hermosa, nó, 
que es poco, sería divina sin duda, por- 
que el mucho resplandor y hermosura 
que mostraba, parecía un serafín ce- 
leste, y habiéndose parado, poniendo 



en mi los ojos, me dijo: Arsindo, oye lo 
que te digo, si quieres gozar en una 
hora lo que has pretendido en muchos 
años, ten ñrme y no te muden los in- 
fortunios ni trabajos que pasares; tuya 
he de ser, y tuya soy aunque le pese á 
la envidia, mírame bien y conóceme. 

Yo, que á estas razones había alza- 
do el rostro, así que reconocí las últi- 
mas palabras, fuime á arrojar á decir- 
le: espera, espera, dueño mío, no huyas 
con tanta velocidad esos ardientes ra- 
yos, que aun cuando no me tuvieran 
abrasado, bastarán ahora para rendirme 
y humillarme ante esas cristalinas plan- 
tas: pero como huyó velozmente, y yo 
quise moverme para detenerla, recordé 
con aquel sobresalto, y de sentimiento 
com.encé k hacer y decir las locuras 
que me vistes; este es el sueño. 

Por cierto, dijo Felino, bien extra- 
ño, y bien con razón las voces y que- 
rellas que formabas; mas no creas en 
sueños, que siempre son unas fantas- 



ina$ ó visiones imaginadas, que al que 
duerme se le representan y de estas las 
más veces es la causa la frialdad que 
aprieta y reprime los sentidos interío 
res, induciendo sueño, y como aquesta 
se junta con el mal humor que se causa 
del manjar corrompido, altera el color 
natural, y se estiende y dilata por las 
partes exteriores, y con él juntamente 
representa las imaginaciones y fantas* 
mas de lo que habemos percibido, y 
esta frialdad que tú pasaste anoche con 
el cansancio que traias, puede ser que 
formase en tt esa nueva visión: de cual* 
quiera manera que sea (dijo Arsindo) 
no me deja de dar algún cuidado; pero 
haré por olvidarlo con el nuevo gusto 
que me ofrecéis. 

En semejantes demandas y respues- 
tas se les había pasado ya casi la pri* 
mera parte del di a cuando volviendo 
los ojos, vieron venir guiando unos 
blancos cisnes dos hermosas zagalas, 
cuyos divinos rostros, sino oscurecían 
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los brilladores rayos del rutilaBte Sol, 
era porquo antes que saliesen habla 
rendido ante sus plantas las claras y 
lucientes hebras, adorno de su cabeza, 
ignífero eqplendor del orbe, las cuales 
venían suspendiendo el viento, dete- 
niendo las cristalinas aguas de los pla- 
teados estanques, y admirando las flo- 
res con el canto que de esta manera 
comenzaba Amarilis y respondía Gri- 

salda: 

Amarilis. 

Dichoso amor aquel que está seguro 

Sin gustar de tu fuego. 

Breve vida sin fin, desasosiego 

En lóbrega tiniebla, en mármol duro. 

Pasando ufana vida 

Exento del temor fuerte homicida. 

En la grata más honda. 

Si bien silencio entre su sitio esconda. 

Orisalda. 
¡Oh bien felice, aquel que está sujeto 
Al amado cariño 
Del niño alado, si en regalos niño. 



Siguiendo pasos del pastor de Admeto, 

Que Traoia selva admira, 

Cuando por Daphne, oon razón suspira, 

Y 9i á su Eiicie goza 

Elíseos huella, y burlador retoza! 

Amarilis. 

Eumenides encierra en tierno pecho 

¿Quién tus pisadas sigue, 

Sin que el sosiego á tu calor mitigue? 

Siempre entre penas rígidas deshecho, 

O á lo menos en daño 

Que no admite, si justo el desengaño, 

Emulo de esperanza, 

Gusto apacible del que tarde alcanza. 

Grisálda, 

Alegres ratos, que transforma en gloria, 

Tu gusto, aunque tirano, 

Pródigo espende, si con larga mano 

Avaro, no de libertad notoria, 

Alegre movimiento 

Do remontado vuela el pensamiento, 

Memoriosa alegría 

Presente siempre, porque amor porfía. 



AmariUs. 
Disgustos tantos, tantas da tu fuego 
Penas terribles donde 
Por más que engañe, males corresponde, 
Efectos tristes de la espuma (áego, 
Hijo si le vé ingrato, 
De Etna fogoso, ignífero retrato: 
¡Ay del que á ti se allega, 
Pues tempestivo mar, siempre navega! 

Grüdda. 
Al que tus gustos siempre solicita 
Diademas de oro brillas. 
Que en fuentes de cristal delante humi- 
llas. 
Premio que ¿ tu deidad es bien compita, 
Y es tu poder tan justo. 
Que á la lealtad tan solo paga al justo: 
Pues sinceros suspiros 
Estimas enmás que alfombras de zafiros. 

Amarilis. 
Prado hermoso, si abundante ameno 
De odoríferas flores, 
Donde Amaltea ostente sus primores, 
Simulacro de Chipre, pensil lleno 
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De alfombras, qué divinas: 
Las rosas mnestran lirios, clavellinas, 
Con visos carmesíes, 
Rodeados de blancos hlelles. 
Linfas sonoras, frígidos raudales. 
Que entre leda corriente 
Durmiendo vais sonando dulcemente, 
Convirtiendo las quejas en cristales, 

Y sin hacer espumas, 

Le ves corriendo mis que en viento 

plumas, 
Alegres dais despojos. 

Efectos de Grisalda y de sus ojos. 

OriscUda. 

Febo luciente, que brillante sale, 

Alegre al caso justo, 

Pasando al campo de africano adusto; 

Pulcro esplendor, que á su deidad señale 

Qirando por el cielo, 

Melena roja, purpurado velo. 

Fertilizando montes, 

Y en frutos varios, varios horizontes, 

Y la tierra adornada y guarnecida 
De prestados asientos, 
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Laberintos de propios pezusamientos. 
De Flora bella, de clavel vestida; 
Todos con grande priesa 
Coloran campos y rebozan risa, 
Siendo alegres despojos 
Efectos de Amarilis y sus ojos. 

Al último acento de su dulce canto 
se hallaron junto de los pastores, y 
Arsindo que detrórS de las ramas de un 
enmarañado lentisco les habían estado 
oyendo, atónitos los pastores, y Arsin- 
do en estasis, con la suavidad de las 
voces y repentina música, saliéronles 
al encuentro, diciendo Felino: £1 alto 
cielo que os dotó de tan supremo do- 
naire y gracia, os conceda una vida tan 
larga y feliz, que dando gloria con 
ella á nuestros campos y heredades, sir- 
va de envidia á la naturaleza y al 
tiempo, pues con la armonía tan acor- 
dada de vuestros sonoros instrumentos 
y duloilocuas voces, os prometo, bellí- 
simas zagalas, que nos habéis admira- 
do y dejado absortos, tanto cuanto mo- 
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vido con suavidad vuestro candido ga- 
nado sin necesaria guia. 

Como les cogieron súbitamente 
oyendo estas razones, Grisalda y Ama- 
riles, mostraron en aquel instante los 
hermosos rostros, si bien matizados 
con el purpurado color del murize, tan 
bellos y agradables, que los claveles y 
blancos nácares se escondieran de ver- 
güenza, cuando no por grado, por obli- 
gación precisa, á las hermosas hebras 
que de aquella cumbre divina se espar- 
cieron sobre la bien proporcionada es- 
palda, en trenzas tan brilladoras^ que 
si no causaban el efecto que las de 
Apolo, era por matar m&s espacio con 
contemplación y , veneno más dulce, á 
las cuales cosas, respondió la discreta 
Amarilis con un donaire divino y des- 
enfado agradable: 

— Por vida mia que ha estado bueno 
asi el sobresalto, como la adulación, 
pues cuando no estuviera tan aparente 
lo contrario, aún parece que se pudiera 



— fe- 
creer algo de lo que decís, pero como 
tan apasionados en el gusto nuestro, 
quiero creer ser más voluntad que ver- 
dadera justicia. 

— No confesamos tal, dijo Arselio, 
porque si la adulación ó lisonja nace 
las más veces de engañosos pensamien- 
tos y mentiras cifradas con cubiertas 
de verdades, y la verdad de si misma 
se engendra y obliga á que le alaben, 
siéndola todo lo que dijo Felino, y aun 
mucho más, como se muestra de vues- 
tras personas, c^aro se vé ser obliga- 
ción de verdad, más que voluntad apa- 
sionada. 

— ^El argumento, dijo Grisalda, es 
bueno todo, y cada cosa de por si mues- 
tra bien vuestros buenos ingenios; pero 
dejemos cumplimientos y vamos ahora 
á lo más importante. Decidme donde 
tenéis el ganado, y como os estáis aqui 
tan fuera de cuidados, porque nosotras 
íbamos h$cia la fuente del Acebnche 
con nuestros blancos cisnes, para co- 



miendo allí en aquel prado verde, pu- 
diésemos pasar el calor de Febo, á la 
sombra de aquellos acopados sácices. 

— Rato ha, respondió Felino, que lo 
encaminamos h&cia allá y nos queda- 
mos nosotros hablando con este beUo 
mancebo, que cerca de aquellos árboles 
hallamos esta mañana; pero pues vais 
ó lleváis el camino que nosotros, va- 
monos todos y pasaremos unas pocas - 
horas de gusto, tratando algunas cosas. 

— Oomo queráis, respondió Grisalda, 
y quiera ese gallardo mancebo foraH- 
tero; venid, vamos en buen hora. 

— Debo decir, dijo Arsindo,que será 
para mi dia, si bien alegre, de grande 
gusto, por el mucho que tendré sir- 
viéndoos, pues de ordinario la mayor 
felicidad que tuve fué el ser primero 
en semejantes actos, profesando siem- 
pre el servirles a tan hermosos sugetíb 
como los vuestros. 

— Ahora, pues, dijo Arselio, vamos 
pues está cerca, antes que acabe de 



-Sí- 



llegar i sa medio curso el hijo de La- 
tona, y de aquí all¿ cántese algo para 
entretener el camino. 

— ^^Oon tu acostumbrado donaire pue- 
des tú cantar, dijo Amarilis, pues es 
ciencia que también alcanzas. 

— Esa pudiera yo decir que era li- 
sonja, respondió Arselio. 

— ^Haz lo que te dice Amarilis, dijo 
Felino, y no repliques, pues bien sabes 
tú que sabes, y nosotros que sabes. 

— Y aun lo peor es eso, dijo Gri- 
salda« 

— Yo lo recibo todo, respondió Ar- 
selio, como de quien me hace tantos 
favores siempre; pero ya que se me ha 
mandado, obedeceré. 

Sale el sol por las cumbres del Oriente 
Para llenar el mundo de alegría, 
T en la distancia de tan solo un día 
Su curso gira, y llega al Occidente. 
Sigue la noche luego velozmente, 
Muestra su manto azul de argentería. 
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Diana sale que en su plata fía 

Del cielo al suelo puesta frente & frente. 

Sale risueña la rosada Aurora, 

Y la mañana que los campos dora, 
Vuelve á llenar los prados de contento 
El sol con su dichoso nacimiento, 

Y todo tiene jSn, que es sombra vana 
El sol, la noche, el alba y ?a mañana. 

— Por cierto, dijo Arsindo, que con 
razón todos han alabado vuestro do- 
naire y primor, siendo las obras tales, 
que lo merecen, y aun pienso que no 
se hubieran adelantado cuando lo hu- 
bieran ponderado más. 

— Mercedes son esas, que aun las 
tengo por pagar, respondió Arselio, 
pero remíteme á lo que de aquí ade- 
lante pienso serviros las muchas que 
os debo. 

— No me dan lugar á que responda, 
dijo Arsindo. 

— Quédese ahí, dijo Felino, y sen- 
témonos á la orilla de esta fuente; y 



vosotras, zagalas, bien podréis descui- 
dar eon vueitro ganado como soléis^ 
estando aquí nosotros; demás, que ya 
est&n paciendo con su acostumbrada 
mansedumbre. 

— Idos acomodando, dijo Grisalda, 
que ya nosotras estamos sentadas. 

— Haz cuenta que también nos- 
otros, dijo Felino, y vaya de entrete- 
nimiento. 

— Pues que estamos acomodados 
todos, dijo Grisalda, quiero preguntar 
un enigma que ni lo es, ni deja de 
ser. 

— Vaya, dijo Arselio. 
— ^Esta es, dijo Grisalda. 

Cual es la cosa en rigor 
Que obliga en un solo instante 
A vacilar con ardor, 

Y la que siendo inconstante 
Da la constancia mayor? 

Al principio da regalo, 

Y en el medio siempre ofusca, 
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Y ¿ la variedad se igualo, 

Y todo el mundo le busca, 
Oon ser en extremo malo? 

— No es dificultoso, dijo Arselio, 
que me parece est& bien claro. 

— ^Pues dilo, dijo Felino, si té atre- 
ves & declararlo. 

— De un ingenio como el de Arse- 
lio, dijo Arsindo, no se puede entender 
menos de que distintamente diga lo 
que significa. 

— Pues declárelo, dijo Amarilis, que 
yo prometo que no lo entiendo. 

— Es, dijo Arselio, el desdén. 

— Gran presunción, dijo Grisalda, 
para no acertar. 

— ¿Cómo nó? respondió Arselio; ¿la 
cosa que más presto causa fuego, no 
es el desdén, pues se abrasa y quema 
aquel á quien no tan solamente no co- 
rresponde su dama, pero desdeftándole 
y al tiempo de esta inconstancia de 
ella, no la causa mayor en el amante? 



—Hasta ahí bien has ido, respondió 
Grisalda, pero en lo demás es fuerza 
que no aciertes, por no llevar camino 
de ello. Diga Felino, el cual dijo: 

-~Es la memoria, porque dem&s de 
lo que ha dicho Arselio, ¿qué es la cosa 
que dá mayor regalo al principio que 
la memoria, y en llegando á revolver 
el medio, vacila el entendimiento, sin 
acertar á salir de él, pues en variedad 
también es grande, pues buscarla tam- 
bién no se yo quién no se huelgue de 
tener memoria, pues malo por lo que 
tiene de atormentar, cual má»s? Paré- 
ceme que he acertado. 

— ^Nó, dijo Grisalda. Diga el foras- 
tero, que yo pienso acertará, por lo 
que me parece muestra de callado y 
discreto. 

— Yo me encomiendo á Minerva, 
dijo Arsindo, y va mi pensamiento: el 
amor me parece que es. 

— ^Acertó, dijo Grisalda, porque ve- 
nid acá: ¿quién puede tener poder en 



el mundo para en un momento abrasar 
su pecho con la facilidad que el amor^ 
y la inconstancia dónde se encierra si* 
no en él, pues hiriendo con la dorada 
flecha, mayor firmeza hay que el tal 
amante tiene? No por cierto. Cuando 
enciende hace mil caricias, promete 
mil gustos y pasatiempos en llegando 
á estar encendido; forma mil quimeras 
en imaginaciones y todos le buscan 
con diligencia y cuidado, porque quién 
hay que no tenga amor y le busque por 
su camino. Pues malo, ¿quién lo hay 
más que él? Todos te ofrezcan premios, 
pastor discreto, los que estamos aquí, 
pues acertastes lo que estos no alcan- 
zaron. 

— ^Agradezco, dijo Arsindo, lo mu- 
cho que me favorecéis, graciosa serra- 
na, pues mi ingenió no tiene mis de la 
merced que vos le hacéis y la que amor 
le ha hecho, aunque m&s es desdicha 
que no beneficio, porque todos sus gus- 
tos son acibarados con penas y enojos. 



— Trátese de amor un poco, dyo 
Feliciano, que gustaré de oir los efec- 
tos que causa. 

— A mí me toca eso, dijo Arsindo, 
por haber sido apasionado tanto suyo 
y más maltratado de su castigo. Digo, 
pues, que amor es nombre común para 
muchas cosas, por ser indignación con 
que el alma desea apetecer todo aque- 
llo que le parece bien, según los estre- 
mos á que se inclina, son diversos los 
amores de que se adorna, y con diver- 
sos significados llamados. Amor de los 
bienes, se llama codicia, y si es super- 
fino, avaricia. Ambición el del honor. 
El de los hermanos, amistad. Y el del 
hermoso rostro se dice amor por gran- 
deza, y aqueste se define en que es un 
deseo de poseer ]a hermosura agena, y 
éste es un poder del alma que lo lla- 
man apetito natural, porque con él 
apetece aquello que entiende ser bue- 
no aunque no lo sea. Amores ó Cupidos 
Añgíeron los antiguos, tres. TSÍ prime- 
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ro, hijo de Mercurio y Diana. El segan- 
do, hijo de Mercurio y Venus. El ter- 
cero de Marte y Venus. Los que enten- 
dieron ser de Marte y Venus, aludíanlo 
al apetito sensual, porque según ima- 
gino aquestos planetas le influyen. El 
que imaginaron hijo de Mercurio y Ve- 
nus, entendieron ser el amor lascivo y 
pintáronlo con alas por ser de pensa- 
mientos leves, con guirnalda de rosas, 
porque todo es flores cuanto ofrece 
desnudo ó porque no puede encubrirse, 
ó porque deja desnudos & los que se le 
allegan. Niño, porque á los más pru- 
dentes y sabios los transforma en ni- 
ños, careciendo de gobierno, y hacien- 
do locuras de tales, con arco y saetas; 
porque desde sitio apartado hiere, y 
apunta siempre al pecho. El que pen- 
saron ser hijo de Mercurio y Diana lo 
tuvieron por amor útil, inclinado á las 
riquezas y bienes temporales. De todos 
aquestos, el mas dciñoso es el hijo de 
Marte y Venus, porque éste hace olvi- 
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dar de la razón y acercar á la cara. 
Este tiene sus efectos ó grados. El pri- 
mero es la vista; el segundo^ el deseo; 
el tercero, la conversación; el cuarto, 
el tacto; el quinto, los abrazos; el sex- 
to y último, el concubito. Y aunque 
de todas estas cosas goce un amante, 
de ordinario anda con temor, con so- 
bresalto, con fatiga, lleno y rodeado 
de infinitos pensamientos, no come con 
gusto, no cena con sosiego, no duerme 
con reposo, nunca le faltan celos, y 
cuando sea tan dichoso que nadie se 
los dé, del aire que blandamente re- 
fresca el rostro de su dama, formó que- 
rellas, pareciéndole que no era digno 
de llegar ¿ tan sagrado lugar; oh amor! 
qué medicina hay que se aplique ¿ sa- 
nar tu llaga! Traidor, tirano, ¡qué pe- 
cho mortal hay que no fuerces ¿ amar 
si una vez le hieres! ¡Guán fácil eres de 
entrar en iin corazón, tan difícil eres 
de salir! Varios son tus efectos, y tan 
varios los que obras, que no hay len- 
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gua humana que lo pueda explicar ni 
lo acierte ¿ decir. ¡Qué de cosas sufre 
un amante por un pequeño gusto! Mal 
haya amen el que tus pasos sigue, pues 
viene ¿ hallar en ellos su perdición. Que 
riesgos hay por difíciles que sean & 
que un amante no se ponga, pues aun- 
que goce y esté cierto de fidelidad, si 
acaso miró su dama al que le hizo cor- 
tesía, con buenos ojos ó se riyó, aquí 
entran unos que se llaman celos, se- 
creto fuego que el corazón en si mis- 
mo enciende, con que se va consumien- 
do poco á poco; una polilla que, meti- 
da y emboscada en las entrañas, per- 
petuamente está royendo y atormen- 
tando el corazón, sin que hasta la muer- 
te pueda eximirse ni apartarse de él. 
Eterno desasosiego, inquietud perpe- 
tua, mal que hasta dar fin de una per- 
sona, no tiene fin, y hasta entonces du- 
ra; ¡qué de imaginaciones forma, qué 
de pensamientos cifra, qué de traicio- 
nes engendra! ¡Oh, terrible tormento! 
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No quiera Dios, pastores, que le ten- 
gáis algún dia, porque no sintáis los 
efectos que digo. Miradme bien, el ma- 
yor gusto de los que amor ofrece, pe- 
sado con el menor disgusto y zozobra 
que d¿, viene i ser más el peso del dis- 
gusto muchos quilates. 

Admirados estaban oyendo las co- 
sas de amor, cuando al cabo de un ra- 
to que estuvieron suspensos, dijo Fe- 
lino: 

— Sin duda hablas como experimen- 
tado en las cosas de amor. ¿Quién cre- 
yera tal de un niño tan pequeño? Yo 
aseguro que tu venida fuera de tu pa- 
tria, es la cafQsa de él. Dímelo por tu 
vida. 

—Bien adivinaste, respondió Ar- 
siodo, ¡pluguiera al cielo y nunca le 
conociera para no salir tan maestro de 
agravios! 

— Siendo de aquese modo, dijo Ama* 
riüs, bien hago yo de no amar, ni suje- 
^wrxxke & yugo tan fuerte y pesado. 
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— Dichosa tú mil veces, dijo Arsin- 
do^ pues gozas de la más quieta vida 
qae jam&s mortal vivió. 

— No se puede llamar dichoso, dijo 
Grisalda, el pecho que no ha sido toca- 
do algún tanto de amor, porque ni to- 
das son penas, ni todas glorias; alguna 
fatiga ha de haber para que sea el gus- 
to m&s estimado. 

—Bien has dicho, dijo Arsindo, si 
después de muchas fatigas diera un ali- 
vio de alegría, que durara solo un día. 
Mas también quiero decir que no se 
pudiera vivir si no hubiera amor. 

— ^Dejemos estar ya ¿ amor en Chi- 
pre, dijo Arselio, ó donde está, y coma- 
mos alguna cosa que sustente el cuer- 
po, que es el verdadero amor, porque 
ya el sol casi parece que declina hacia 
la parte Occidental. 

— Eso es lo que importa, respondió 
Felino; tiéndase aquel paño mío, y sa- 
qúense de los zurrones aquellos tasa- 
jos, y comamos, que aquesta clara faen- 
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te nos servirá de dar el licor dulce para 
honor de nuestra comida. 

— ^Levántese Amarilis como mis li- 
gera, dijo Grisalda, ó como m&s dili- 
gente. 

— ¡Qué me place! dijo Am8irilis,que 
como quiera que toque al gusto vues- 
tro, haré yo aún más de lo que pueda, 
y aun si por acrecentaros lo pudiera 
mudar en piedra, aunque segunda vez, 
á Aglauros lo hiciera, ó en estatua de 
mármol. 

— Huélgome, respondió Grisalda, 
que seas tan humanista y curiosa. 
Apúntese esta transformación, porque 
ha de ser el postre de la comida. 

Riéronse mucho los pastores de ver 
el donaire con que Grisalda dijo las re- 
feridas palabras. 

Sentáronse á comer la pastoril co- 
mida, no con pequeño gusto, porque de 
cuando en cuando, la nativa fuente con 
agradable murmurio les brindaba con 
su cristal en conchas de nácar, que 



ellos recibían con muy grande gusto, 
al fin de la cual y de dadas sacias al 
cielo por la merc^ recibida dijo Gri- 
salda: 

— Ahora Amarilis, con su discreto 
estilo, nos dé el postre alegre, contan- 
do su fáibula ó metamorfosis. 

— Antes, dijo Arselio ¿ Felino, en 
nombre mió y de la agradable junti, 
ruego cante alguna canción de gusto. 

— Cosa es, dijo Arsindo, que no se 
puede negar ni ¿un escusar. 

— Reirse quiere Arselio, dijo Feli- 
no, pero mi defensa la encomiendo ¿ 
todos. 

— Antes hablas de confiado, dijo 
Amarilis; obedece y calla. 

— ^Digo que así lo hago, respondió 
Felino, y templando las cuerdas de su 
rabel, cantó así: 

Ángel divino, lucido farol, 
Estrella hermosa y en las gracias mil, 
A cuyo rostro hermoso el vario Abril 
Flores ofrece, como al campo el sol; 
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Baro milagro, que de su crisol 
Naturaleza al mundo dio gentil, 
Dando entre perlas, nácar y marfil, 
Dulces orillas llenas de arrebol. 

Pues el cielo le ha dado su caudal, 
Y puedes darme gloria & mí con él. 
Duélete, dueño mió, de mi mal. 

Muestra conmigo tu clemencia en él. 
Que pues yo soy tu esclavo natural. 
Hasta gozarlo he de penar por él. 

— ^Bien muestras tu mucho ingenio, 
dijo Arselio, así en la música como en 
las demás cosas, pues dices en verso to- 
do cuanto siente el pecho. 

— No vale tu voto, respondió Feli- 
no, por ser tan apasionado mió; aun- 
que tocas en cosa que aunque yo diga 
mucho, quedaré corto. 

— Todo es conforme de tí se espe- 
raba, dijo Arsindo, pues prometo, si 
estuvieras mucho cantando, me pare- 
ciera un momento. 

— Todos han dicho muy bien, dijo 
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Grisalda, pues es premio merecido á tu 
estremada gracia. 

— Donde tan buenos entendimien- 
tos hablan, dijo Amarilis, no puedo yo 
hablar. 

— Bien haces, replicó Felino, por- 
que no te canses para la narrativa que 
has de hacer. Déjense ya las palabras, 
y diga Amarilis su fábula. 

— Aun todavia pienso que os bur- 
láis de mí, respondió Amarilis. 

— Apártense á un lado, dijo Gri- 
salda, las retóricas, y comience esta 
transformación. 

— Digo, qde supuesto que haya de 
ser, respondió Amarilis, comenzaré, 
pero no sé si me he de acordar bien por 
haber mucho que la oí de mi padre, que 
como curioso la solía decir; comienzo: 

Entre las muchas provincias é in- 
signes ciudades que hay en la Grecia, 
hay una ciudad que se llama Atenas, 
fundada y engrandecida por el Rey Ce- 
crope, dando nombre por la diosa Pa- 
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las, en la cual, después de muchos reyes 
que tuvo, hubo uno llamado Eritheo, el 
cual tuvo tres hijas tan hermosas cuan- 
to discretas, y tan gallardas como be- 
llas. La una llamada Panderose; la otra 
Herse, y la otra Aglauros. Estas y las 
demás doncellas del lugar, como era 
costumbre todos los años, hacían fies- 
tas ¿ Palas y le ofrecían sacrificios, y 
en una de estas tales, estándolas cele- 
brando, llevando cada una en una cesta 
de flores coronada su victima. 

El dios Mercurio quiso mirar tanta 
belleza como allí se juntaba, y para 
esto escogió estar desde la región eté- 
rea mirándolas, y entre las cosas que 
más le agradaron y parecieron bien, 
fué la hermosa Herse, asi por la gala 
y primor que tenia en ofrecer su sacri- 
ficio, como por su notable hermosura. 
Enamorado al fin de ella, comenzó á 
volar con blando vuelo sobre los alcá- 
zares de la famosa Atenas, nunca per- 
diéndola de vista; suspendido y abra- 
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sado con ella llegó abajo, y dejando &u 
apariencia divina, confiando en su mu- 
cha hermosura, tomó forma humana 
peinándose el cabello, poniéndose sus 
ropas orladas y recamadas con flecos 
de oro, y tomando en su mano diestra 
el caduceo, se fué acercando al aposen- 
to de Herse, cuya casa con la de sus 
hermanos era toda una, y de tersos 
cristales y remendados jaspes, la cual 
tenia una bóveda en el medio, toda de 
marfil liso, labrado y adornada con 
grande primor, en que estaban los tres 
aposentos de las tres hermanas: el de 
la diestra mano era el de Panderose, el 
de la siniestra el de Aglauros, y el de 
enmedio el de Herse, y como viese y 
notase Aglauros al referido dios, yendo 
á entrar por sus aposentos, salióle al 
encuentro y preguntóle quién era y a 
qué venía, á la cual pregunta satisfizo 
el nieto de Athlante é htjo de Maya de 
esta manera: 

— Yo soy, hermosa ninfa, el emba- 
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jador de los sacros dioses; aquel que 
tanto puede con mi padre Júpiter, el 
que por cuya mano se escriben y confir- 
man todos los concüios y decretos de 
los habitadores del eterno Olimpo, lla- 
mado Mercurio, k quien ya conocerás 
el poder, la causa k que vengo, es que 
por mi mal ó por mi bien, por mejor 
decir, viendo las fiestas que vosotras, 
vírgenes, hacéis & vuestra diosa Palas, 
me hirió el hijo de Venus y nieto de la 
espuma, con una dorada flecha mi sacro 
pecho, tirada de los bellos ojos de tu 
hermosa hermana Perse, y como tal, 
abrasado vengo a procurar el remedio 
que semejante mal admite. Suplicóte, 
por quien eres y por quien soy, me ayu- 
des y favorezcas en aquesta empresa 
que intento, pues sirviéndome tú de 
tercera, no puedo temer peligro alguno 
ni cosa que no sea muy en mi favor. 

Estuvo atenta Aglauros, y comen- 
zóle á mirar con ojos no muy propicios, 
y al cabo de un rato le dijo: 
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— Si tú quieres que yo condescien- 
da k lo que me pides, pues eres tan po- 
deroso dios, dame una suma de oro con 
que pueda formar un templo con él, sir- 
viendo él solo de cimientos, basas, pa- 
redes y techos, que yo prometo enton- 
ces hacer lo que me pides, y en el ínte- 
rin vete allá» fuera mientras lo trato. 

Belona que había estado atenta, y 
oyendo las palabras y desconsuelos de 
Aglauros contra Mercurio, incitado de 
la venganza de haber descubierto un 
secreto que le había encargado, ármase 
de furor, y sacudiendo su escudo, leván- 
tase por el aire rabiando de cólera, vá 
á la casa de la envidia que estaba en un 
hondo valle, cóncavo y escondido, lleno 
de lóbregas sombras, azotada de los 
aires y con mucho frió, vacía de calor 
y abundante de humo. Aqui,pues, llegó 
á las puertas, tocando en ellas con la 
taza, ábrense de par en par y ve dentro 
á la envidia, sustentándose de víboras 
y serpientes, comida de sus vicios; Uá- 
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mala, y al eco de la voz alza el rostro, 
levántase poco ¿ poco, y con mucha pe- 
reza sale fuera, y así como vio ¿ Mi- 
nerva tan hermosay tan gallardamente 
armada de sus rutilantes armas, dio un 
grandísimo gemido en ver tan rara be- 
lleza, y estar ella tan amarilla y flaca, 
nunca mirando derecho, los dientes ne- 
gros, los pechos verdes con la hiél, y 
con veneno la lengua. Finalmente, ha- 
biéndola contemplado, le preguntó le 
dijese lo que quería, y ella respondió: 

— ^Yo te mando que salgas de aque- 
se funesto albergue y vayas sin tar- 
danza alguna i, la ciudad consagrada á 
mi deidad y llenes de veneno á Aglau- 
ros, hija de Eriteo, de modo que se 
abrase, aflija y consuma, pagando jus- 
tas penas de delitos cometidos. 

Acabado de decir esto, apunta con 
la lanza en tierra y levántase en el aire 
aprestando su camino para ver el pre- 
sagio de la ingrata Aglauros. 

La envidia aprestóse para hacer su 



mandato^ y toma su báculo ó bordón^ 
todo rodeado de agudas espinas, cami- 
nando con unas densas nubes llenas de 
horror y miedo. Si pasa por los floridos 
prados, marchítalos, abrásalos, derriba 
pimpollos de yerbas, sin obstáculo ni 
impedimento alguno. Con solo un soplo 
corrompe ciudades y pueblos contrasta. 
Llega al fin al alcázar hermoso de 
la ciudad de Atenas, y casi se comienza 
á lamentar, mirando cosas no dignas de 
lágrimas sino con aumento de alegría. 
Entra en la cuadra y aposento de Aglau- 
ros, y con la mano teñida do hollín to- 
ca su pecho é hínchale de temerarios 
abrojos, y échale en el ánimo una pon* 
zona dañosísima, y por los miembros 
un veneno negro; y porque más su 
muerte le atormente con la dilación, 
pone delante de sus ojos á Mercurio con 
un simulacro muy hermoso, y á su feliz 
hermana en el agradable cónyugio;cou 
las cuales cosas, ella incitada de un 
tormento y dolor oculto, comienza á 



penar y remorderse. Gime la noche, 
rabia el dia, y va consumiéndose con la 
ponzoña lenta que las médulas le tras- 
pasa, y como sobrepuja el yelo al calor 
poco, así ella se abrasa y quema con el 
gusto de la hermana, y por no ver tal 
espectáculo, llama con voces presuro- 
sas la muerte, que le acabe de matar; 
dejóse caer sobre un poste, quiere le- 
vantarse, y aunque más pelea y force- 
jea con el gran peso que tiene, no pue- 
de al fin; derrámasele un temerario frió 
por el cuerpo, ponénsele yertas las ro- 
dillas, amarillas las venas, ahuyentan- 
do la sangre; va á hablar, no puede, 
fáltale el aliento, llega el cuello á la 
piedra dura, vase el rostro endurecien- 
do y queda hecha estatua de mármol, 
no blanco, sino negro y bien vil. 

Queda vengado Mercurio, Palas con- 
tenta, y juntos tienden las alas, y con 
un manso vuelo girando por ese aire, 
llegan guiados del taura fresco á pisar 
los alcázares de Júpiter, quedando ella 
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con el justo pago de su ingratitud.' 

— Por cierto, dijo Felino, que la 
elocuencia con que lo has dicho, es co- 
mo de tu ingenio se esperaba; las pin- 
turas y palabras con que lo has ador- 
nado, son muy semejantes á tu persona 
y divino rostro. 

— No entiendas, dijo Arselio, que 
lo pondera mucho Felino, discreta Ama- 
rilis, pues aun no dice una parte de las 
muchas buenas que en si encerró tu 
narración. 

— Sea de por mí, respondió Amari- 
lis, el fin de mi alabanza la honra que 
me hacéis y el favor que siempre me 
habéis hecho, que con aqueso me ten- 
dré por bien pagada y satisfecha. 

— Yo no quiero, dijo Arsindo, decir 
nada donde ya est¿ todo sobrado, pues 
cuando dijera algo, fuera alabar más 
á la naturaleza que se esmeró tanto en 
vuestro sugeto y con mi rudeza de 
estilo humillaros ¿ vos. 

— Todo es justo premio, dijo Gri- 
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salda, del donaire de Amarilisc 

— Verdaderamente, dijo Arsindo, 
bien considerado, fué cruel castigo^ pe- 
ro comparado con la ingratitud, cual- 
quiera por grande que sea es muy pe- 
queño, porque este es un pecado grave 
y abominable, no digno de estar en 
personas racionales, más entre tigres y 
oncas, y otros semejantes animales. 
¿Por qué Aglauros, había de descubrir 
el secreto que Belona le fió, aunque 
hubiese ocasión bastantísima? Ya sa- 
bemos de cierto que el que confía de 
otro su secreto, es por quererle dema- 
siado y tenerle grandísima amistad, y 
aun es beneficio el descubrir un hom- 
bre el secreto por la confianza que 
hace; y así, el que no lo agradece, ni lo 
guarda, es el que nunca supo hacer 
bien a otro. 

Entre todos los notables varones 
que nacieron en Lacedemonia, salió 
uno tan científico filósofo, que ninguno 
86 le igualó en ciencia y erudición, que 
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fué Ligurgio, ni en entereza de vida, el 
cual aborrecía grandísimamente la in- 
gratitud, abominándola y exhortando 
que ninguno la admitiese en su pecho, 
y preguntando algunos amigos suyos 
al oráculo Delphico de Apolo, en qué 
opinión tenía ¿Ligurgio, respondió: du- 
do si le pondré en el número de los su- 
premos dioses ó le contaré en el de los 
hombres. Todo aquesto por ser tan 
agradecido á cualquiera beneficio por 
pequeño que fuese. 

Pregunto yo una cosa: ¿haj^ mayor 
virtud en un hombre que el agradeci- 
miento? no por cierto. 

— Cosa es, dijo Felino, lo que m&s 
han alabado los filósofos, y de la que 
más carecemos todos los hombres. 

— Yo prometo, dijo Arsindo, que es 
cosa que me duele en el alma esto de 
la ingratitud. Veréis algunos que tasa- 
damente tienen dos maravedís de cau- 
dal, cuando se ponen hinchados y pien- 
san que todo se lo deben. 
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— ^Nunca liabia de pasar, dijo Gri- 
salda, aquel siglo de oro donde no ha- 
llaban asiento estas cosas ni otras de 
que está lleno el mundo ahora. 

— Por el contrario, cuan aborrecido, 
dijo Arsindo, es uno siendo ingrato^ es 
tanto más amado siendo agradecido; 
porque es notado un hombre asi de 
honrado, como de bien nacido, y asi 
como la ingratitud es hija de la sober- 
bia, asi el agradecimiento es hijo de la 
humildad; y como agradecido un hom- 
bre, había de hacer lo que hacia Tales 
Milesio, aquel grande sabio: dar cada 
dia tres veces gracias á Dios por las 
mercedes que le hizo; la primera, por- 
que le hizo hombre y no bestia; la se- 
gunda, porque le hizo varón y no hem- 
bra; la tercera, porque le hizo racional 
y no bárbaro, pues descubrir el secre- 
to quién lo hace sino un bestial pecho, 
an hombre sin conciencia, un bárbaro 
ignorante. 

Cuatro cosas le compelen á una per- 
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sona 4 que gaarde el secreto: la ley 
natural; la amistad, la justicia y ]a ca- 
ridad; el silencio es cosa amable^ y es 
vestidura y ornato del hombre pru- 
dente. 

Los egipcios adoraban al silencio 
por Dios, debajo de este nombre Har- 
pócrates ó secreto: y pintábanlo con el 
dedo en la boca, siempre enseñando 
con cuanta veneración se había de 
guardar el secreto, y el hombre sabio, 
había de tener á la entrada de su apo- 
sento ó sa'a: Mi secreto para mi: Y 
mirad de cuánta sustancia es el secre- 
to, y qué cosa tan preciosa, que estan- 
do preso Anaxágoras, aquel gran filó- 
sofo, por cierto delito ó por querer li- 
bertar á su patria matando al que la 
tiranizaba, lo pusieron en un tormento, 
y porque no le venciese el dolor de los 
cordeles, él propio con los dientes se 
cortó la lengua para que aunqne qui- 
siese después descubrirlo no pudiese. 

— Yo confieso, dijo Arselio, que es 

/ 
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co3a de gran consideración, y que de- 
bía de ser estimada por los que profe- 
san tener entendimiento. 

— Pues acerca de esto se me ofrece 
una historia, dijo Arsindo, breve. 

—Pues dila, dijo Grisalda, que co- 
mo persona que abomino el mucko ha- 
blar, me huelgo de oir alabar el silen- 
cio. 

— ^Acostumbraban en Roma, dijo 
Arsindo, los senadores llevar algunos 
de sus hijos al Senado, para que apren- 
diesen á guardar secreto. Y tratando 
mi negocio muy grave, dilatóse y de- 
jóse para el dia siguiente, y con la al- 
teración salieron muy tarde; de modo 
que una matrona romana, con deseo de 
saber que se habia tratado en el Sena- 
do, cogió á un niño hijo suyo, llamado 
Papirio, y preguntóle qué negocio ha- 
bia pasado entre los senadores, que les 
hubiese hecho salir tan tarde, y él es- 
cusose de no poderlo decir por tener 
grande pena, y como la privación suele 
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causar más apetito, le amenazó la ma- 
dre con castigos porque se lo dijese, y 
el niño, engañando á la madre, por li- 
brarse de ella, le dijo, que para au- 
mento de las Repúblicas se había tra- 
tado, si convenia, dar k cada hombre 
dos mujeres, ó ¿ cada mujer dos hom- 
bres, y ella dándole crédito, por la ma- 
ñana avisó á muchas matronas roma- 
nas, que fueron todas juntas á la puer- 
ta del Senado á pedir y rogar no se hi- 
ciese ley tan injusta, como el tener un 
hombre dos mujeres, sino por el con- 
trario. 

Fueron cuando sintieron habian en- 
trado y^ en el Senado, y dando voces 
comenzaron á alborotar casi á Boma y 
el Capitolio. Los senadores asomáronse 
á las ventanas, espantados de aquella 
súbita alteración, y llamándolos Papi- 
rio, dijo lo que le había sucedido con 
su madre, lo cual entendido, las sose- 
garon y mandaron que de allí en ade- 
lante no entrasen más niños en el Se- 
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nado, solo Papirio, dándole por paga 
de su mucha discreción el entrar aun 
desde niño á las consultas, que reque- 
rían ancianos entendimientos. En tanto 
como aquesto estimaban el secreto. 

— ^Por cierto, dijo Felino, que fué 
caso estraño, cuanto grande el adver- 
timiento del niño. Ahora en nuestros 
tiempos nacen unos, no digo de tanto 
entendimiento, pero aun de mayor, 
mas no lo saben aplicar á lo que les 
importa también como aquese, sino á 
malicias y bellaquerías, porque tasada- 
mente tienen ocho ó diez años, cuando 
saben ir á la fuente ó al prado detrás 
de las zagalas requebrándolas. ¡Oh, vál- 
game Dios y cómo va declinando el 
mundo y nos va llevando sin sentir al 
fin, dando señas de que se acaba ya! A 
lo menos paréceme á mi que antigua- 
mente castigarían más á los niños que 
en nuestro tiempo, y por eso salían 
ajustados á la virtud y seguían sus pi- 
sadas. 
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— Gran cosa, dijo Arselio, es el cas- 
tigo para los machachos, pues si les 
comienzan ó. sufrir un poco y otro poco, 
se vienen por allí haciendo mayores 
atrevidos, cuando va supetrando la ju- 
ventud, y si les enseñan la humildad^ 
salen tan retenedores de ella, que cuan- 
do vienen á ser hombres, siguen con 
más voluntad y diligencia el camino 
de la virtud, y perseverando en ella 
vienen á alcanzar victoria de muchas 
adversidades. 

. — Tú dices muy bien, dijo Arsindo, 
no hay muchacho que se mueva por el 
castigo; antes de no castigar 4 su tiem- 
po, vienen ¿ seguirse grandes inconve- 
nientes. Y no hay mayor castigo en 
esta vida que no ser en ella castigado. 

— Como no hablas. Amarilis, dijo 
Qrisalda, parece que estis divertida, 
¡oh, triste de tí! alégrate y entretente 
con la conversación. 

— Es tan buena, respondió Amari- 
lis, que no me dá gana de interrumpir- 
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la con mis necedades, por ser materia 
la qae tratáis tan abundante de bienes 
y que más se habla de seguir. 

— ^Pues yo sé, dijo Felino, que hay 
alguna persona ingrata en la rueda que 
no paga ni satisface la deuda de amor 
que debe, siendo tan grande, que mere- 
cía como precisa obligación satisfac- 
ción igual. 

— Bien sé yo, respondió Qrisalda, 
que aun es más la paga que la deuda, 
aunque las obras no se muestran. 

— Parece, dijo Arsindo, que te has 
parado el rostro colorado y matizado 
con la púrpura, muestra de tu honesta 
vergüenza. 

-Es propia condición suya, dijo 
Amarilis, el mudarse en ese color & 
cualquier palabra. 

—Ya es bien tarde, dijo Arselio, y 
nunca nos hemos acordado de pregun- 
tarle & este mancebo discreto, cómo se 
llama, de donde es, y la causa por qué 
salió de su patria. 
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—Habéis andado como discretos, 
respondió Arsindo; porque para qué 
queréis saber desdichas, donde tctntas 
felicidades hay, como es el gozar de los 
hermosos rostros de estas bellas pas- 
toras, cosa con que el más fatigado pue- 
de tener alivio y descanso. Dichoso yo 
mil veces, pues he venido á hallar re- 
medio á mi desventura, tan cerca, y 
donde jam&s entendí llegar. No quisie- 
ra acordarme de las desdichas pasadas, 
porque no renovasen en mi el triste 
llanto. 

— Has apuntado, dijo Felino á Ar- 
selio, muy bien, pero con el entreteni- 
miento agradable se nos ha ido de la 
memoria; no quiero decirte que nos la 
cuentes ahora por ser ya tarde é irse 
recostando el sol debajo de las ondas 
del mar y haciéndose hora de recoger 
el ganado, mas que quede apuntada 
para que la digas mañana, estando jun- 
tos todos como ahora estamos, y si más 
se llegaren. 
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— También yo, dijo Grisalda, los 
suplico de mi parte, que creo nos har&s 
merced como hombre de tanto talento 
y buen discurso. ; 

— ^De la mia yo, dijo Amarilis, es 
fuerza que lo ruegue, suplicándote con 
estos mis compañeros aceptes el ruego. 

— Verdaderamente, respondió Ar- 
sindo, que me causará notable pena re- 
ferir mi historia triste, mas por com- 
placeros lo haré, volviéndonos mañana 
á juntar en este apacible lugar. 

Estando en estas razones, alzaron 
todos los rostros y vieron que los pe- 
rros hacían un gran ruido y que hacia 
ellos se venia acercando un pastor, al 
parecer sra juicio, y detrás de él otros 
dos pastores deteniéndole y haciendo 
fuerzas él para escapárseles. El cual asi 
que vieron, dijo Felino: 

— Este es el pastor Boselio, que ha 
dos ó tres dias que hace locuras, cuan- 
do no de loco de hombre tocado de al- 
guna pasión, y los otros dos son el vie- 
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jo Penioio y su hijo Laureano, que le 
vienen deteniendo; vamos todos^ lle- 
guemos allá. 

Fueron corriendo, y asi como lle- 
garon, oyeron que el furioso Roselio 
hablaba así; 

— ¿Qué os he hecho yo, verdugos de 
mi quietud, que queréis quitarme el 
gusto que con mi muerte tendré? Apar- 
taos de mí, huir de mi rabia, no queráis 
que os consuma el fuego que me abra- 
sa: y os destruya el veneno que traigo 
en este desdichado pecho; ¿es posible, 
Atrops, atrevida, que de cuantas vidas 
injustamente cortas, ésta que desea 
acabar su triste curso, la alargas y di- 
latas, dándome pesar y atormentándo- 
me con ella? Mas qué es lo que digo; 
¿no soy yo aquel que puede trastornar 
estos árboles en ceniza y coger sus ra- 
mas, y en un momento echarlas de esa 
otra parte del mar Egeo? 

¿No soy yo aquel que puede tener 
esas volátiles aves y encerrarlas en es- 
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tos puños, ahuyentándolas de su re- 
gión? ¿No soy yo aquel que puede co- 
ger estos montes y abrasarlos con los 
rayos de mi cabeza, de modo que con- 
gelen fiíego como nuevos Etnas y vol- 
canes? ¿No soy yo aquel que puede 
desmenuzar esas nubes que forman ca- 
potes de tristeza, y echarlos en el pro- 
fundo seno de la tierra, madre univer- 
sal de todos? 

Si soy yo quien tiene este poder: 
¿cómo, ¡oh desleales! no queréis dejar- 
me vista mis insignias reales y ponga 
corona áurea sobre mi cabeza? Mtts 
bien hacéis, porque en viéndome en mi 
trono, es fuerza haberos de anegar en 
el profundo centro del mar, justo cas- 
tigo á vuestro loco atrevimiento. 

Hola, Febo, que aprisa te acercas 
ya al Occidente, ¿cómo no me prestas 
tus caballos y tu veloz carroza como 
sueles, para que me vaya á espaciar por 
los campos Elíseos? Mas,¡ay de mí! que 
tú también no haces cuenta de mi, co- 
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mo me ves eü este trance fuerte, en 
este riguroso martirio y en este dolo- 
roso paso. Salid, lágrimas mias; ras- 
gad, rasgad esas venas de este pecho, 
que no es razón esté encubriendo la 
causa de mi infelicidad. 

— Tened, por Dios, dijo el anciano 
Senicio, pastores á este pobre mo£o no 
se desbaga, y la locura que tiene le 
acabe. 

— ¡Oh, desdichado pastor! dijo Lau- 
reano, qué desdicha es la que te ha co- 
gido todos tus miembros, haciéndote 
penar y á nosotros sentir tu tormento. 

— ¡Oh, villanos! dijo RoseHo, yo soy 
pastor, haré pedazos vuestras infames 
vidas; asi mi deidad aniquiláis; asi con- 
trastáis mi imperio. Hola, crueles fu- 
rias, que habitáis el lóbrego reino del 
espantoso Pintón, subid arriba, que yo 
os lo mandó y encerraos en los pechos 
de estos aleves fratricidas de mi honra. 
Hola, harpías de Tineo, acercaos más, 
y henchid vuestros hambrientOB esto- 
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cos ignorantes. 

— Qué dices, loco, dijo Senicio, ¿qué 
deidad, qué imperio, qué furias, qué 
reino de Plutón, qué locuras son estas 
que juntas? Tú eres sino Boselio, vuel- 
ve en ti. Llega tú, Felino, y desengaña 
á este loco. 

— ^Por tu vida, Roselio, dijo Felino, 
que vuelvas en tí y mires lo que dices, 
no te juzgue tu imaginación sobre los 
aires que tienes en tu cabeza. 

— ¡Ob qué lindo ignorante soy! dijo 
Boselio, á un bombre como yo decís 
aqueso, a un hombre que tiene poder 
sobre los montes m&s encumbrados del 
orbe, á un hombre que desciende de la 
antigua casa del viejo Saturno; andad, 
andad, muy bueno sois para ensalma- 
dor, no paréis más delante de mi, que 
mandaré a Medusa os transforme en 
sierpe. 

— ^Bravo rigor, dijo Arsindo, oh 
imaginación tirana, con qué eficacia 
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sobrepuja al entendimiento; mira lo 
que dices, pastor, vuelve en ti, no te 
atormente y acabe ese pensamiento úl- 
timo. 

— También este me agrada, dijo 
Boselio, basta que me tienen en poco; 
ahora, pues, dejadme, que quiero volar 
al cielo y destruiros á todos. 

Hizo fuerza por soltarse, bregando 
tanto, que vino & caer en el suelo can- 
sado, cogiéndole el cuerpo un profundo 
éxtasis, de que quedó casi dormido, y 
viéndolo tal, dijo Arsindo: 

— Hora es ya de que vais recogien- 
do vuestro ganado y nos acerquemos 
& la aldea, porque no nos coja la oscu- 
ridad en este campo. 

A lo cual respondió Felino que de- 
cía bien, — y así tú Arselio, por tu vida 
que llegues hacia aquel prado y nues- 
tro ganado y los cisnes de aquestas be- 
llas zagalas recojas mientras quedamos 
con este Roselio, aquí, por si volviese 
en su locura. 
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— Yo voy, pues, dijo Arselio, pro- 
testando venir muy presto. 

Fuese y quedaron los demás, que 
después de poco espacio, preguntó Gri- 
salda a Senicio, — que de qué le había 
procedido aquella locura & Boselio con 
tanta ñiria. 

El respondió — que no sabía más de 
que había dos dias que había dado en 
imaginar, y que aquel dia le había to- 
cado con tanto rigor, que le había he- 
cho hacer y decir aquellas locuras que 
habían visto, que su hijo Laureano co- 
mo tan amigo suyo pudiera ser sa- 
berlo. 

A que respondió Laureano:— que 
tampoco lo sabía, pero que según ima- 
ginaba, eran cosas de amor. 

— Pues, dijo Felino, quédese para 
mañana ó para otro dia el ventilar eso, 
que nos veamos en la fuente del Ace- 
bnche. 

Dijo Laureano, — podrá ser él esté 
mejor y por su boca lo contará y dirá. 
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—Mucho me holgaría yo, dijo Ar- 
sindo, por aliviarme oyendo desdichas, 
que según el efecto no pueden dejar de 
ser como las mias. 

A este tiempo ya había llegado con 
el ganado junto k Arselio y disponién- 
dose para venir h&cia la aldea, orde- 
naron de tomar el furioso, entre Seni- 
cío y Laureano, y llevarlo & su choza 
que estaba cerca. Y Felino dijo, — que 
por despedida de aquel dia se fuesen 
entreteniendo con alguna música de 
las buenas canciones que solían cantar. 

A lo cual, dijo Grísalda: 

— Amarilis, como suele con Arselio, 
puede cantar ahora y damos este dul- 
ce rato. 

— Como tú nos sirvas de Maestro 
de capilla, respondió Amarilis, yo estoy 
contenta. 

— Por hacemos & todos merced, 
dijo Arsindo, lo hará la bella Grisalda. 

— ^Aunque vamos nosotros carga- 
dos, dijo Laureano, también nos cabrá 
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parte del gasto de la armonía. 

— Será eso aliviamos el camino, 
dijo Senicio, con tal entretenimiento. 

— Ahora bien, dijo Felino, no se 
gaste m&s tiempo, sino comiéncese el 
canto. 

— ^Templa los rabeles, dijo Qrisal- 
da, Arselio. 

— Ya el mió está templado, respon- 
dió Arselio, mas vayanse tocando las 
cuerdas para que se conformen en vo- 
ces, y digamos aquella égloga del otro 
dia. 

— ^Norabuena, respondió Qrisalda. 

Templáronlos confirmándolos en las 
voces, y luego comenzaron á cantar 
así: 

Arselio, 
En dulce verso, y en canoro canto, 
Himnos de amor, dulcísimo deseo. 
Ninfa hermosa, si funesto llanto 
Celebre en Syra ignífero Timbreo, 
Con plectro de canente voz sonora. 
Que acentos suyos lleguen hasta Alfeo. 



Amarilis. 

El fértil campo que el Abril colora, 
Con penachos de flores adornado, 
Purpúreos pasos siga del Aurora. 
Y formando capillas en el prado 
De Acaya bella, do Aretusa es fuente; 
Sonoras de aves c&ntenle su hado. 

Orisalda. 

Al agradable son de la corriente 
Que entre cristales blancos convertida. 
Dormida el agua, si correr se siente; 
Fértiles plantas, abundantes mida. 
Fertilizando flores de su historia, 
Repase y sienta la fatal caida. 

Arsélio. 

Ay de mí! diga, oh pérfida memoria 
Como me acuerda tu rigor exento. 
Trágico fin de mi beldad notoria: 
Entre las ninfas, que en el verde asiento 
De la abundante Acaya, viven juntas, 
Pisando rosas & pesar del viento. 
Dándole al blando céfiro las puntas 
Que de colores rojas mira Apolo 
Hebras de su cabeza casi asumptas: 
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Sa cnrso estando de uno y otro polo, 
En medio ya la tierra de su ardiente 
Calor, hinchendo, si fogoso, solo. 

Amarilis. 
Cansado de herir el m&s valiente 
Oso que en la espesura atravesaba, 
Flechando el arco, casi de repente, 
T el gamo, que la grama se holgaba, 
Sin que su ligereza le sirviera 
De recibir la muerte que le hallaba. 
De fuego el rostro lleno, que no viera, 
ün rio vi de lejos, que corría 
Manso, por trasparente vidriera, 

Y a trechos el cristal que se salía 
Por entre verdes juncias, dulce asiento 
De escamado escuadrón, que en él se fía. 
Llegúeme á él. (7m. El paso deten lento 
Porque vas á perder de tu hermosura 
La flor hermosa y el suave aliento. 

Amarilis. 
Aquesta voz oi de una espesura, 

Y como el pecho enfuego arderse siente, 
dije: Quien eres, muestra tu figura. 
Respuesta fué, porque se ostente. 

10 
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Oris. Tente. 
Amarüis. 
¿Al calor no le alivia el cristal puro? 
Gusto tomar, no se consiente? 

Oris. Siente. 
El agua: huye el eco, aunque seguro, 
Tu desdicha temiendo te lo avisa, 
Esto es verdad, por tu hermosura juro. 

Amarilis, 
Mas como la beldad nunca se frisa 
con la facilidad, no me dio pena, 
Que ahora lloro lo que tuve en risa. 
Dejo el vestido en la menuda arena, 
Meto los pies en el ardiente fragua, 
Que me consume y vuelve de mi agena, 
Llego al mediano sitio de aquel agua, 
Sumerjo el cuerpo en el mediano centro 
Que ya tras mi corriendo se desagua. 
Apenas entro, cuando siento adentro 
Cierto ruido, que me hizo afuera 
Salir teniendo, riguroso encuentro 
Cuando oigo aquesta voz. Ars, Espera, 

espera. 
Hermosa Aretusa mia, 
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Si a amarte asi te atreves, 
No huyas las plantas leyes 
Que me causan alegría, 
Pues moriré en este dia. 

Si en aquesta confusión 
No temas mi corazón 
Como lo abrases y quemas; 
Espera, mi bien, no temas, 
Pues tan bella no es razón. 

Ay de mí! que si esos ojos 
No me vuelven & dar lumbre, 
Ni quiero la mansedumbre, 
Ni víctimas, ni despojos, 
Pues si tú me das enojos, 

Apartándote de mi. 
Como tendrá vida aquí 
El corazón que te adora. 
Que es gloria contigo ahora, 

Y muerte será sin ti. 
Fuerte efecto de tu hechizo 

En un momento abrasarme 

Y sin potencia dejarme 
Con que amor se satisfizo. 
Ya al campo no fertilizo, 



Que tu rostro de clavel 
Me ha transformado ya en él, 

Y será cierta ventura 
Gozar m&s de tu hermosura 
Que de Amaltea el pincel. 

Ten los pasos, no apresures 
Mi vida en ellos, que ya 
Es tuya, y tuya será 
Aunque en tu dureza dures, 

Y porque en mi te asegures 
De mis arenas de plata, 
Toma, sino se dilata 

La pena con que me aflijos, 

Y pues mis potencias rijes, 
No te muestres tan ingrata. 

Amarilis. 
Al eco de la voz último acento. 
Ligera como el viento, aunque desnuda 
Corrí, quien esto duda poco sabe. 
Mas porque amor me acabe, fuer te Alfeo, 
Siguió tras su deseo, y yo turbada 
Casi fuera alcanzada del amante. 
Si en un tan solo instante no viniera 
Socorro, que pudiera darme vida, 
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O del ya nacida en espesara, 
De castidad ventura, dije aprisa. 
No te muestres remisa en ayudarme, 
Pues ves que á deshonrarme viene fiera 
Esta deidad que espero sin aliento, 
Mi castidad presento en esas manos. 
Líbrala de tiranos, y desciende 
A ofender quien me ofende. G^m. Luego 

al punto 
Se vio Diana junto al cuerpo hermoso, 

Y estas razones dijo con reposo: 
Las ninfas que son mías, 

Sé yo Aretusa bella 

Guardar desde el Olimpo con cuidado: 

Y pues de mí te fías, 
Desecha la querella 

Que te trae con temor á aqueste estado: 
Alza el rostro envidiado 
Del alabastro terso, 

Y esas perlas divinas 

Encierra en esas venas cristalinas, 
Sin que tengas temor á caso adverso, 

Y así en el entretanto 
Sodéete esta nube con sa manto. 
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Atnarüis. 
No viendo el tierno Alfeo, 
El retrato divino de mi cara, 
Fin de su dulce empleo, 
Con lágrimas entonces se declara, 
Arrojando suspiros, 
Alivios tristes, si fogosos tiros. 
Ya mira al claro cielo, 

Ya humilde mira el centro de la tierra, 
Ya de un helado velo 
El rostro se le cubre y le destierra. 
Del gusto que tenía 
Guando en estanques habitar solía. 

Arselio. 
¿Dónde te encubres, dónde? 
Ninfa hermosa, cindida Aretusa, 
Óyeme bien, responde. 
Si trágica no impide triste Musa 
Al cantar de mi suerte 
Desdicha larga, si temprana muerte: 
Donde tan presurosa 
Cubre la densa nube el rostro bello. 
Cuya margen dichosa 
Es cielo de la gloria de aquel cuello. 
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Que en cristalinas venas 
Gustos produce y ahuyenta penas. 
Oh cielo tachonado 
De velos ricos de zafir divino, 
A trechos argentado 
De luz brillante, sitio diamantino, 
Donde mi amor se encubre, 
Quitad la nube que ¿ Aretusa cubre. 
Mas ¡ay de mí! que muero 
Sin remedio que baste á mi esperanza; 
Mi jEin estremo espero, 
Atrepella Laquesis tu tardanza. 
Que pues huye Aretusa, 
Mejor es muerte que razón confusa. 

Amarilis, 
Desta manera Alfeo se quejaba, 
Sin apartarse de la altiva sombra, 
Y entre suspiros mil me acompañaba 
Diana viendo que mi nombre nombra. 
Procura deslizarme entre cristales. 
De néctar dulce, y por verde alfombra 
Cerúles hace líquidos raudales. 
Fuente nativa que del pecho mío 
Aprisa suda en conchas bien iguales. 
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Mas viendo Alfeo que mi amor desvio 
De su deidad en aguas voladoras, 
Su fuego deja y tómase 4 ser rio. 
En voces luego de pasión canoras, 
Por mezclarse conmigo fué siguiendo 
Mi frígido licor por todas horas. 
Más viendo della que me vá venciendo, 
Mis venas hunde por el centro obscuro 
Y el comienza á quejarse no me viendo. 

Arselio. 
Si tus plantas apresuras, 
Aun ya transformada en agua, 
Aunque apresures mi vida. 
Iré siguiendo tus plantas. 
Si por la tierra te escondes 
Por entre venas de plata. 
Con mi corriente furiosa 
Penetraré tus entrañas. 
Oh rigor grave y terrible. 
De tí, hermosa Diana, 
Pues me quitaste la gloria 
Que gocé en cristal y nácar. 
Como del prado robaste 
La hermosura más bizarra, 
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Qae entre coros de alegría 
Daban sacrificio a Palas. 
Dejaste sin luz el día, 
Sin crepúsculos el alba, 
Todo lleno de tristeza, 
Pues todo faltando, falta. 
Llorad lo que siento triste 
Campos de la bella Acaya, 
Ques es Alfeo quien lo dice, 
Y Aretusa quien lo causa. 
Vosotros que estáis solos, yo sin alma, 
Sin luz los prados, y mi vida en calma. 

OrisaMa* 
Luego yolando por el risco duro. 
Se fué precipitando el dios Alfeo 
En furioso murmurio en llanto puro. 
Pedazos de cristal parece veo. 
Que arrojaba con llamas interiores. 
Por desfogar asi de su deseo. 
De si huyendo l&stimas mayores, 
Decia tropezando en su cuidado. 
Sirviéndole de aumento ¿ sus temores. 
Al fin se fué en raudales deslizado 
Siguiendo á su Aretusa, y ella aprisa 

11 
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Huyendo visitó el estraño prado, 
Quedando Alfeo llorando, ella con risa. 

A los últimos dejos de las acorda- 
das voces, se hallaron junto de la al- 
dea, albergue de los ya dichos pastores, 
k cuyo canto parece que se iba dete- 
niendo la noche negra, de no estender 
el toldo de común descanso & los mor- 
tales y animales. 

Finalmente^ acabando de cantar, 
dijo Arsindo: 

— No hay que alabarlo, que ello 
propio se va alabando y pagando en las 
entrañas con los dulces ecos de sus 
acentos sonoros. 

El viejo Senioio y su hijo Laurea- 
no, dijeron: 

— Que el paso no hablan sentido ni 
sintieron, aunque durara más el cami- 
no, con la dulce música alternativa de 
las hermosas zagalas y el discreto Ar- 
selio, á quien ellas con grande alegría 
agradecieron estimando en mucho los 
favores que le hacían. 
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Dijo Felino, — ^ya es noche: idos á 
llevar vosotros vuestro loco, y nosotros 
nuestro huésped y nuestro ganado. 

— A lo menos, respondió Arselio, el 
huésped conmigo se irá para que me 
honre mi casa con su agradable pre- 
sencia, y con su buen entendimiento 
me enseñe. 

— Con callar respondo, dii o Arsindo; 
respondo agradeciendo en el alma loqué 
manifestar no puedo con palabras. 

Despidiéronse Senicio y Laureano 
de los demás y fuéronse 4 su casa, y 
Felino dijo: 

— No quiero que debatamos sobre 
en cual casa ha de estar, que él la es- 
cogerá, ó la bella Grísalda lo dirá. 

— Yo, dijo Qrisalda, me parece que 
la choza de Felino es mayor y podrá 
sufrir todo lo que el sueño quisiere, 

— Pues la mia, dijo Arselio,. si es 
pequeña, es abundante de voluntad. 

— Ahora pues, dijo Felino, vaya 
ahora conmigo, que después se tratará 
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de lo demás, pues la discreta Grisalda 
lo ha diohO; que siempre me ha favore- 
cido con aquellos ojos divinos y con su 
palabras amorosas. 

— ^En nada te sirvo, respondió Grisal- 
da, pues vienes 4 merecer mucho más. 

Despidiéronse todos, rogándose unos 
á otros se volviesen á ver en la fuente 
del Acebnche otro dia. 

Volvieron las espaldas los pastores, 
y al descuido dejó caer Grisalda una 
cinta verde á que se avalanzó Felino, 
si lleno de gloria, no falto de gusto con 
el nuevo favor. 

Diéronle muchos parabienes los dos, 
pues eran justos, no sobraban^ que la 
prenda viniendo de tal dueño se puede 
imaginar lo merecía todo. 

Llegaron á las puertas de sus cho- 
zas y cada uno se entró en la suya, de- 
jando diputado el dia siguiente y apla- 
zado para la narración de la historia 

de Arsindo. 

^►S- ^ y b del íiii55T^ .4* 






LIBRO SEGUNDO. 

Dd premio de la constancia y pastores 

de Sierra Bermeja. 



Ya la oscura noche de su tumo si- 
lencio iba dando fin, ahuyentando el 
sueño á los dormidos, y allegando la 
alegría á los montes, y la luciente es- 
posa de Titán iba mostrando entre 
arreboladas cortinas el dorado resplan- 
dor de su divina cara, dando 4 las fuen* 
tes agradable risas y á los prados nue- 
vos colores, donde á porfía las dulces 
Filomenas, entre motetes sonoros, re- 
novaban la desdicha, si pasada, pre- 
sente en sus memorias, y ya la her- 
mosa Olicie, esparciendo sus hojas le- 
vantadas en pimpollos, pedían las al- 
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bricias & los marchitos prados de la ve- 
nida de su querido Apolo. 

Finalmente, ya la mañana corona- 
da con guirnaldas de madreselva y tré- 
boles, venía alegrando el orbe, y ahu- 
yentando el manto de la oscura diosa, 
cuando de su cabana salía el enamora- 
do Felino y el ya pastor Arsindo & sa- 
car fuera de los rediles las ovejas que 
por la venida de la noche había entra- 
do & rumiar el pasto en el querido des- 
canso, cuando de la suya salió Arselio 
casi medio soñoliento para hacer lo 
mismo, y echándole fuera, y Felino al 
suyo, se encontraron, y con el alegre 
semblante dando los buenos dias, Fe- 
lino habl<) así: 

— Muy enhorabuena vengas, amigo 
Arselio, 4 damos gusto con tu persona, 
y á entretenemos con tu dulce plática, 
que te prometo qne si no salieras tan 
presto, juzgara que eras descuidado en 
las cosas de tus amigos. 

— Por vida mia, respondió Arselio, 
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qne lias hecho bien en ganar por la 
mano, y parece que me has cogido el 
pensamiento. Pero dejando esto, ¿cómo 
os ha ido á vos, discreto mancebo, con 
la compañía de Felino? Aunque según 
imagino de la nobleza suya y entendi- 
miento vuestro, no puede dejar de ser 
muy conforme el hospedaje á la per- 
sona. 

— Mucha m. me ha hecho Felino, 
respondió Arselio, cuya paga, ya que 
no con las obras, pueda igualar con el 
agradecimiento; me parece me podrá 
ser parte para ello, por cierto que no 
entendí menos de su persona ni de su 
grande voluntad. 

— ^Dejemos eso, respondió Felino, 
que mis fuerzas son pocas para lo que 
vos merecéis; más oid por vida mia que 
nos tienen cogida la delantera la her- 
mosa Amarilis, la bella Grisalda y aun 
otra pastora más con ellas, á fé que 
yo entendia fuésemos los primeros que 
visitásemos el puesto de la fuente, y 
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ahora no sé yo que disonlpa podamos 
dar á lo que nos imputaren. No haga- 
mos ruido, por que las cojamos de re- 
pente. 

— Antes no, dijo Arselio, mas por 
tu vida que cantes alguna cosa k sus 
venidas y & la del sol que con ellas sale, 
para fomentar su luz con la de los raT> 
yos de ellas. 

— Has dicho muy bien, dijo Arsin- 
do; Arselio, por tu vida que no repli- 
ques. 

— Digo que por ser cosa, respondió 
Felino, con que yo tanto gano, haré lo 
que me mandáis. 

— Toma este rabel, si te parece, di- 
jo Arselio. 

— Nó, que quiero, respondió Felino, 
me sirva aquesta zampofia, que ha dias 
que no hace su oficio. 

— Sea de modo el canto, dijo Ar- 
sindo, que llegue no más de aquí á la 
ftiente. 

—Así seri, respondió Felino, que 
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quiero pagarles el macho gusto que 

ayer nos dieron con el suyo. 

Templó la ponzoña y comenzó. 

Que de dias ha esperanza 
Que el amor os entretiene, 
Y cuanto ha que el gusto os viene 
Entre recelo y mudanza: 
Si el desengaño os alcanza 
Sin gozar lo que esperáis, 
No sé esperanza en que estáis 
Estribando, pues es cierto 
Que me tenéis casi muerto, 
Por gozar lo que aguardáis. 

Sale el sol con rayos de oro 
Por dar al campo alegría. 
Pasa un día y otro día 
Sin que tenga fin mi lloro. 
Este estremo siempre adoro, 
Más naciendo de tal prenda. 
Quién creerá que amor le ofenda, 
Pero moviendo los labios 
Digan que son sus agravios 
Para mi pecho de ofrenda. 
Aunque es la esperanza tal 

12 
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Que adormece mis sentidos, 
Juzgólos por bien perdidos, 
Siéndome la gloria igual; 
No siento el penar por mal^ 
Siendo la causa tan bella; 
Del cielo luciente estrella, 
Cuya luz al sol admira, 
Pues si mi pecho suspira 
Le ahuyenta la querella. 

Al campo he salido ya, 
Mirad si puedo entender. 
Que no puedo merecer 
Los bienes que amor me d&. 
Que si dando gloria está 
El sol, aunque bello sale. 
Creo que nunca le iguale, 
Que si él á matar se atreve 
Con rayos, ella con nieve, 
Que por ser suya más vale. 

Si Apolo los campos frisa 
Con sus lucidos primores, 
Ellos le ofrecen las flores, 
A mi dueño que los pisa. 
Las fuentes rebozan risa. 



^ 91 — 

Entre sierpes de cristal, 

Solo por mostrar igual 

El contento y la alegría 

Que con su venida el dia 

Maestra en apariencia tal. 
Y es tanta su hermosura, 

Que si el alma vierte perlas 

Es solo para ofrecerlas 

A tan suprema ventura, 

Que por verse en tanta altura 

Con purpurado arrebol, 

Las cambia de su crisol. 

Por reliquias de Diana, 

Y asi alegre la mañana 

Le da dones con el sol. 
Ya las pastoras, oyendo el llanto, 
estaban apercibidas para darles las 
gracias del alegría, que con su venida 
y música les habían dado. Y así como 
llegaron, que filé el tiempo que acabó 
el canto, dijo Grisalda: 

— ^El cielo, galanes pastores, os au- 
mente el gusto que d&ndoos las buenas 
mañanas, nos habéis causado con los 
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duloes acentos de vuestra música. Bue- 
na paga para el gusto que tenemos las 
que estamos aquí de vuestro gusto, 
que bien parece, según el regocijo te- 
mamos, adivinábamos el alegre rato 
que esperábamos, y bien sabe Amarilis 
y Fenicia (que se llamaba asi la otra 
pastora) cuan largos dias me parecían 
los momentos que os tardabais. 

— En nombre de todos agradezco 
los favores que nos habéis hecho, dijo 
Felino, más prométeos qne nos lo de- 
béis por lo mucho que vuestra ausen- 
cia sentíamos. 

—No en balde, dijo Arsindo, se 
mostraba el camino tan abundante de 
flores hermosas y olores fragantes, 
dando á entender que vuestras plantas 
les habían pisado, y vuestros ojos divi- 
nos con sus rayos fertilizado. Y el Al- 
ba no en balde había dejado este agra- 
dable sitio tan colmado de rosas y jaz- 
mines, para que entretejidos unos con 
otros formasen tapetes, si bien llenos 
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de hermosura, no ayarientos de artifi- 
cio suyo. Y el dorado Febo, no en bal- 
de apresurando el curso de los antipo- 
das, había rasgado las cortinas funes- 
tas de la noche para venirse á estender 
en nuestro regazo y á influir en los 
prados nuevas rosas, para que os sir- 
viesen de suelo. 

— Por tu vida, dijo Amarilis, que 
no pases de ahí, que pensaremos mien- 
tras más nos fueres alabando es para 
humillamos más. 

— :Ha dicho muy bien, dijo Fenicia, 
que aunque yo no os conozco, por pa- 
recerme verdad, á afirmar me atrevo lo 
dicho. 

— Grande agravio hacéis á vuestra 
belleza, respondió Arsindo, y á mí en 
pensar imaginación tan temeraria: á 
vosotras, porque supuesto que no ten- 
gáis por qué hacer ó formar razones 
falsas contra vosotras, entendéis mal 
en ello; á mí porque si mi pecho nunca 
supo fingir, ni decir mentira donde la 
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verdad 6st& clara, ni ann donde está 
oscura, es afrentarme y tenerme por 
hombre de ella. 

— ^Bien probada está la intención, 
dijo Grisalda; basta no más, que yo os 
prometo que entendéis al contrario de 
lo que se entiende de vos. 

— Déjese eso ya, dijo Arselio, y sen- 
témonos un poco, que me parece que 
ya es hora de ello, por ir subiendo Apo- 
lo con su acostumbrada carrera por 
nuestro horizonte. 

— Bien dices, dijo Felino, mas or- 
dena primero de dividir nuestro gana- 
do y el de estas zagalas, para que se 
apacienten y gocen bien de los regala- 
dos pastos. 

— Yo voy pues, dijo Arselio. 

—Volvamos al canto, dijo Arsindo, 
que me pareció muy bien. 

— Y el modo de la poesía, ¿cómo se 
llama? 

•»Ll&mase Espinelas, ó décimas, 
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respondió FeUno. Décimas se llaman 
porque tienen diez versos, y Espinelas 
porque su inventor primero fué aquel 
insigne ingenio de Vicente Espinel, 
que no dudo que si fuese en tiempo de 
romanos le levantasen estatuas de oro, 
que mostrasen la excelencia de tan su- 
blime hombre. 

—Prometo, dijo Arsindo, que es el 
modo de las Espinelas la mejor poesía 
ó de las mejores que en tiempo nues- 
tro y antiguo se ha usado. Pero jura- 
ralo yo que fuesen ellas hijas de tan 
grande autor. ¿De dónde es natural, si 
sabéis? 

— ^Es, dijo Felino, del nuevo edificio 
de la antigua Munda, ciudad eterniza- 
da y levantada en las alas de la fama 
solo por su ingenio, que cuando de ella 
no hubieran salido otros ingenios, bas- 
tara el suyo para que estuviese siem- 
pre en la memoria de los hombres. 

— Muchos días ha que le conozco 
por la fama, dijo Arsindo, no por la 
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persona, aunque he estado yo en su 
patria muchos días, pero esp&ntome 
cu&n poco ó nada estuviese donde na- 
ció, siendo como dicen la patria madre 
amada y regalado sitio, y se fuese tají 
de asiento & la corte de aquel gran Mo- 
narca Filipo. 

Dijo Felino, — lo que yo puedo en- 
tender de aqueso es, que como el cielo 
le dio tan grande é insigne ingenio, no 
quiso emplearlo ni envejecerlo en un . 
lagar tan corto como Munda, que aun- 
que es grande, verdaderamente para 
semejante hombre era humilde cabana. 

— Mucho me holgará, dijo Arsindo, 
estar en parte donde poder ver ¿ ese 
monstruo de naturaleza; porque ¿quién 
duda que los señores y príncipes le es- 
timen y honren como merece? 

— Eso es cierto, dijo Felino, y tanto 
que decirlo yo será humillarlo por me- 
recer que le alabe hombre más enten- 
dido. 

— De hoy más me tengo por dicho- 



so, dijo Arsindo, por ser cerca de 1a 
patria de tal hombre. 

— ^Bien puedes, dijo Felino, y aun 
cuando le nombres venerarlo, como los 
gentiles Hacían ¿ Apolo, pues lo mere- 
ce su ingenio. 

— Yo quiero preguntar, dijo Ama- 
rilis, una cosa que os oí decir: ¿En qué 
fundáis ser de la poesía las décimas de 
la mis estimada? 

— Yo os lo diré, dijo Felino: en que 
siempre veréis que no las bacen hom- 
bres ignorantes ni que saben poco, por- 
que para hacerlas buenas, es menester 
tener muy buen entendimiento y dis- 
cuESO, y en que dejan una dulzura y 
sabor en el alma con los últimos acen* 
tos grandísimo, y sino miradlo en esta 
que se me acuerda del propio autor: 

No hay bien que del mal me guarde 
Temeroso y encogido. 
De sin razón ofendido, 

Y de ofendido cobarde; 

Y aunque mi queja ya es tarde. 
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Y razón me lo defiende, 
Más en mi daño se enciende, 
Que voy contra quien me agravia, 
Como el perro que con rabia 
A su propio dueño ofende. 

— Gran cosa es por cierto, dijo Ar- 
sindo. 

— ¿Pareceos, dijo Felino, que me 
fundo en razón? 

— Sí por cierto, dijo Qrisalda, y 
aun es poco lo que habéis dicho. 

— ^Dese fin á esa conversación, dijo 
Amarilis, que parece que viene Arselio, 
y aun los pastores de ayer. 

— Dijéronme, dijo Fenicia, que Ro- 
selio habla estado furioso ayer. ¿Qué 
fué la causa? 

— No sabemos, dijo Amarilis, ya la 
sabr&s cuando vengan. 

En este tiempo llegó Arselio por 
una parte, y los demis por otra, y sa- 
ludándose se sentaron; solo Boselio no 
vino, que con el grande trabajo del dia 
antes habla quedado cansado y no pu- 
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do salir al prado ni venir á apacentar 
el ganado, lo cual dijo Senicio, pregun- 
tándole Felino por él. 

Acomodáronse todos y después dijo 
Orisalda; 

— ^Pues todos están suspensos, yo 
quiero hablar y rogarte cuentes la his- 
toria aplazada. 

— A mí dirás, dijo Arsindo. 

— Sí digo, respondió Qrisalda. 

— Pues alto, dijo Arsindo, comien- 
zo, y si la narración no fuere tan bue- 
na que os agrade, palialda con las va- 
rias cosas que en su discurso hallareis. 

Junto de las rubias arenas que el 
espacioso y ancho Mediterráneo baña 
con sus ondas espumosas, ofreciendo 
en don, y por tributo los escamados 
peces que sustentados con verdes ovas 
sirven de agradable manjar á los mor- 
tales, á la parte de Levante del monte 
Calpe, que en grandeza compite con 
las nubes, bien cerca de aquí hay una 
aldea muy abundante de los bienes de 
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naturaleza, y colmados de yerbas sus 
campos para dar sustento & la muche- 
dumbre de gemados que en su espacio 
cria, llamada Manilua, ésta, pues, fué 
mi patria de nacimiento, aunque ojalá 
pluguiese á Dios lo fdese de crianza; 
allí mis padres me engendraron, y na- 
cido dieron por nombre Arsindo, aun- 
que mejor me fuera no nacer, para no 
gozar de tantas desdichas y haber pa- 
sado por tantos millares de ellas. O ya 
que nací (después de tener parte de los 
bienes de Dios) me muriera, pues fiíera 
á gozar el alma de su Criador en esta- 
do de gracia, fui creciendo en edad, y 
con ella aumentándose mis disgustos; 
desde qi^e tuve ocho años me enviaba 
mi padre con mi ganado al campo para 
que le guardase y tratase como a ha- 
cienda mia; más yo que nunca fui in- 
clinado á las cosas agrestes, pedí á mis 
padres me enseñasen á leer y escribir, 
y las demás cosas que los hombres 
principales y bien nacidos aprenden. 
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Hay cerca de alli ocho leguas una 
ciudad que ya habéis nombrado, muy 
llena de buenos ingenios y populosa de 
bienes temporales y regalos del vera- 
no, y donde se estudian y enseñan le- 
tras divinas y humemas por haber quien 
con cuidado las enseñe, llamada por 
quien no la sabe Munda, cuyos edifi- 
cios son tan bellos, que en todo este 
reino ni aun en todos los de España, 
puedo decir, que hay ciudad más fuer- 
te y abastecida de todo; aquí, pues, 
tienen mis padres algunos parientes, 
uno de los cuales me llevó & su casa 
donde estuve con general aplauso suyo, 
de muger é hijos. 

Anduve & la escuela, salí de ella; 
pusiéronme al estudio, estudié latín, no 
con cuidado, por irme divirtiendo en 
cosas que si importaban al gusto, da- 
ñaban al alma, que no hay peor cosa 
para un mozo ó mancebo, que irse des- 
lizando tras de los deleites, pues es 
cierto le han de llevar al estado en 
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que yo me veo, y aun doy gracias ¿ 
Dios porque no estoy en otro peor. 

Tasadamente venia de los estudios, 
cuando arrojaba los libros en un rin- 
cón, como si no me fuesen de algún 
provecho, por irme & mis pasatiempos 
(que est&n sobrados en aquel lugar por 
todos caminos); cuando hacia señal la 
campana para ir á las escuelas, tomá- 
balos con tanta pesadumbre, como si 
fuesen la porra de Hércules ó la peña 
de Sísifo, y como iba de mala gana, asi 
aprendí de mala gana, aunque no tan 
poco que totalmente dejase de saber 
algo, y aunque fui inclinado á los rega- 
los y gustos de mozo, no por eso olvi- 
daba el tratarme como quien era y es- 
timar mi persona, acompañándola con 
los principales de aquel lugar, á quien 
siempre fui aficionado por haber mu- 
chos en ella; más como de ordinario 
los forasteros que en tierras agenas son 
estimados, no dejan de tener émulos y 
ser envidiados, siguióme á mí aquesto, 



de modo que me fué de daño para lo 
que adelante diré: porque hay alrede-. 
dor de los muros de aquella ciudad 
unas comadrejas que siendo de genera- 
ción tan baja como son, procuran siem- 
pre subir hasta las torres y muros de 
ella, para minándolas ver si pueden 
arruinarlas y echarlas por tierra, cosa 
que causa grande inquietud. 

Sucedió, pues, que yo y un mance- 
bo de los m&s entendidos de aquel lu- 
gar, y principales, llamado D. Diego 
Varona Aranda, ordenamos de ir á yer 
un edificio, si suntuoso, digno de ser 
visto de todos los hombres del mundo, 
para dar mil gracias á Dios y & la na- 
turaleza de haber dejado formar una 
cosa tan rara y tan digna de alabanza 
que le llaman la mina. Llegó la tarde 
y con ella nosotros, para ir al plazo 
diputado de que yo tenia deseo, porque 
como digo era forastero y no le habia 
visto; fué con nosotros un criado suyo 
que llevaba un hacha ó antorcha en- 



cendida para poder mirarla con. más 
gttsto y comodidad, por estar algo' os- 
cura. 

Abrió las puertas el portero, en- 
tramos dentro, fuimos descendiendo 
los escalones, que son tantos como tres- 
cientos sesenta y seis, poco mé^s ó me- 
nos, enmedio de los cuales está un es- 
tanque de agua tan fresco y lindo que 
cuando para el verano no hubiera otra 
recreación, bastaba solo para entrete- 
ner y agradar, y ha se de entender que 
aquesta mina con sus escalones van 
fundados en un peñón solo, yendo hue- 
co, 'con muy grande espacio hasta el 
remate que llega al rio que le bafta sus 
orillas; fuimos poco más abajo, entra- 
mo8 en unas salas muy bien hedías y 
proporcionadas, con unos balcones ó 
ventanas que salen á la parte del rio, 
y á gozar de otros tajos que están en- 
frente, cuyas agudas puntas ponen tan- 
ta admiración, y otros peñascos que 
están en el río, por entre los cuales 
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corre el agua rimbombando y ha cien- 
doseí pedazos con su precipitado curso, 
que sin duda yo imagino aquellas pe- 
ñas y apartamientos de tajos quedasen 
desde el diluvio general de aquella 
manera. Yimosla toda muy bien, des- 
pués de haber estado una gran pieza, 
contemplando aquella obra morisca 
que para ser tan curiosa no pudo ser 
que otros la hiciesen. 

Subimos hacia arriba, yo el postre- 
ro, y al subir de la sala quédeme de- 
trás y vi tirarme del ferreruelo, y una 
voz que me dijo: vuelve mañana solo, 
que te importa ¿ ti y á mí también. 
Con esta voz, aunque me alteré, y pre- 
guntó mi amigo: — ^De qué os alteráis? 
Bespondile que de nada. 

Acabamos de subir^ fuimonos, des- 
pedime del; fúime a mi casa con aque- 
lla imaginación que formaba en mi 
fantasía mil quimeras y mil varios 
pensamientos. Ya decía: ¿qué visión es 
esta ó qué puede ser cosa que solo me 
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quiera, y & mi más que á mi compa- 
ñero? Sin duda quiere Dios por aqui 
avisarme me aparte de algunos malos 
pasos en que ando. Ya deoia, nó; por- 
que cuando mis inclinaciones fuesen 
totalmente depravadas, ministros hay 
y tiene Dios para oyéndoles se siga el 
camino más verdadero, que aunque pa- 
rece que lo dicen generalmente, á cada 
uno en particuW, le están metiendo 
aquellas flechas divinas por las entra- 
ñas. Ya decia, ¿si es éste algún encan- 
tado de los que dicen hay en esta ciu- 
dad. Esta imaginación me cuadra. 

Finalmente, con estos y otros pen- 
samientos pasé la noche, no durmien- 
do, mas sobresaltado, porque tasada- 
mente cerraba los ojos cuando me pa- 
recía, ó me venía á tirar de la ropa ó 
de algún pié, con que el corazón si le 
tenia ancho para todas las cosas, con- 
fies o que era mayor aquella noche una 
nuez que él. 

Llegó la mañana, levánteme de la 
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cama m&s temprano, y con más cuida* 
do que los demás días, á que mis pa- 
rientes espantados dijeron que qué te- 
nia que hacer ó qué disgustos tenía 
para levantarme tan presto; yo dije, 
que no me sentia bueno y quería coger 
el fresco, de más que tenía un negocio 
que hacer. 

Estuve aguardando entrase el dia, 
siempre con deseo se acercase hora 
para poder ir, mas como estaba con 
aquel disgusto y congoja, y se me ha- 
cia cada momento un dia, determíneme 
á ir antes de medio dia dos horas; fui, 
llegué al portero, abrióme las puertas, 
entré dentro sin llevar luz, porque aun- 
que hacía oscuro, no tanto que me evi- 
tase el poder ir. Fui descendiendo por 
las escaleras, con el temor que en tal 
trance podréis imaginar. 

Llegué al estanque, donde se hace 
un breve espacio de lugar, y alli hallé 
un moro que me estaba aguardando, de 
buen talle, buena persona y muy bien 
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paesto. Asi oomo le vi, altéreme; cu- 
bríme de un sudor frío; comenzóme el 
corazón palpitante á dar grandísimos 
saltos en el pecho, y deteniéndome yó, 
llegó el moro & mí, y asiéndome del 
brazo, me dijo: 

— No temas ni te escandalices de 
verme en este hábito, ni donde estoy, 
pues de verme tú, nacerá tu bien. El 
que te llamó ayer fut yo, por mandato 
de mi señor que tiene este edificio que 
le sirve de portada, y otro que está 
debajo mucho mejor, le sirve de recrea- 
ción y vivienda; de buena ventura eres, 
sigúeme llegado á mí por donde te lle- 
vare, y advierte que no hables ni nom- 
bres ningún santo de los tuyos, por- 
que será echarte á perder á ti y á nos- 
otros. 

Yo atónito de lo sucedidO; le res- 
pondí: 

— Guia y no procures de lo demás, 
que ánimo tengo para todo lo que qui- 
sieres. 



-109- 

— Ea, pues, dijo el moro, ásete & 
este almayzal. 

Asime & él, entramos por un res- 
quicio del estanque, fuimos andando y 
descendiendo por otros escalones, no 
tan anchos como los de arriba, aunque 
tan oscuros, que de ninguma manera 
aunque íbamos tan cerca no nos yeia- 
mos uno á otro. Parecióme con la con- 
sideración, que iba bajando por donde 
Orfeo por su mujer Euridize. 

Acabamos de bajar los escalones, 
que me parece serian hasta cincuenta, 
al remate de los cuales entramos por 
una sala muy hermosa, ricamente ade- 
rezada, y luego por una puerta que sa- 
lió & un patio muy grande, lleno al re- 
dedor de jardines, cuyas hojas no se 
parecían con la muchedumbre de los 
alelíes y mosquetas que tenían, de que 
que salía tan agradable olor, que pa- 
recía un nuevo paraíso. 

Entramos por otra sala de enfren- 
te, subiendo por unos escalones de ala- 
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bastro trasparente, y las losas de las 
paredes de mármol Parió; subimos á 
los corredores, que eran de un bruñido 
marfil, que os prometo así que los vi, 
con los techos de unas tablas pardas y 
lisas, entretejidas con muchos lazos de 
nácar, entendí ser las casas del sol. 
Enmedio del espacio de los corredores 
estaba una portada de arco, con unos 
mármoles grandes de finísimo pórfido, 
y las comisas de arriba con lo de atrás, 
de un jaspe remendado que suspendía 
el ánimo y entretenía la vista. 

Entramos por ella, de donde salie- 
ron cuatro moros de buenas estaturas, 
grandes y bien hechas, y cogiéndome 
enmedio, como acompañándome, entra- 
mos por otra sala muy bella, adornadas 
las paredes de unas colgaduras de seda 
y brocado muy finas, cuyos suelos es- 
taban llenos de unas alfombras más ri- 
cas que damasquinas, tan grandes y de 
tanta labor que cogían de una parte á 
otra. Entramos en una recámara, don- 
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de estaban en un estrado machas al- 
mohadas de terciopelo azul, sobre alca* 
tifcusí del mismo color, en las cuales es- 
taba recostado un venerable moro, de 
aspecto grave y amable presencia, el 
cual como sintió que entraba, sentóse 
sobre una de ellas, mostrando alegría 
de yerme, halagájidome cen el rostro y 
con palabras, y sentándome junto & si, 
mandó que saliesen fuera todos los que 
allí estaban, y cuando estuvimos solos 
habló de esta manera: 

— Sabrás, honrado mancebo, que 
para lo que te he mandado llamar, tra- 
tándote con la familiaridad que ves, es 
para darte cuenta de quien soy, y por- 
que sé que de tu generoso pecho me 
puede venir el remedio que espero. Yo 
soy el rey Colimo, tan fuerte como po- 
deroso, y tan valiente como mis hechos 
lo han pregonado, cuya corte la tuve 
en una ciudad que cerca está de aquí, 
colonia, que ñié antiguamente de los 
romanos, tan populosa y opulenta (cuan- 
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to ya está arruinada de los tiempos) lo 
muestran los suntuosos edificios y cha- 
piteles altos. Aquí, pues, después de la 
perdición de España, me retraje, pare- 
ciéndome, como era verdad, ser la ciu- 
dad más fuerte de toda la Vandalia, 
que vosotros llamáis Andalucía, asenté 
mi corte, edifiqué casas Reales dignas 
de mi persona, gocé en paz y tranqui- 
lidad de mi Reino, teniendo por mujer 
entre muchas una que en belleza no 
tenia igual, llamada Celinda. Esta, pues, 
como mi edad iba declinando^ enamo- 
róse de un hijo mío, si es justo que le 
dé este nombre, pues sus obras no lo 
fueron de tal, llamado Zale, que era el 
mayor de los que tenia; yo acostum- 
braba por divertirme y pasar el tiem- 
po de la vida en entretenimientos re- 
galados y gustos apacibles, salir á caza 
de montería, de que estos montes han 
abundado siempre. Salí una tarde, que 
fué la última de mi alegría y la de las 
vidas que en la ciudad quedaban, en la 
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coal si tare presagios tristes de mi to» 
tal destracción, bien lo darán & enten- 
der los que diré. Tasadamente salimos 
al campo, caando alborotándose mi ca- 
ballo, comenzó & hacer corcobos y dar 
brincos, anhelar por las narices humo, 
y fuego por los ojos. Yo atemorizado, 
comencé, si & sentir notable temor, & 
erizárseme el cabello, espeluznárseme 
la barba, con una nueva yisión, negra, 
triste, espwtosa y abominable, con 
tanto estremo, que fué milagro de Alá 
no quedarme muerto allí, quizás porque 
supiese y viese las cosas de los tiempos 
presentes y tantos que han pasado. 

Yo le dije: ¿Quién eres? ¿Qué me 
bascas? ¿Qué me atormentas? iEspec- 
táculo ñuxesto.^^Si quieres algo, dilo 
para que yo lo haga, sino vete, no me 
martirices. 

A las cuales razones, respondió: 

— Ay de tí, Celino, y de tu casa. 

Y acabándolo de decir, con la mis- 
xaa velocidad desapareciói y yo con se- 
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mej antes razones le comencé & llamar, 
diciendo: 

— ^Espera, espera, no me dejes con 
tan grande conñisión, declárame más 
esas palabras que tan preñadas me di- 
ces, á las cuales mis criados que iban 
delante y otros muchos, acudieron, y 
hallándome alborotado me preguntaron 
qué era la causa de mi alteración, á 
que yo respondí lo que me había pasa- 
do; con que algunos fueron de parecer 
que me volviese á mi ciudad y no la 
desamparase por una hora. Pluguiera 
al cielo lo hiciese y no sucediera lo que 
sucedió! Otros, que fueron más, dijeron 
que no hiciese caso de agüeros que no 
llevaban camino, y mintieron, porque 
claro está que no en balde habia veni- 
do aquel á decir las palabras dichas. 

Finalmente, seguimos la caza, y 
aunque verdaderamente, así el sitio CO' 
mo los muchos regalos que mis criados 
me hacían, bastaban á alegrar cual- 
quiera tristeza, no pude tomar desean- 
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so ni alivio, y asi más temprano que 
los demás días, me fni á la ciudad don- 
de (ay de mí! que en decirlo me enter- 
nezco de nuevo) hallé las puertas ce- 
rradas, los muros llenos de gente en 
defensa contra mí, que el traidor de mi 
hijo había prevenido y juntado, por ca- 
sarse con mi pérfida mujer Celmda, y 
alzarse con el Beino y mis tesoros. 

Yo entonces, ya podrás ver lo que 
pude sentir, retíreme corrido y afren- 
tado, echando mil volcanes por los ojos 
y por la boca, y con la poca gente que 
llevaba de la caza, y otra más que de 
mi parcialidad se me allegó, sin poder 
sosegar, en el silencio de la noche, 
cuando el traidor, -causa de mi deshon- 
ra, estaba en sosiego, aunque con al- 
gunas atalayas los muros, fiíime acer- 
cando y pegué fuego á la ciudad, ayu- 
dándome un deshecho levante que ati- 
zaba las llamas que se encendían. Be- 
tirámonos, y aunque desde lejos oimos 
una algazara de los de adentro, dicien- 
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dó: ¡fuego! ¡fuego! ¡traición! ¡traición! 
Acudieron á remediarlo y cuantos más 
acudían, m&s se quemaban. De modo, 
que totalmente vinieron á quemarse 
muchísimos, y pocos escaparon, que por 
entre las llamas salían medio qnema* 
dos. 

Fui luego & otro Rey cercano, pa- 
riente inío, que cerca de aqui tenía su 
Reino, y con la gente que me dio y la 
que yo tenía, buscando, buscando don- 
de poblar otro nuevo lugar tan fuerte, 
me pareció acomodado aqui este sitio, 
y así le fundé en tan agros espacios, 
haciendo aquesta mina para subir agua 
arriba á la ciudad, cuando estuviése- 
mos cercados. 

Parece qUe después de fundada, co- 
mo los hados no quisiesen concederme 
quietud cumplida, estando en el tercer 
año de mi Reino, en esta nueva Mun- 
da, y entrando á ver esta mina me con- 
vidó tm morabito mágico que entre es- 
tas peñas habitaba, para que viese y 
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gozase de aquestos amenos lugares; vi- 
nime con él y los demás moros princi- 
pales que aqui están conmigo, donde 
desde que entré jamás he salido, ha- 
biendo tantos años que ha ya que estoy 
en él, porque yendo mirando estos sun- 
tuosos palacios, fabricados por su arte 
y ciencia, me dejó encantado de la ma- 
nera que me ves, sin poderme resistir 
á las fuertes ligaduras que con sus pa- 
labras me echó, y ast algunos días pre- 
guntándole por qué causa había usado 
conmigo rigor tan grande, me dijo, que 
muchos años antes que sucediese aque- 
lla ruina de los godos y perdición de 
sus reinos, teniendo noticia que en ee- 
tos lugares hallaría muchas yerbas 
convenientes para ejercer su arte má- 
gica, entrando por aqueste lugar halló 
una cueva no muy grande, donde así 
como entró se halló encantado tam- 
bién, y un letrero que decía: que encan- 
tando el primer rey arábigo que aquí 
fundase, saldría de aquel encantamen- 
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to y quedaría libre de él, y me ha di- 
cho que el que lo hubiere de desatar 
ha de ser un mancebo altivo de pensa- 
mientos, fuerte contra sus enemigos, 
desdichado por estremo en las cosas de 
amor y aun en las demás, perseguido 
de envidias. 

Yo te sé decir que no ignoro que 
deje de haber todo esto en un hombre 
solo, porque en aqueste lugar todo 
cuanto hay en él es lo mejor que na- 
turaleza pudo mostrar con Uberal ma- 
no; pero una cosa hay algo dañosa, y 
no poco, que es lo que habla. Este me 
ha dicho este morabito, y asi me ha 
parecido llamarte á ti para que hablan- 
do con él, por lo que muestras, pueda 
ser que seas el remedio nuestro y bien 
tuyo, porque serás participante de mu- 
chas riquezas que hay en aqueste lu- 
gar. 

— Hasta aqui, amigos pastores, es- 
tuvo hablando el rey Zelimo, cuando 
me parece que siendo tarde, y querien- 
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do yo responderle ¿ la plática que me 
habla heoho, admirado con el estremo 
que semejante caso pedia, no me dejó, 
porque le trajeron de comer & su usan- 
za. Puestas las mesas en vez de bufetes 
sobre las propias alcatifas que en el 
suelo estaban y me hizo comer con él 
tanta diversidad de manjares, que os 
puedo afirmar que dudo haber en Es- 
paña quien tan bien coma, con tanto 
aparato de plata y de criados, que yo 
no sabía si nombrarme rey ó si era 
sueño, ó si era encantamento todo aque- 
llo que veia. 

Acabóse la comida opulenta, al ca- 
bo de la cual vinieron diversos instru- 
mentos tocando, que si va & decir ver- 
dad yo no veia quien los tocaba, m&s 
de que oia las voces ó sonidos de ellos, 
y después de dado fin á todo, le res- 
pondí de aquesta manera: 

— Ya que vuestra alteza me ha que- 
rido, señor, honrar de aquesta manera, 
engrandeciendo mi persona y favore- 
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ciéndome de aqueste modo, imagi]M> 
que ninguno ni mis diligente, ni con 
más gusto pudo hallar que arriesgue 
vida, gusto y honra por servirle, como 
se ver¿; porque cuando yo no saque 
otro premio de ello más de servirle á 
vuestra alteza, ¿qué mayor puede ser, 
ni cuál puedo hallar más ajustado á 
bien? Póngase luego por la obra, y se 
verá mi voluntad, y no ser fingido ni 
cumplimiento lo que digo. 

Agradeciómelo Celimo, y echándo- 
me al cuello los brazos, me dij o: 

—Bien confiado mandó que te lla- 
masen el Maxico, pues muestras bien 
la buena sangre de donde desciendes y 
que en el pecho tienes* 

Mandó llamar un moro grave para 
que avisase al morabito, que viniese á 
la recámara donde estábamos, lo cual 
hizo con diligencia, sabiendo estaba yo 
alli. Vino acompañado de algunos cria- 
dos. Una barba hasta la cintura, cana, 
muy flaco, los ojos sumidos, la nuriz 
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grande, im paño ó toballa atado en la 
cabeza, que le caía atrás gran parte de 
é^ un abnayzal blanco, puesto encima 
de un medio baquero de lo mismo que 
traía sobre unos calzones blancos, y 
unos pantuflos en los pies; y asi como 
entró saludónos y sentóse allí junto en 
otra almohada, hablando así: 

—Ya sabrás por lo que Oelimo te 
habrá dicho, todo lo que hay y contie- 
nen aquestos edificios, y que con más 
espacio verás viniendo mañana, por lo 
cual quiero hacer primero las congetu- 
ras para ver si podrás tú ser el autor 
de nuestro bien. 

Llamó un criado y mandó traer un 
gallo que para aquel propósito tenia, y 
mandólo poner sobre un bufete grande, 
donde al rededor de él estaban todas 
las letras del A. B. C. en arábigo, y en 
cada letra un grano de trigo, de modo 
que hubiese tantos granos como letras, 
y puesto enmedio el gallo, mandó salir 
é» los criados, dejando solo el gallo un 

1% 
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breve espacio, al fin del cual fué & ver 
los granos que habla comido y de qué 
letras, y halló que había comido siete 
granos de trigo de siete letras, que con- 
tenían un nombre, las cuales juntas 
vieron que decía Arsindo, y preguntAn- 
dome cómo me llamaba, hallando que 
dije el mismo nombre, me abrazaron 
los dos con grandísimo gusto, y dijo 
el mágico: 

— No hay que hacer más supersti- 
ciones que las hechas, que clara y evi- 
dentemente me está declarando nuestro 
bien, y echo de ver el gusto que se nos 
espera. Ahora bien, gallardo mancebo, 
si quieres irte, vete, y mira que te ro- 
gamos a>sl el secreto, como el venir por 
acá mañana, pues ves lo que nos im- 
porta. 

Despedime de ellos^fué el moro que 
me habla acompañado á la venida^ á la 
vuelta conmigo, hasta que me dejó en 
el lugar que me había llevado. 

Subí las escaleras, llegué á la puer- 
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ta que estaba cerrada, comencé & dar 
golpes, acudió el portero, abrió y me 
dijo qué había hecho allá abajo, que ya 
entendía hubiese salido muchas horas 
había, 4 que yo le respondí: — ^Vine 
temprano como visteis, traje de comer 
y por estarme al fresco en aquella sala 
de abajo, me he dormido muy á mi 
gasto y pasatiempo. Creyólo, y yo salí, 
fuíme & mi casa, hallé con cuidado á 
mis parientes, por la tardanza mia, k 
que yo satisfice con decir había sido 
convidado de un amigo. 

Llegó la noche con que quedaron 
quietos y yo lleno de sobresaltos, no 
sabiendo en que había de venir á parar 
aquellas cosas. Parecíame que habia si- 
do sueño, y que yo dumñendo lo habia 
softado, y por otra pturte me causaba 
una grande confusión el haberlo visto 
por mis ojos. En este tiempo, aunque 
yo estaba divertido con algunas cosas 
de amor, que me causaban alguna fati- 
ga, todas las olvidaba con el nuevo 
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cuidado. Ta decía, válgame Dios, qué 
cosas son estas en que me ha envuelto 
la fortuna, qué diversas imaginaciones, 
qué aparentes encantos. Ruego al cielo 
que si no han de ser para mi bien, me 
encamine por otro camino y me aparte 
de esto. 

Dormí aquella noche toda metido 
entre los moros, con quien habia esta- 
do, tanto puede la fuerza de la imagi- 
nación. Desperté por la mañana, leván- 
teme con más cuidado, tomé alguna 
comida para hacer la desecha con el 
portero. 

Entré en la mina, fui descendiendo 
por las escaleras abajo, donde hallé á 
mi moro que me estaba aguardandoc 
Entramos por el ya dicho resquicio, y 
descendiendo las escaleras, venimos á 
hallamos en la sala primera. ¿Quién 
creerá que iba contentísimo, tanto cuan- 
to el anterior dia medroso; porque co- 
mo yo ftiese de remontados pensamien- 
tos, y para sustentarlos fuese pobre, el 
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ánimo de ver si podría por allí subir á 
las nubes, me quitaba el miedo, m&s 
Dios lo ordenó de diferente manera, 
para que no me alabase de ello. Pasa- 
mos de la sala, entramos por el patio, 
que miré con gran cuidado la hechura 
suya, para después de haberlos desen- 
cantadoi hacer yo con las riquezas que 
sacase otro tal. 

Subimos las escaleras, pareciéndo- 
me que ya tenia en mis casas otras ta- 
les; llegamos arriba, y 4 la primera 
puerta donde estaban en ella los cuatro 
moros para recibimos; entramos den- 
tro, y por las salas & la recámara, de 
que se holgó mucho Celimo con mi ve- 
nida. Hizome sentar cerca de sí, esta- 
ban las cosas y todos con una nueva 
alegría, que así como me vieron les re- 
tozó en el pecho á todos. Al fin sentó- 
me, y después envió 4 llamar al mora- 
bito el rey, que vino luego con mucho 
mayor acompañamiento que el de an- 
tes, y asi como me vio abrazóme y dio- 
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me la bienvenida con mucha alegría. 

Como yo me vela tan acariciado y 
servido, me animaba más para salir 
con la empresa. 

Dijo después el morabito de haber 
hablado gran rato: 

— Pues cumpliste tu palabra, yo 
también quiero cumplir la mia de en- 
señarte las recreaciones de que goza- 
mos, y por amor de ti ha de ir CeHmo 
con nosotros para espaciarse y aliviar 
su tristeza, pues su pena se va aca- 
bando. 

Levant&monos todos, salió el acom- 
pañamiento de moros que allí estaba 
con nosotros, y descendimos, no por 
las escaleras, ni puertas por donde ha- 
biamos subido, pero por otras que de- 
trás de la recámara estaban, que salian 
á un pequeño patio que hacía, adorna- 
do de muchas paredes curiosamente 
labradas y hechas, por las cuales oslaba 
una puerta no muy grande que salía á 
un hermosísimo y amenísimo jardín, 
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donde parece qne Amaltoa se había es- 
merado en verter su copia, y Flora en 
goamecer las enlazadas alfombras de 
yerbas que hacían. Enmedío del cual 
jardín estaba una fuente con doce ca- 
ños, cuya agua de cada uno caía en una 
pila de alabastro que estaba encima de 
un máxmol hueco, que venia descen- 
diendo, y al remate de cada mármol 
estaba otro caño, el cual y todos eran 
de finísimo oro, y estos últimos caños 
de abajo caían en una pila de que es- 
taba cercada, muy bien hecha. Estaba 
en el remate de la fuente una est&tua, 
que si no era de diamante, & lo menos 
era de un cristal tan transparente, que 
dando de sí muchos rayos, dejaban sin 
luz los ojos que la miraban. 

Estuvimos contemplando la fuente, 
por ser aun más bella de lo que he di- 
cho, y ftiimos luego por una senda que 
entre unos blancos álamos se hacia y 
entre ellos unos verdes ramos de tré- 
boles y madreselvas que daban un olor 
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suavísimo al olfato; íbamos andando, y 
al raido de los pasos seguían otros de 
harpados picos de sonoras aves, de dul- 
ces ruiseñores, verdes canarios y ama- 
rillos jilgueros, de modo que verdade- 
ramente era más lugckr de gloria y des- 
canso, que no de cuidado é inquietud. 
A.1 fin de la cual calle ó camino, vimos 
tres tan conformes que no se podía dis- 
tinguir en la proporción de ellos, y 
muchos mirtos que tenían, si eran di- 
ferentes. 

Fuimos por el uno, y andando un 
breve espacio nos hallamos en un labe- 
rinto tan bien formado y con tanto 
artificio de yedras en arco, que hasta 
ahora estuviéramos en él si el Morabito 
no nos guiara, que andando perdidos 
los tres juntos, riéndose nos volvió & 
sacar fuera; salimos al propio puesto 
de los tres caminos, que después de ha- 
berlo visto todo y cada cosa de por si, 
que por no cansaros no lo digo, nos 
volvimos por donde venimos antes, & 
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la fuente referida, y luego por el patio 
y las escaleras & la reoájuara, donde 
por ser hora de comer estaban puestas 
las mesas; sentámonos á comer, donde 
no hubo menos aparato que antes: co-» 
mimos, alz&ronse las mesas, y después 
de acabado todo lo tocante k la comi- 
da, el mágico dijo estas razones. 

— ^Por tu vida, dijo Felino, Arsin- 
do, que esas razones se queden para 
después, que pues tú has comido tantas 
veces con ese rey, justo será que co- 
mamos ahora todos nosotros una. 

— Muy bien ha apuntado, dijo Ar- 
selio. Felino, que me parece es ya me- 
dio día y aun más. 

— Yo prometo, dijo Qrisalda, que 
iba tan embebecida en la historia del 
encantamento, que casi había usado 
conmigo los mismos efectos. 

— ^Ahora comenzaba yo 4 oir, dijo 
Amarilis, suspendida con tan varias 
cosas. 

— Siendo el estilo tal del que las 

17 
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cuenta, dijo Fenicia, que mucho es que 
usase el efecto en todos tan estraña 
aventura. 

— Yo, dijo Senicio, callando digo 
más que pudiera con mi rudeza. 

: — Todos callemos, dijo Laureano, 
que mientras dijéremos algo, será ofen- 
der á tan discreto y cortesano man- 
cebo. 

— Basta por amor de mi, respondió 
Arsindo, no ensalcéis tanto á quien no 
lo merece. 

Dieron fin á sus razones y pusieron 
la mesa, donde comieron con grandí- 
simo gusto y entretenimiento, y en el 
intermedio de la comida, usando de al- 
gunos comedimientos bien superfinos 
entre ellos por ser amigos, de más de 
no usarse en semejantes lugares, dijo 
Felino: 

— Veis, aquí estamos nosotros con- 
tentos con comer en estas albomias de 
palo, más que aquel rey estaba con co- 
mer en platos de plata. 
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— ^Esa es la felicidad que nosotros 
tenemos, respondió Senicio, pues nos 
contentamos con esto; harto mejor co- 
mida es aquesta que no la que dio el 
rey Alejandro 4 los suyos, cuando se 
casó con la hija del rey Darío; & lo me- 
nos, comida con más quietud y gusto. 

— Por amor de mí, dijo Grisalda, 
pues habernos acabado de comer, la 
cuentes, que nos darás muy grande 
gusto. 

— Que me place, por cierto, dijo 
Senicio. Habéis de saber, que después 
de haber pasado Alejandro Magno por 
el rio Acesines, que está de estotra 
parte de los Gangarides, provincia que 
cae más allá del rio Ganges, y pasado 
por el Indo y bajado por el mar At- 
lántico meridional, y venido de la In- 
dia con ciento y veinte mil infantes y 
quince mil caballos; y entrando por las 
tierrasdelosHoritasyGodrosios,yotras 
gentes, y atravesando la Persia llegó á 
la ciudad de Susa, cabezada aquel reino, 
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y habiendo asentado sus tiendas reales, 
y mandado descansase toda la gente, de- 
terminó casarse con la hermosa Stati- 
ra, hija del rey Darío, que había ven- 
cido, y ái Ephestión, su privado, con 
Dripetis, hermana de Statira; y 4 los 
demás caballeros principales cada uno 
conforme á su calidad, teniendo l)as- 
tantísimos tesoros para poderlo hacer, 
con lo que había robado en Susa, que 
dicen cargó diez mU carros y cinco mil 
camellos. 

Con ellos y para aquestas bodas 
hizo un grandísimo convite, sentando 
á todos los desposados en sus mesas, 
que pasaron más de nueve mil, y las 
mesas eran noventa y dos, puestas en 
una sala con riquísimos tapices, que te- 
nía de circuito quinientos pasos; ade- 
más de aquesto les dio varias copas de 
oro á las mujeres, y capitanes para que 
se sirviesen y llevasen, y usó otra li- 
beralidad grandísima, que fué el pagar 
los remates de cuentas á todos sus 
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soldados, que vinieron á montar veinte 
mil talentos, que venidos & sumar en 
nuestra cuenta hacen doce millones 
poco más ó menos. Y duró aquesta fies- 
ta por espacio de cinco dias, donde 
hubo grandes alegrias y fiestas, hechas 
asi & Alejandro como á Ephestión, el 
cual como se había levantado tanto 
con la adulación que á Alejandro hacia, 
casi quería ensoberbecerse á estimarse 
en tanto, cosa que no tenía á mal Ale- 
jandro, ni lo vedaba, solo por ir con 
su gusto y adorarle con su lisonja. 

— Por cierto, dijo Arselio, que es 
cosa que puede mucho eso de la lisonja, 
y m&s en nuestros tiempos, siendo cosa 
tan aborrecida de los santos y hom- 
bres contemplativos. Pero espantóme 
que un hombre tan. valiente como Ale- 
jandro, gustase de una cosa tan da- 
ñosa. 

— ^Por tal lo celebran los antiguos 
y modernos, dijo Arsindo, y aunque lo 
era tanto, era en estremo vicioso, que 
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por eso se dejaba llevar del gasto de 
Ephestión. 

— Cosa depravada es, dijo Felino, 
para todas las cosas, porque dice cierto 
autor que los lisonjeros y aduladores 
no tienen otro oficio, ni gasta su vida 
en otra cosa sino en disfrazar vicios, 
halagar y adular á los señores y encu- 
brirles sus pecados, para que tampoco 
salgan de ellos. 

— Y es cierto, dijo Arsindo, que es 
la lisonja semejante al eco, que resuena 
en los montes, que habla cuando ha- 
blas, rie cuando ries, llora cuando llo- 
ras, lo cual hacen los lisonjeros. Y así 
preguntándole á Diógenes, qué morde- 
dura de animal era la más ponzoñosa, 
respondió: de los animales bravos, la 
del maldiciente, y de los mansos y do- 
mésticos, la del lisonjero. 

— A fé que conocía muy bien, dijo 
Senicio, las cosas del mundo. 

— Cosa es que aborrezco, dijo Lau- 
reano, con todos mis sentidos. 
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— Por eso eres dado & la soledad, 
canto y poesía, dijo Grisalda, y eres 
tan diestro en todo. Por damos gusto 
á todos, canta algo, que no faltará 
quien después haga lo mismo. 

— Porque no entendáis, respondió 
Laureano, que me hago de rogar, haré 
lo que me mandas, bella pastora, pero 
ha de ser con condición que luego has 
de decir tú algo. 

— ^Eso hará, dijo Arsindo, por amor 
de mi y de los demás. 

— Yo lo acepto, respondió Grisalda, 
aunque es fuerte condición, porque no 
se deje el entretenimiento. 

Templó Laureano, callaron todos, y 
luego dijo este soneto: 

Con mezcla hermosa de cristal divino 
Cifró el amor unas estampas bellas, 
Adornadas de luz, que á las estrellas 
Envidia causan, con fatal destino. 

Sonde nieve en su estremo peregrino 
Y aunque de nieve, arroj an mil centellas, 
Sirviendo con ardor de flechas ellas, 
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Para llenar el alma de amor fino. 
Estas son vaestras manos, nifta her- 
mosa, 
Cuyo broñido espacio nacarado 
Perlas ofrece, si las almas liga: 

El alba está de verlas envidiosa, 
Y pues miradas cansan tal cuidado. 
Tocadas qué harán, mi fé lo diga. 

Parecióles bien asi la pintura, como 
el modo de él, y después de haberle 
alabado, tomó el rabel Grisalda, y con 
gran desenfado cantó asi: 

En un prado, entre las flores 
Estaba el vendado amor. 
Flechando una flecha en flor, 
Por solo causar amores. 

Que como es siempre su oficio 
Dar disgustos, y cuidados, 
Qusta ponerse en los prados. 
Solo á disparar por vicio. 

Puso a? fin la ftierte vira 
Y aun bien descuidado pecho. 
Tiróle, quedó deshecho 
Con el fuego que hoy suspira. 
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Sintió la herida apenas 
Del amor, furioso rayo, 
Cuando con tierno desmayo 
Cayó en Isis flores amenas. 

Viéndola caer el sol, 
Deteniendo su carrera, 
Salió de su coche fuera 
Para rendir su arrebol. 

Mas ganóle por la mano 
Otro que estaba en el suelo, 
Que aunque llegó con recelo, 
No fué su llegada en vanó. 

Alzóla, y puso en sus brazos, 
Y cuando ella volvió en sí. 
Dijo en viéndole; Ay de mi. 
Dónde estoy? qué bellos lazos! 

Si amor me quiso abrazar 
Por tener de mi victoria, 
Ya al fuego tengo por gloria. 
Pues vengo ahora á. ganar. 

Dichosa yo, pues tus ojos 
Resucitaron mi vida, 
Que si la tuve perdida, 
Ya se la doy por despojos. 

18 
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Cuando esperaba querella, 

Amor después del efecto, 

Hallo gustoso el sugeto, 

Ella oon él, y él con ella. 
Así burlado y corrido 

Con una cólera estraña, 

Se emboscó por la montaña 

Sin haber más parecido. 

Celebraron las redondillas todos 
con grandísima risa, no tanto del asun- 
to de ellas, cuanto del donaire y gra- 
cia con que las dijo, y así que acabó, 
dijo: 

— Bien piensa Fenicia, que se ha de 
quedar sin muestras de sus gracias, 
pues yo no he de pasar por ello aunque 
los demás gusten de dejarlo entre ren- 
glones. 

— Cuando yo, dijo Fenicia, las tu- 
viera semejante á las tuyas, lo hiciera 
con muy grande gusto, sin que me lo 
mandaran estos zagales; pero sabiendo 
que han de reírse, grande disparate 
fuera el atreverme á ello. 
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— ^Bien está, dijo Laureano, gallar<- 
da Fenicia, tos discreciones son tales, 
que por no confesar que sabes, echas 
todo ese rodeo; por tu vida que digas 
algo. 

— Callar y obrar, dijo Felino, que 
no hay respuesta. 

—Digo, que supuesto que ha de ser, 
respondió Fenicia, venga el rabel, aun- 
que no quisiera que se taparan los 
oidos todos. 

Callaron, y ella al son de las cuer- 
das, con voz sonora, comenzó asi: 

Cristal que vas corriendo 
Por entre guijas bellas nacaradas, 
Sin duda vas riendo 
Ondas formando dulces, plateadas, 
Y á tus frescas orillas 
Lamiendo alegres, y saltando brillas. 
Por alegrarme acaso 
Del mal que tengo ydel dolor quépase. 

Aves, que en esas ramas 
De esos almendros altos y floridos, 
Que os sirvieron de camas, 
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Dulces motetes dais á. los oidos^ 

Y con lenguas arpadas 

Le dais al viento letras entonadas, 

Por alegrarme acaso 

Del mal que tengo y el dolor que paso. 

Prados que al alba hermosa 
Servís de fuente, do derramas perlas, 

Y con toaUa olorosa 

De flores bellas vais ¿ recogerlas, 

Y entre verdes alfombras, 

Centros de plata matizáis de sombras, 

Por alegrarme acaso 

Del mal que tengo, y el dolor que paso. 

Aura blando y sonoro. 
Que en pasos lentos vienes refrescando, 
Del verano tesoro, 
Cuando vas entre ramos murmurando 

Y con suaves ecos 

Los montes pasas y sus hondos huecos, 

Por alegrarme acaso 

Del mal que tengo y el dolor que paso. 

Todos juntos, ligeros, 
Volad apriesa, y á. mi dueño amado 
Mis males decid fieros. 
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Tormento triste, rígido cuidado^ 

Que en esta ausencia todos 

Penar me hacen por diversos modos, 

Sin tener alegría 

Hasta que de gozamos llegue el dia. 

Y si acaso os oyere 

Con rostro alegre y pecho enternecido) 
Oid lo que os dijere, 

Y dad la vuelta presto á mi sentido; 
Cristales, aura, aves. 

Para solo aliviar mis penas graves, 
Porque en aquestos prados 
Llorando espero llena de cuidados. 

Acabó de cantar con general aplau- 
so de todos, y ellos no de alabarle. 
Justa alabanza de tan divina armenia 
como la que había hecho la música, que 
como estaban muy atentos, y ella te- 
nía una meliflua voz, sonó á los oidos 
muy bien. 

A cabo de poco dijo Gnsalda: 
— Basta, que con la música había- 
mos olvidado la historia de Arsindo; 
pase adelante y no queden en confuso 
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las palabras del morabito ó m&gioo. 

— Prométote, dijo Arselio, que me 
lo quitaste del pensamiento, porque yo 
iba á decir lo mesmo. 

— Pues cesen todos, dijo Felino, y 
dirase. 

— Yo vuelvo á ello, dijo Arsindo, 
aunque no sé si se podrá acabar hoy de 
contar, porque queda poco del dia y 
mucho de mis trabajos. 

— Si no se acabase, dijo Felino, 
quedará señalada para mañana. 

— Está bien, dijo Arsindo; es asi la 
historia: 

Después que hubimos acabado de 
comer, dijo el morabito: 

— Ta sabes, Arsindo, la causa de 
nuestra fatigay nuestro encantamento; 
el medio para conseguir libertad, serás 
tú, el fin á que has de guiar, es á eso; 
la traza que ha de haber para aquesto 
yo te lo daré, que no dudo que hombre 
de tanto ánimo como tú se escuse de 
hacer lo que yo dijere. 
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¿Queréis que os diga la verdad? 
Paes cuando me dijo aquesto, casi me 
había pesado de haber dado la pala- 
bra, porque entendí había de combatir 
como Amadis de Grecia, con tres ó 
cuatro gigantes, ó entrar por algunas 
puertas de hierro y deshacer algunas 
murallas. Al fin, como ya estaba empe- 
ñado, respondí con ánimo y le dije: 

—Di que por dificultoso que sea 
prometo de hacerlo como lo tengo di- 
cho. 

— ^Ahora pues, dijo el morabito, tú 
has de salir de esta ciudad mafiana, y 
has de ir hasta el monte Calpe, y subir 
por sus flEddas, y Uegar al último pe- 
fiasco suyo que hallarás subiendo arri- 
ba en lo alto, á mano izquierda, cami- 
nando por unos resquebrajos de peñas 
que al principio est&n, en el cual ha- 
llarás una piedra á manera de bola, de 
color trigueña, señalada entre otras 
que allí estarán por su resplandor, al 
rededor de la cual has de hallar unas 
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yerbas de hojas anchas á manera de 
las del plátano, de las cuales has de 
coger nueve con la piedra, y si no es- 
tuvieren tan grandes como una mano, 
has de aguardar que estén en aquesta 
estatura que digo, y todo junto lo has 
de coger á. media noche, cuando m&s 
está en el peso de ella, y aunque algu- 
nas visiones no te has de espantar, y 
luego venirte & donde estamos y acá 
te diré lo que has de hacer. 

Aunque es verdad que oyendo estas 
razones no me dejó de dar algún re- 
celo, pero no tanto que me quitase la 
gajia de hacerlo, & lo cual respondí, — 
que de muy buena lo haría, y que luego 
vista la mañana me partirla al viaje, & 
que él me dijo: 

— ^Pues por tu vida que sea con la 
brevedad posible, pues de ella pende 
todo nuestro bien. 

— No tienes que encargarme, le di- 
je, que yo lo tendré en cuidado, pero 
quiero preguntarte una cosa que ig- 
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noro: ¿cómo estando aqni el encanta- 
mento, tenéis el remedio tan lejos? 
Pues dicen que en semejantes cosas 
porque salgan presto de ellos, ponen 
cerca lo que ha de intervenir para su 
libertad. 

— Has preguntado muy bien, res- 
pondió. 

El que ordenó este encantamento 
lo hizo con intento de que el que una 
vez en> él entrase, nunca más saliese, 
sino tuviese la compañía de este rey, y 
aunque yo entré en él tanto ha, y Ze- 
limo que está presente, no por eso he 
dejado de estudiar en mi mágica de 
que yo era gran maestro, aunque he 
estado metido en aqueste lugar, y asi 
muchos dias especulando, como podría- 
mos salir juntos, pensándome de estar 
tantos años aquí encerrados, alcancé 
por mi estudio y ciencia, que haciendo 
esta diligencia y remedio se desencan- 
tara aqueste lugar y nosotros nos iría- 
mos todos con gusto á nuestra tierra, 
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qne haciendo aquesto, lo dem&s es fkr 
oil con las inftisiones que has de hacer 
y yo te diré, aunque parezca dificul- 
toso. 

— Pues quiero ir & aprestarme y lle- 
var lo que hubiere menester, dije yo. 

Mas él entonces sacando ciertos 
meticales me los dio y me dijo: 

— Ahi llevas bastante^ aunque estés 
un año. 

— Pues yo me voy, les dije, quedaos 
QUfhorabuena, 

Me respondieron, y abrazárudolos 
me salí de con ellos, á tiempo me pa- 
rece de las cinco de la tarde. 

Fué el moro conmigo, subí mis es* 
caleras, acompañado las unas y solo las 
otras, y quiso Dios que hallase las puer- 
tas abiertas, y que el portero hubiese 
entrado & buscar en su casa no se qué 
recaudos que le pedían; salí, fuime & 
mi casa, y si do antes habían tenido 
pesadumbre en mi casa, aquel dia ma- 
yor, por ser tardanza consecutiva con 
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la otra y ser un día entero. 

Mis tios me preguntaron con ins- 
tancia, qué inquietud traía. Yo les res- 
pondí, que andaba ordenando con cier- 
tos amigos irme & holgar á aquella in- 
signe ciudad que es Uave de Espafia, 
cuyo sitio está en la falda del celebra- 
do Calpe, por ver las armadas que en- 
tonces estaban juntas en su bahía. 

Sintiéronlo mucho, quisiéronmelo 
estorbar, mas viendo mi resolución, 
me rogaron mucho la brevedad de la 
venida, porque según dijeron mis pa- 
dres, les habían escrito tuviesen con 
gran cuidado cuenta conmigo. 

Partime antes de amanecer y fuime 
mi camino con grandísima alegría y 
contento; había de pasar por un lugar 
que se llamaba Gaucín, me sucedió un 
cuento que por ser ridículo os tengo de 
decir. 

Cuando hube acabado de descender 
aquella cuesta agria y larga de una le- 
gua, bajando á un ancho llano que & 
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orillas del rio Genil se hace, encontré 
un pastor que llevaba de comer una 
olla de tasajos de vaca^ que por estar 
cerca de la venta que allí está, le ha- 
bían enviado & cocer y ¿ que la aliñase 
la ventera; el pastor, al parecer tan 
simple como ignorante, y según lo 
mostró fué verdad. Era aquesto tal co- 
mo la una del dia, y yo como había 
salido aquella mañana de mi tierra, y 
con la priesa que llevaba no me habla 
parado á comer en ninguna parte, me- 
tida la codicia en el cuerpo, así como 
le vi, le dije: guárdeos Dios, buen hom- 
bre, y él me respondió: Dios venga con 
el señor; pregunté? e que dónde iba, y 
respondióme: aquí á mi cabana que está 
cerca y llevo la comida para que co- 
man, que es una olla de tasajos, y por 
Dios casi voy andando de mala gana, 
porque me va dando el vaho de la olla 
en las narices, y yo llevo hambre y me 
la quisiera comer, mas por no tener al- 
gunas voces con los compañeros, no he 
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puesto por exención este pensamiento. 

— Buen remedio, dije yo riendo, 
aquí traigo pan blanco y vino bueno 
en estas alforjas; sentémonos de con- 
formidad y comásmola. 

— Pues qué tengo de decirles yo, 
respondió él, á mis compañeros. 

— Decirles, dije yo, que quemaba 
tanto la olla que fué forzoso ponerla 
en el suelo y como la pusistes de prisa 
se os derramó y que no pudisteis coger 
más del caldo. 

— Alto, pues, dijo él. yo soy con- 
tento, habéis dicho muy bien; digo que 
sois hombre de gran seso. 

Dijo esto con tcmta simplicidad, 
que me obligó & creerle y apearme de 
la muía y sentar rancho en un pradico 
cerca del rio; comimonos nuestra olla, 
digo, la carne sola, y después de haber 
acabado, nos levantamos y dije yo: 

— Mucho os agradezco el buen tér- 
mino que conmigo habéis tenido, yo os 
lo pagaré algún dia. 



Despidióse de mi y déjele adelan- 
tar, diciendo me quedaba & cierto ne- 
gocio. Fuime luego detrárS de él para 
ver en qué paraba; llegó & la cabaüa, 
que estaba cerca del camino, & quien 
salieron á recibir los pastores con ale- 
gría por deber de tener hambre, 

Llegáronse k la mesa, que ya esta- 
ba puesta, y acercándose todos alrede- 
dor de ella pusieron de aquellos gine- 
tes ó panes que ellos comen, y puesto 
un grande domillo en la mesa con mu- 
chas sopas, donde echaron el caldo^ y 
luego taparon la olla porque la carne 
no se enfriase, y á todo esto estaba yo 
detrás de una retama mirando el fin 
del negocio. Acabaron de comer sus 
sopas, y luego uno muy bullicioso fué 
á echar la carne y dijo: 

— ^Bendito Dios, que hemos llegado 
á comer unos tasajos tan buenos como 
estos. 

Mas como la volvió boca abajo y 
no cayó nada, miró con gran fatiga la 
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olla y al pastor que la habla llevado, 
el cual dijo: 

— ¿Qué me miráis? respondió el 
otro. 

— No queréis que os mire, si no vie- 
ne ninguna cosa de carne. 

— ¿Cómo no? respondió el pastor 
simple. Mira bien esos rincones, qui- 
zás estará escondida en alguno de ellos. 

Respondió el otro: 

— ^Miraos vos en vuestras tripas y 
os la hallareis, que no puede ser menos. 

Dijo otro: — ¿Qué se hizo estácame? 

El respondió con muy buen sem- 
blimte. 

— Mira, habéis de saber que como 
venia la olla quemando, la puse en el 
suelo y derramóse de modo que no cogí 
más que el caldo. 

— ¡Qué lindo loco, por vida mia! 
respondió otro; ya que no hay remedio 
en esto, lo que podemos hacer es, que 
pues nos ha dado mala comida, co- 
miéndose la carne, hagamos que la di- 



-1B2- 

giera bien en el cuerpo: manteémoslo 
y será lo mejor. 

— ^Bien decís, req)ondieron todos. 

Lev&ntanse á una y cogen & mi 
bueno de mi pastor en una manta gran- 
de y comiénzalo á mantear; 

Yo que vi aquesto, cogí mi muía y 
en un momento subí á ella, y comen- 
cela & picar con cuidado porque no di- 
jese que yo se lo había dicho y se les 
antojase mantearme también á mi. 

Anduve con mi muía muy apriesa, 
aunque de cuando en cuando volvía la 
cabeza y veia & mi bueno de mí pastor 
subir tan alto, que pienso no quedó 
para poderse tener en muchos dias, y 
yo ñií & dormir aquella noche, bien 
tarde, á Gibraltar. 

Riéronse mucho del cuento, y dijo 
Felino: 

— No hay por ac& esos simples, que 
yo prometo que todos, antes picamos 
de maliciosos. 

— ^Digo que esti bien, dijo Senicio, 
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pero no interrumpáis la historia. 

— ^Prosígase, dijo Arselio. 

— Como digo, dijo Arsindo, llegué 
aquella noche á Qibraltar y fiíime á 
una posada donde descansé con mucho 
gusto; levánteme & las nueve en punto, 
foime ¿ encomendar 4 Dios, y después 
anduve mirando el lugar, de que me 
contenté mucho por ser llano, no muy 
grande de sitio, mas los que le habitan 
grandes de ánimo, liberalidad y buena 
cortesía. Vinime 4 comer, y después de 
haber acabado llamé 4 mi huéspeda y 
pregúntele me dijese qué altura ten- 
dría aquel monte y si se podría subir 
all4 arriba, 4 lo m4s alto de él; la cual 
huéspeda me respondió^ que era muy 
alto, muy agrio por todas partes, aun- 
que por algunas tanto, que jam4s hu* 
mano hombre había llegado 4 lo alto, 
en el cual monte estaba un hombre que 
llamabui el Erachero,muy concernien- 
te 4 España y 4 toda aquella costa, por 
ver todos los bajeles que vienen por 
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ambas mares y dar aviso de ello, y que 
además de las machas cosas buemas que 
tenia, era nna la mayor qae se cuenta 
(en libros hamanos y (fivinos) de mon^ 
tes, y era que aunque tan alto y estar 
el lugar en su falda, aunque muchos 
dias arreo lloviese de toda aquella agua 
que caia en el monte, no bajaba abajo 
ninguna, sino toda se embebía en él^ 
que es cosa bien por cierto de notar. 
Paséeme aquel dia^ y viniendo la noche 
acosteme, y por la mañana rogué me 
despertasen temprano porque tenia 
que hacer* Hiciéronlo así, levánteme 
luego, y lo primero que hice fué enco- 
mendarme & Dios y ver • celebrar sus 
sacrifioios, y luego llevando algo que 
comer por si me tardase, subime por el 
OBjnino del monte arriba; asi como lle- 
gué & la más alta cumbre, fui siguien- 
do por una pequeña y angosta senda 
que á la mano izquierda estaba, como 
me había dicho mi morabito; y después 
de haber andado un rato, al &i de ella 



entré por unas aberturas de peñas que 
se haoian con tan varios picos y tan 
extraordinarios principios y medios, 
qne casi me llevaban elevado; al fin vi- 
ne á dar con mi peña alta, y asi como 
llegué & ella me senté en una pequeña 
que en su cimiento estaba para des- 
cansar y tomar aliento. Estuve como 
un cuarto de hora, cuando levantán- 
dome quise probar & subir & lo alto, y 
no hallé por donde, porque de repente 
me vino una estraña confusión, di una 
vuelta & la peña andándola toda & la 
redonda, que era grande el espacio que 
ocupaba, cuando vi unas como concavi- 
dades que tenía hechas, no sé si de na- 
turaleza si del agua que encima le ha- 
bía llovido ó hechos á mano; al fin, así 
que los vi me dispuse para ir por ellos 
arriba; tercio el ferreruelo, tomo la es- 
pada en la mano, agarro con ánimo y 
ligereza, y quiso mi fortuna me vine' á 
ver arriba. 

Así que llegué me alegré mucho, 
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por ver todo lo qae me había dicho el 
morabito: yi la piedra redonda y las 
hojas alrededor, aunque chicas, de que 
me dio notable pesadumbre por haber 
de aguardar ó. que estuviesen mayores. 
Asi que lo hube visto todo, me tomé 
& descender por do había subido, y ca- 
minar por la parte que había llegado 
& la peña, y como venía con aquella 
alegría, me pareció el camino mucho 
menos de lo que era. 

Finalmente, con el gusto se me ol- 
vidó la comida hasta que estaba abajo, 
lo cual dejé hasta estar en la posada. 
Llegué ¿ ella cansado, y dijela & mi 
huéspeda: señora mia, dadme de comer 
que traigo muy buena gana, lo cual 
ella hizo con grande alegría, porque yo 
la tenía de ello. Comí despacio, y des- 
pués de haber comido le pregunté á mi 
huéspeda, qué caballeros había en aque- 
lla ciudad que tratasen de cosas de 
gusto y de ingenio, y más gustasen de 
favorecer 4 los forasteros. 
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Ella me resppndió: 

— Sefior, aquí hay muchos caballa- 
ros que lo son asi en obras como en 
sangre; pero el más liberal y que más 
favorece & todos generalmente, es un 
mayorazgo mozo que aquí est¿ recien 
heredado; agradable de condición, no- 
ble de pecho, grande amigo de sus 
amigos, y por el contrario grande ene- 
migo de sus enemigos, llamado D. Gar- 
los de Villegas y Mendoza. 

— ^Basta, dije yo, no mis, que ya 
le conozco por la fama y méritos que 
lo pregonan; muchos dias ha que le he 
oido decir y alabar sus partes; pero 
quien es tan principal cabaUero, que 
mucho es que corresponda á. tal, yo 
prometo que le soy aficionado y con 
estremo, y por serlo tanto, tengo de 
procurar besarle las manos y servirle 
como es justo que todos los que vienen 
aquí lo hagan. ¿Cómo le podré yo ha- 
blar? 

— Fácilmente, dijo ella, porque de 
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más de las grandezas que tiene, es muy 
llano con todos, parte qne cuando no 
tuviere otra, bastara para engrande- 
cerle, y yuesa merced quiere que man- 
de llamar uno de sus criados para qud 
le lleven & su casa, lo haré, porque tie- 
ne muchos, y el tratamiento suyo es 
como de príncipes. 

— Si lo es él en sus cosas, dije yo, 
que es lo que más importa, y en su no- 
bleza, que mucho es que sea & lo exte- 
rior semejante. ¿Sabe cantar? Porque 
hombre que tiene todas esas virtudes 
y tantas cosas buenas, no le faltará 
aquesta. 

-—No tan solamente tiene esa vir- 
tud, sino otras muchas y cuantas vue- 
sa merced le quiera pedir por la boca, 
y suele tener músicos] en su casa de 
de ordinario. 

— Pues alto, dije yo, por ahí le en- 
tro, que soy aficionado en estremo ¿ 
esto del cantar, y aun lo sé hacer un 
poco solo para entre amigos, cuando 
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no para ganar mi vida á eUo. 

— Pues seftor, 8i usted quiere saber 
donde vive y quiere ir & su oasa, d\jo 
ella, salga por esta calle y entre por 
aquella puerta de la Barzina, que asi 
leJlaman, y la primera casa grande 
que hallare, esa es. 

— Yo voy, pues, respondí, y salien- 
do por la posada, ftd por donde me dijo 
y llegué & su casa; encontré á un cria- 
do, pregúntele por él, respondióme que 
quería salir porque estaba en la segun- 
da sala aprestado para ello; roguele 
que le fuese & decir estaba aUi un fo- 
rastero que le quería besar las manos; 
fué, mandóme entrar, entré dentro, 
quítele el sombrero, hízome cortesía 
como quien era, cubrímonos y supU- 
quele mandase que nos dejasen solos 
los criados; hízolo así y yo hablé las 
siguientes razones: 

Si la buena fama que de amable te- 
néis {señor én todas partes) es tanta, 
vieiidp vuestra ilustre persona, me pa- 
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rece que aun es poco para lo qne en 
ella se ostenta* Yo soy un forastero, 
natural de la ilustre ciudad de Munda 
(digo, de crianza), cuya fama ya sa« 
breis muchos años ha. Segui las letras 
en un tiempo, aunque no con gusto ma- 
cho, por ir divertido desde que pude 
conocer á amor en seguir sus pasos. 
Salí de ella habrá cuatro dias, que se 
me ofreció de venir 4 un negocio bien 
arduo á esta ciudad; he menester vues- 
tro auxilio y favor, suplicóos, pues te- 
neis tan noble pecho y tantas virtudes 
como la fama lo pregona, no me lo ne- 
guéis, sino antes hagáis conmigo la os- 
tentación de él, como oonfiado vengo 
y alegre espero. 

Miróme él & estas razones, y me 
rei^ondió con tanta discreción y valor 
que me obligó & que le drva todos los 
dias de mi vida, y dijo: 

— Señor, yo os prometo que es es- 
trella que el cielo me ha dado eso que 
decís, mas que lo poco que hago, pues 
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haciéndolo correspondo á quien soy y 
pago la obligación que debo, y así con 
todo cuanto yo pudiere serviros, lo 
haré como veréis. ¿Y qué negocio es & 
que venís? 

— Es, señor, largo, dije yo, y por 
eso no os lo quiero decir ahora por no 
cansaros: Dadme licencia que venga 
esta noche ó mañana á veros y lo diré. 

Respondió él: 

— Sea muy enhorabuena; como vos 
lo ordenáredes, cuando viniéredes y 
cuando quisiéredes, me hallarais pronto 
para serviros. 

Despedime de él, quedó en su casa 
ya para salir^ y yo fuime & la mía & re- 
posar del trabajo que había pasado 
aquel dia. 

— Y nosotros será razón, dijo Se- 
nicio, que lo hagamos también, y tú 
que est&s cansado y la noche llega. 

— Hame contentado, dijo Felino, lo 
que ha dicho Senicio, pues cuando no la 
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narración, la memoria de tantas cosas 
bastaba para cansar. 

— Como quiera que es mi ánimo el 
serviros, respondió Arsindo,no me cau- 
sa enfado el cansarme en hacerlo, pues 
en ello gano tanto. 

— Tú respondes, dijo Arselio, como 
de tan buen entendimiento se esperaba. 

— Claro está, dijo Laureano, que 
teniéndolo tan bueno, las obras no ha- 
blan de ser menos, sino tan colmadas 
como parecen. 

— Ahora bien, dijo Amarilis, bueno 
será que se dejen palabras y se co- 
mience & recoger el ganado que est& 
muy desparramado. Nuestros cisnes, 
como amigos del agua, nunca se apar- 
tan de ella, de modo que los tenemos 
cerca. 

— ^Pues váyanlo juntando, dijo Qri- 
salda, para que nos vayamos poco í 
poco hacia la aldea, que ya me parece 
que el sol se va escondiendo en el Oc- 
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cidente, y los prados comienzan & mar- 
chitarse con su ausencia. 

— Quedando tú, bella Grisalda, dijo 
Felino, no hace falta Apolo, pues si él 
alegra, tú regocijas; si él da vida con 
sus rayos, tú con tu vista; si él abrasa, 
tú enciendes, de modo que vienes & 
causar sus mismos efectos. 

— ^Bien se echa de ver, dijo Grisal- 
da, cuan al contrario es todo, y estos 
pastores viéndolo claramente, te ten- 
drán m&s apasionado que verdadero. 

— Claramente te muestra, dijo Ar- 
selio, cuan verificado está, lo que dice 
Felino, y así no hay que altercar m&s 
en eso. 

— Arselio y Laureano, dijo Senioio, 
como m&s diligentes, pueden juntar 
todo el ganado con brevedad, porque 
es ya tan tarde, que pienso nos ha de 
anochecer antes de llegar & la aldea. 

— ^Pues vamos, Arselio, dijo Lau- 
reano, y de presto le allegaremos por- 
que vengamos á tiempo. 
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— Ya habíamos de estar allá, dijo 
Arselio, que mientras m&s temprano se 
cumple con obligaciones, más se des- 
cansa; después ñiéronse, y los demás 
quedaron en pié aprestados, para en 
llegando venirse juntos. 

Y después dijo Senicio: 

— Por cierto que es cosa triste la 
oscuridad, asi en el campo como en la 
ciudad. A lo menos yo no quisiera, si 
ya á decir verdad, el estar de noche 
fuera de mi casa, porque si vuelvo tar- 
de haciendo oscuro, me dá, os prome- 
to, algún género de temor. 

— Como eres viejo, dijo Felino, no 
me espanto, que parece qne tienen el 
miedo en el cuerpo los que son entra- 
dos en edad como tú. 

— No va en eso, dijo Arsindo, sino 
en la naturaleza de cada uno, que mu- 
chos hay que son hombres muy valien- 
tes con enemigos, y en ocasiones mu- 
chas, y en llegando á andar de noche 
por algunas partes, cualquiera viento 
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qae se menea les dá miedo, y otros hay 
menos valientes y tienen ánimo para 
esperar cualquiera cosa del otro mundo. 

— Todo eso está bien, dijo Felino, 
pero los hombres que son temerosos, 
son muy crédulos de suyo. 

— ^Es verdad, dijo Arsindo, pero de 
ordinario, y lo más cierto es, la apren- 
sión que de semejante cosa se hace ó 
se tiene ya hecha, y acerca de esto os 
contaré un cuento que me sucedió en 
mi tierra, en casa de un amigo; y fué, 
que yéndole á visitar de noche, entré 
por las escaleras arriba de prisa, y es- 
túveme con él hasta que fueron más 
de las doce, al cabo de las cuales me 
despedí de él, quisieron sacar luces, no 
lo consentí aunque hacía oscuro; llegué 
á bajar por la escalera, que era ancha, 
y al bajar oí un poco de ruido en el 
medio de ella en un rincón que hacía, 
que era del viento, según pareció, y 
poniendo los ojos hacia allí, vi un bul- 
to largo y grande. Pregunté quién era. 
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no me respondió & una y dos veces; 
eiizóseme el cabello, porque en aquel 
instante aprendí que debia de ser una 
alma en pena que yo había oido decir 
qae por aquella calle andaba, y enten- 
dí hubiese querido venir & espantarme; 
recibí grande temor, quise dar voces, 
mas por no alborotar la casa, no me 
atreví; volví á decir otras dps veces, 
¿quién es? mas viendo que no me res- 
pondía, determíneme k llegarme hacia 
él encomedándome & Dios, y ya que es- 
tuve cerca, porque no se me fuese, abra- 
zóme con él y empiézole & decir: de 
parte de Dios te conjuro, me digas 
quién eres y & qué vienes. Y como no 
me respondió, comienzo á bregar con 
él para hacerlo caer. 

Cáeseme la espada por una parte, 
por otra el broquel, y el fereruelo por 
otra, y comienzo á deuc voces^ á las cua- 
les acudió mi amigo y sas criados, y 
llegando ellos y cayendo yo en el sue- 
lo con el bulto, todo fué uno; llegaron 
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todos k mi, haHáxonme sin aliento, con 
un Sudor helado, sin sentido, cada cosa 
por su parte, con luces, diciendo mi 
amigo: ¿qué tenéis? Yo le respondí: te- 
ned presto este bulto que estaba en 
vuestra escalera. Dijo él, qué bulto? 
Bespondí yo, este con quien estoy asi- 
do, á que todos riendo respondieron: no 
veis que es viga y puntal que estaba 
puesta en la escalera. Por Dios que nos 
hubierais hecho buena obra si se hu- 
biera caido el techo sobre nosotros. 

Abriendo los ojos y viendo que de- 
cía verdad, me levanté y fui corrido 
sin quererle volver á ver en muchos 
dias. 

— Por mi vida, dijo Qrisalda, que 
ha estado cosa graciosa y que lo he de 
celebrar mucho. 

—Aquello, dijo Amarilis, ftié acaso 
imaginación, engendrado de lo que ha- 
bía oido. 

— Bien estoy con eso, dijo Senicio, 
pero el que no tiene culpa, de ordina- 



-168- 

rio est& sin temor, y el que la tieney 
siempre trae la pena delsoite de loa 
ojos. Digo aquesto porque en algunos 
malos pasos andaba Arsindo, cuando 
vio aquesto. 

— Os prometo, respondió Arsindo, 
que es verdad; mas es mi condición tal, 
que nunca quiere enmienda ni la toma, 
cosa que es de b&rbaros, y asi nunca 
dejé de andar de noche. 

Estando en estas cosas y otras, lle- 
garon Laureano y Arselio con el ga- 
nado junto, & quien siguiendo todos, se 
fueron llegando h&cia la aldea, y Ar- 
sindo rogó k Felino dijese aquellos ver- 
sos que habla compuesto á una cinta 
verde, á quien respondió Felino que de 
muy buena gana por complacerle y 
servir ¿ aquellos zagales, y así toman- 
do su zampona al son de ella comenzó 
asi: 

Orlando aprisa verdes esmeraldas, 
De su esfera divina. 
Entre penachos de oro, y entre estrados 
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De odoríferas faldas, 
Cubriendo la cortina 
De sus lucientes hebras, verdes prados, 
Bicos dejó esmaltados 
Apolo, que ligero 
Al campo lisongero, 
Partícipe dejó de su hermosura, 
T terminando montes. 
Su luz esconde en varios horizontes, 
Dando esperanza en la tiniebla oscura, 
Que con su ausencia triste, 
Campos de flores, de tristeza viste. 
En su elemento gira, curso ledo, 
Breve rayo de vida. 
Zona abrasada á antipodas mostrando: 
Y aunque huyendo quedo, 
Al descuido convida 
Con dulces glorias, si de amor dejando, 
Bien con engaño blando, 
Esperanza sucinta 
Agironada en cinta, 
Perfícionando gusto, que opulento 
Con ramas muestra aprisa 
De troncos bellos, que suave frisa 
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Dulce Favonio, transformado en lento, 
Fertilizando flores, 

Llorando ausencias, si aguardando amo- 
res. 

Depone en vez de fuego gloria hermosa 
Colorando de gusto 
Orbiculares sitios, dulce acento, 
Mostrando á la envidiosa 
Tarde, que colma susto. 
De ausentes penas, rígido tormento. 
Presagio al pensamiento. 
Que ya con breve gloria 
Ostentando notoria 
En iris de esperanza tiene el vuelo. 
Soberbio nó, si altivo. 
Ayudándole el aura fugitivo. 
Que en dulces ecos resonando al suelo, 
Celebra la alegría 
Que en verdes señas dio huyendo el dia. 

Después de dar ornato venturoso 
Privación del tormento. 
Deslizando el aurora sin desmayos 
Del Oriente dichoso. 
Con suave sustento, 
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Luces qae bordan apacibles Mayos; 

En fulminantes rayos 

De alegóricos bienes, 

Destilan parabienes 

Arboles, plantas, montes, rios, flores, 

Con suave armonía. 

Ayudando Caliope y Talla, 

Justa á su Apolo, que prestando ardores 

D¿ paga que alimenta 

Con verdes giras la pasiónqueaumenta. 

— A fé mia, dijo Arsindo, que han 
estado buenas y no fáciles; bien se 
muestra, Felino, vuestro buen entendi- 
miento. 

— Menos que aquesto, dijo Arselio, 
no se puede esperar ni entender de Fe- 
lino; pues aunque abora es pastor, ha 
estudiado su poco de tiempo. 

— Bien se parece, dijo Arsindo, pues 
los términos con que habla lo muestra. 

— Prométeos, respondió Felino, que 
las hizo amor y no yo, que con el fa- 
vor que tuve, si no me hizo amor per- 
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der el juicio, ñié porque contemplase 
tal gloria. 

—¿Y qué favor fué, dijo Amarilis, 
para celebrarse tanto? 

— Fué, dijo Felino, una cinta verde, 
paga de mi grande amor, y reliquia de 
tan divina prenda, oráculo mió y glo- 
ria de estos montes. 

— Bien parece, dijo Fenicia, los 
hombres agradecidos, parte que cuando 
no hubiera otra, bastara para ser que- 
rido. 

— Mucha merced, respondió Felino, 
me hacéis todos, p&gueosla mi pecho 
interiormente, ya que me faltan pala- 
bras y obras para ello. 

— En conversaciones que no impor- 
tan, dijo Laureano, venidos entreteni- 
dos, déjese, y para aqueste poco de ca- 
mino que queda, dígase algo. 

— Sin duda, dijo Arselio, que quie- 
res decir tá y Fenicia aquel soneto del 
otro dia. Vaya, por tu vida. 

— Por mi de buena gana, respondió 
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Laureano, como quiera Fenicia. 

— Siendo gusto de estos zagales, 
dijo Fenicia, por qué no ha de ser mío. 
Templa, pues. 

— Ya lo está el rabel, dijo Lau- 
reano. 

— Pues comienza, dijo Fenicia. 

Callaron, y luego siguiendo el acen- 
to del instrumento, cantaron este so- 
neto: 

Laureano. 

Temblando miro si constante adoro 

Rostro que engendra gloria y triste 

llanto; 
Fbhícúi, 

Yo siento pena, si contenta canto, 
Descubro el mal y mi remedio ignoro; 

Laureano. 

Sufro temor si aguardo mi tesoro, 

Fenicia. 

Lágrimas muestro, si mi bien espanto; 

Laureano. 
Tanto me aclaro, que me pierdo tanto, 
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Fenicia. 
Cnanto me anima amor, tanto más lloro. 

Laureano. 
Mi bien espero. Fen. Mi contento aguardo 

Laureano^ 
Huyo del mal. i^ew. Pretendo mi ventura* 

Laureadlo. 
Tristezas me dá amor: Fen. A mi tor- 
mento. 

Laureano. 
Tarda la dicha. Fen. To en gozarla tardo. 

Laureano. 
Temo. Fen. Vacilo. Lau. Tiempo. Fe- 
nicia. Coyuntura. 

Laureano. 
Espera. Fen. Aguarda. Lau. El pecho. 

Fen. El pensamiento. 

Holgáronse mucho todos de ver el 
artificio del soneto y con la dulzura 
que le cantaron, acabándose al tiempo 
que llegaron á la aldea, y así despidié- 
ronse unos de otros, y se apartaron y 
fueron á sus albergues dejando ya apla- 
zado el verse como los demás días en 
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la fuente del Acebnche; y con mucha 
alegría, al despedirse todos, dio muchas 
gracias Grisalda & Felino de los versos 
que hizo & la cinta, diciendo ser m&s 
la obra que la causa de ella. A que 
agradeció Felino, satisfaciendo con 
iguales palabras, y al fin se fueron y 
apartaron, siguiendo cada uno la yia de 
su choza. 
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LIBRO TERCERO. 

Del premio de la Constancia y Pastores 
de Sierra-Bermeja. 



Atrevidos pensamieutos, 
Imaginaciones varias, 
Dejadme, no me canséis, 
No me atormentéis el alma. 

Dejad á este pastor pobre, 
Pobre del bien que le falta; 
Falta, porque el cielo quiere, 
Quiere aumentando mis ansias. 

Dejad éste si ventura. 
Que un tiempo tan rico estaba 
De glorias, bienes y gustos. 
Gozando su prenda cara. 

No forméis en la memoria 
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Quimeras sin esperanza, 
Paes el tiempo pasó alegre 
Que de mi prenda gozaba. 

Apartad de mi el contento 
Que en mi lisonjas no bastan, 
Ya que quiere el cielo injusto 
Muera en ausencia tan larga. 

Ya mi ventura dio fin, 
Y mis verdes esperanzas 
Se secaron sin la luz 
De los soles de su cara. 

Cielo, sol, luna y estrellas. 
Que con vuestras luces claras 
Dais luz al mundo, dejadme. 
Que á mi tinieblas me bastan. 
Que pues me falta el sol de mi adorada, 
No es justo viva con la vida amarga. 

Aves libres y ligeras, 
Que hacéis alegre salva, 
Al alba de mi Fenicia 
Cantando canciones varias* 

Riscos y peñascos fuertes. 
Habitaciones del alma. 
De este triste que ando en pena, 
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Viendo su suerte trocada. 

Sombras amenas y frías 
De estas selvas intrincadas, 
Que entretenéis los pastores 
De muestra querida .patria. 

Ninfas que con dulce estruendo 
De flautas y de sonajas, 
Hacéis con rumor alegie 
Vuestras concertadas danzas. 

Cristales que vais corriendo 
Con ondas precipitadas, 
Cuyos cóncavos hermosos 
Habitan Sirenas tantas. 

Pastores que al dios Cupido 
Le dais tantas alabanzas, 
Y le ofrecéis sacrificios 
De lo intimo del alma. 

Huid de un pastor que muere 
De celos lleno de rabia, 
De ver que su amada prenda 
Le dé muerte y á otro el alma. 

Todos huid, que pues el bien me falta 
Es justo que me acaben mis desgracias. 

Oh! qué prolija es la vida. 
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Qué de tormentos me causa^ 
Qué de minutos me aflije, 
Qué de momentos me agravia! 

Toda es confusión, es pena; 
Amaina, desdicha,, amaina, 
Que en tus incendios terribles 
Mi pensamiento se abrasa. 

Oh volcanes, vueltos yelos 
Del pecho de aquella ingrata, 
Que siendo un tiempo de fuego. 
Sois ahora nieve helada. 

Celos que en mi pecho triste 
Fuistes carcoma engastada. 
En pena que siempre lloro 
En mal que siempre me acaba. 

No me atormentéis terribles, 
Ponedle á la vida pausa, 
Pues morirá con más gusto 
Que no pasar penas tantas. 

Mas pues que no me queréis. 
Dejar memorias tiranas. 
Desde aquestos riscos duros. 
Desde aquestas peñas altas. 

Pondré fiíí á mis temores; 
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Muerte fiera, aguarda, aguarda, 
El campo reciba el cuerpo, 
Y tú corta la garganta. 

Pues son efectos de celosas ansias 
De suerte triste y de crueldad estraña. 

Con estas lastimosas razones, al 
tiempo que el alba había dado fin á la 
noche, y avisado que Apolo venía para 
fertilizar los prados, se quejaba deses- 
perado y celoso el desdichado Boselio 
de verse desdeñado por Laureano de la 
bella Fenicia, serrana cuanto hermosa 
discreta, cuyos favores él antes había 
gozado. Y como la fortuna es varia en 
sus cosas, ordenó, agraviando ¿ Bose- 
lio, favorecer ¿ Laureano. 

Finalmente, acabando estas quejas 
y endechas tristes, llegaban al eco de 
sus voces, Arsindo, Felino y Arselio, 
que á sus ganados venían á dar el acos- 
tumbrado pasto á los fértiles campos 
de su Sierra Bermeja, donde habita- 
ban y estaba su aldea, cuando viendo 
la veloz huida y furiosa carrera que 
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Boselio llevaba, encaminado h&cia las 
peñas más agrias y altas de aquellas 
breñas. Dijo Felino i Arsindo: 

— Por tu vida, que sigamos á este 
triste Roselio, que me parece va enca- 
minado ái despeñarse, y en el Ínterin 
quédese Arselio con el ganado. 

— Vamos, pues, dijo Arsindo, no 
nos detengamos. 

Si Roselio volaba como el viento, 
ellos igualaban en el pensamiento en 
su ligera carrera, y lo que él tardó, en 
llegando arriba ¿ los peñascos, en ha- 
cerse afuera para dar mayor salto y des- 
pedazarse con más rigor, llegaron ellos, 
y asiéndole por de tras le tuvieron, di- 
ciendo Arsindo: 

— ¿Es posible que estés en ti, que- 
riendo hacer una cosa tan mal pareci- 
da á los ojos de Dios y de los hom- 
bres? Vuelve en tí, galán pastor, y no 
sigas el curso violento de un pensa- 
miento desatinado. 
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A estas razones, Boselio volvió los 
ojos como espantado, y casi pasmado, 
dijo: 

— ¿Es posible, ¡oh suerte contraria! 
que aun hasta aquí me has venido & 
perseguir? ¿Y es posible que luego el 
cielo os hubiese de traer & este lugar 
para que estorbáiSedes el descanso de un 
tormento tan penoso como el mío y el 
fin de mi vida que hasta estar en él 
no puede cesar mi llanto? Buégoos por 
amor de mí que os volváis por donde 
habéis venido y no queráis alargar 
vida donde tantos disgustos hay. 

— Mucho me pesa, dijo Felino, en 
el alma, amado Eoselio, de ver la in- 
quietud de tu pensamiento y el rigor 
con que te trata, y ojalá, pluguiese al 
cielo pudiera ser yo parte para podér- 
tela aliviar con alguna cosa, aunque 
arriesgara mucho, que te prometo lo 
hiciera con mucho más gusto que te lo 
digo. Por tu vida que te vengas con 
nosotros, donde podrás tener algún 
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alivio ó cuando no amigos que te lo 
procuren dar. 

. — ^Posible es, respondió Roselio, que 
no queréis hacer esto que os suplico. 
Mirad que haciéndolo así acortareis 
mis trabajos, dando yo fin & mi vida. 

— Que mal entiendes, dijo Arsindo, 
y que mal camino sigues. No echas de 
ver que & los hombres del talento que 
tú, no les está bien el hacer cosas se- 
mejantes, ni aun al hombre m&s ínfimo 
del mundo, pues pierde honra, vida y 
hacienda para con Dios y para con los 
hombres. 

— ¿A que no hay talento, respondió 
Boselio, que baste para las cosas de 
amor? Pues ni bastan diligencias, ni 
querellas, ni suspiros para poderme ali- 
viar, pues no las quiere oir lo que las 
acusa. 

— De modo, dijo Arsindo, que por- 
que una vez no seas oido has de preci- 
pitarte de ese modo ¿ desesperación. 
A los que están encerrados y presos, 
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sin esperanza de libertad, les crece 
el atrevimiento para desesperarse, dán- 
doles el propio temor armas para el 
efecto; mas á ti que estás libre, y que 
cuando no hoy, mañana se puede reme- 
diar tu mal, no haces bien en deslizar- 
te con ese rigor tras de esa violencia. 

— Mal entendéis mi mal, respondió 
Boselio, pues decís aquesto estando sin 
esperanza de medicina; en pena terri- 
ble decís que es malo tomar la muerte 
y acabarla antes que su propia pena la 
vaya consumiendo poco á poco. Mal 
haya amen, amor y mi firmeza, que 
me traen á este estado. 

— Si dice cierto autor, dijo Felino, 
que la buena salud es estar libre de 
culpa, y segunda no desesperar del per- 
dón; claro está que no teniéndola tú 
sino amor, que no debes pagar la pena 
de lo que el otro hace. 

— Sí debo, dijo Roselio, pues me 
atreví á mirar con los ojos unos que 
me abrasaron y encendieron, y me han 
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de venir á dar el fin que aguardo. 

— ^Por aqueso, dijo Arsindo, mere- 
ces antes perdón. Por amor de nos- 
otros, Boselio, que te vengas por aquí 
abajo hacía la fuente del Acebnche, 
donde han de estamos aguardando al- 
gunas zagalas y pastores, para contar 
cierta historia mía comenzada ayer, 
nacida de amor la más parte como 
la tuya. 

— ^Porque del todo, dijo Roselio, no 
me juzguéis por bárbaro, iré de muy 
buena gana. Podrá ser viendo la causa 
de mi tormento, el daño que me ha 
hecho vendrá á ablandarse y darme el 
pago que mi amor merece. 

Oon estas y otras razones se vinie* 
ron bajando por el monte, con ouida- 
do. Felino por ver á Grisalda, la cual 
con los demás pastores, Laureano y Se- 
nicio, habían venido á la solazada hora 
hacia la fuente, los cuales asi que vie- 
ron á Arselio sólo, le preguntaron por 
los demás, á que respondió: —hablan 
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ido & aplacar á. Boselio de las locuras 
que andaba haciendo y aun querido 
desesperarse. 

Estando debatiendo sobre estas co- 
sas, llegaron los que venían del monte 
con Boselio, & quien levant&ndose los 
que estaban en la fuente saludaron con 
grande alegría, diciendo, que ya había 
rato que estaban aguardándoles y que 
el dia daba muestras de ello con la al* 
tura del sol. 

— Pues vamonos sentando, dijo Fe- 
lino, volverá á su historia Arsindo, por 
complacemos á todos, pues está ahora 
en lo más gustoso y mejor. 

— Si haré por cierto, dijo Arsindo; 
vamonos acomodando bien, que yo voy 
comenzando de esta manera: 

Digo, pues, que aquella noche fui 
á ver aquel caballero, en la cual le di 
cuenta á solas de mi llegada y la causa 
para qué, y que me era forzoso, por no 
haber crecido las hojas, estarme algu- 
nos dias allí, y no teniendo á quien 
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arrimarme para que me favoreciese y 
ser quien era, me había forzado á que 
le fuese ¿ besar las manos, confiando 
de su generoso pecho, me favoreciera 
como quien era. Ofrecióme de nuevo 
el hacerlo con grandísimo gusto, cuyas 
obras fueron correspondientes al ofre- 
cimiento. 

Acabado todo salí de su casa, fuime 
á. la mía, donde aquella noche y otras 
dos dormí con gusto y con sosiego, vi- 
sitándole todos los dias, de que vino & 
proceder hacerme muchas amistades. 
Al quinto dia ó sexto, que estaba en 
Gibraltar, estando en una Iglesia hsi- 
ciendo oración, volví los ojos al des- 
cuido (que fué para abrasarme) y vi un 
rostro bello, cuyo dueño era formado 
de un airoso cuerpo, bizarro talle, que 
doy palabra quedé sin sentido; miróle 
despacio, y fué tanta mi dicha que me 
pagó con otro tanto. 

Finalmente, acabado el sacrificio, 
levantóse para ir acompañada de una 
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criada á su casa; salí detrás de ella, se- 
guila, supe donde vivía, cuya calle des- 
pués paseé. 

En este tiempo yo había hecho 
amistad en el propio lugar con un man- 
cebo nacido y criado en él, m&s honra- 
do que rico, aunque para tratarse como 
i tal, no había menester nada. 

Como fuese tanto creciendo mi fue- 
go y aumentándose mi amor, y estu- 
viese tan sin gusto, me dijo un dia Bi- 
selo (que así se decía este mancebo.) 

— Por vuestra vida, Arsindo, que 
me digáis qué causa os inquieta, qué 
disgusto 08 acobarda, qué temor os fa- 
tiga, que según veo, ó estáis malo ó 
tenéis alguna nueva pasión que os ator- 
menta, pues de tres ó cuatro dias á 
esta parte andáis sin color, lleno de 
melancolía, falto de sosiego, siempre 
pensativo; ¿qué tenéis? Ya sabéis la mu- 
cha amistad que hemos profesado, y 
siendo yo quien soy, podéis fácilmente 
fiaros de mí, que os prometo hallareis 
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nn amigo bien leal para todo caanto 
se os ofreciere, y sino dadme parte del 
mal que os aqueja y veréis como por el 
efecto se verá no ser cumplimiento lo 
que os digo. 

Yo confiado de lo que había protes- 
tado y lo que había del conocido, le di 
cuenta de mi amor y de cómo aquella 
mujer me había enamorado tanto, di- 
ciéndole que aunque me costase todo 
cuanto tuviese, había de pretenderla y 
servirla; & tanto como aquesto me obli- 
gó amor, que el instrumento de mi 
bien había él de ser, que pues ya le 
había dado cuenta de mi tristeza, como 
tan mi amigo, procurase dar algún 
medio para su alivio, á que él me res- 
pondió: que tenía una conocida cerca 
de su casa de la señora, que entendía 
haría por él todo cuanto pudiese y aun 
mis, que ordenásemos de hacerle una 
visita y se pondría por la obra luego. 

Alégreme algún tanto con aquesto, 
aunque quisiera entonces que acortan- 
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dose el dia llegara la tarde para poner 
en ejecución el pensamiento que me 
martirizaba. 

Llegó la hora, envió un criado & 
decirle que queria ir á. besarle las ma- 
nos, estuviese avisada. Respondió que 
fuese norabuena, que aguardaba. 

Fuimos, sent&monos, usamos de 
nuestros cumplimientos, y después de 
haber hablado algunas cosas, dijo mi 
amigo de esta manera: 

— Señora mia, la merced que siem- 
pre de vos he recibido, me da osadía 
para que os suplique seáis instrumento 
de vida para un hombre, que de no te- 
ner efecto lo que propusiere, no pienso 
poner duda én que le fenedsca la muer- 
te. Ya sabéis que la bella Amarilis, 
que cerca de vos vive, cu&n hermosa 
es y cuantas buenas pactes le dio el 
cielo, pues su frente, ojos, rostro, boca, 
todo junto y cada cosa de por si, es 
donde naturaleza perfeccionó flechas, 
con que amor acierte i abrasar f&cil- 
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mente los pechos humanos. Arsindo, 
que es el que está, aquí, es forastero, 
hombre principal, amigo mió k quien 
yo tengo muchas obligaciones, vién- 
dole apasionado y con razón, le pedí 
me diese parte de su mal, dijome esto; 
yo viendo ser vuestra vecina y hacién- 
dome vos merced, me pareció como es 
verdad que le podríais dar algún reme- 
dio con comunicarlo con Amarilis, que 
pienso será f&cil por lo que le ha mos- 
trado favorecer. 

A todas estas palabras, arqueando 
las cejas, levantando los ojos, fruncien- 
do la boca, respondió la buena señora 
aquesto: 

— En verdad, señor Riselo, que me 
pesa de ser tenida en esa reputación 
con vos, sabiendo quien yo soy. Las mu- 
jeres de mis partes no estamos enseña- 
das á. semejantes cosas. 

Mirad por vuestra vida, pastores, 
qué razones tan desaladas éstas para 
quien se estaba abrasando; la pesa- 
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dombre que pude tomar, para los toca- 
dos de esta pasión lo dejo; encendime 
como unas brasas, cuyo accidente sin- 
tió Riselo, y dijo: 

— No os alborotéis, que yo sé que 
esta señora hará su virtud como quien 
es; que las personas nobles y tan prin- 
cipales como su merced, no están 
enseñadas á desconsolar en ningún 
tiempo. 

Con estas y otras semejantes lison- 
jas que le dijo alabándola, vino á con- 
descender con nuestro ruego y alcan- 
zar yo que le diese un papel mió que 
llevaba escrito. 

Estraña condición de las mujeres, 
que qaieren más que se esté un hom- 
bre moliendo en alabarlas y levantar- 
las, si es posible, sobre las estrellas, 
que nó de su voluntad dar gusto, cosa 
que es más agradecida. 

Al fin la di el papel que le diese á 
Amarilis, que decía así: 
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Papet de Arsindo á Amarilis. 

Si la pena oomunicada se alivia, 
dioiéndola ai dueño que la causa y pue- 
de remediarla, con m&s justa razón se 
esperará» alegre fin de mi atrevimiento, 
aunque engolfando mi vida en empresa 
tan dificultosa, temo no cual Icaro 
abrasado, me aneguen mis pensamien- 
tos remontados en el profundo mar de 
mis recelos, derritiendo las alas de mi 
girado curso. Mas yo espero de vos, 
bella Amarilis, remediareis mi pena, 
ya que fueron vuestros ojos las flechas 
con que amor me ha rendido y sujeta- 
do k estar pendiente de vuestros labios, 
á cuya piedad apelo, confiando en ella 
y en la mucha hermosura que os dio 
el cielo. Siervo vuestro he de ser, vos 
mi dueño, y como de tal os suplico sea 
favorable la paga de mi firmeza. Y & 
Dios que os guarde. 

Despedímonos de ella, dióla el pa- 
pel, leyólo Amarilis, cuya piedad fué 
tan grande como su hermosura. 
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Bien que Biselo y yo andábamos 
procurando él mi sosiego, yo su gusto, 
debajo del cual ya me tenia sujeto, 
pues las obras eran iguales & la amis- 
tad. Fuimos & cenar porque desde en- 
tonces siempre estuvimos juntos. Pasé 
aquella nodhe formando mil pensa- 
mientos, imaginando y maquinando 
mil enredos para poder salir con mi 
pretensión; parecíame que era imposi- 
ble el que intentaba, mas amor me 
daba alas y facilitaba mi gloria con 
ofrecerme á la memoria casos sucedidos 
por su mano, más impensados y de ma- 
yor dificultad. 

Ya me parecía que gozaba de su 
hermosa vista, y que como á dueño 
mió y cosa mía mostraba y decía mis 
pasiones, que ella con amor remediaba. 
Ya que tocaba aquellas blandas manos, 
dando en ellas muchos besos y rega- 
lándome con mirarlas. Finalmente, on 
tantas cosas envuelto, que desvelado 
dormia y durmiendo sentía. Vino la 
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mañana m&s tarde para mi que las de- 
más, por ir á ver el fin de mi tormento 
ó nuevo principio suyo. 

Levantámonos, fuimos á. lo acos- 
tumbrado Biselo, y yo á la Iglesia cir- 
cunvecina, no tan temprano que no 
pasasen de m&s de las nu^ve. Anduvi- 
mos paseando lo restante hasta medio 
día, haciéndoseme mil siglos. 

Llegamos á casa, comimos, aunque 
yo más por cumplir con mi amigo que 
con el hambre, pues solo con la espe- 
ranza y el cuidado me sustentaba. 

Finalmente, llegó la hora que yo 
deseaba; fuimos Biselo y yo á la visita 
á saber la respuesta; entramos dentro, 
recibiéndonos ella alegremente, pidién- 
dome albricias, mándeselas y luego me 
sacó un papel en respuesta del que yo 
había enviado; tómelo, béselo, y sino 
hice entonces estremos de loco fué por 
no dar muestras del todo de mi in- 
trínseca pasión; abrilo y vi que decía 
así: 
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De Amarñis á Arsindo» 
Siendo cosa tan dulce ser una per- 
sona amada, no quiero por ahora mos- 
trar rigor ni enojo, aunque el atrevi- 
miento lo pedia, pero como es disculpa 
amor, quiero escusar la pena que pu- 
diera daros y paliar la respuesta con 
un poco de disgusto vuestro, que será 
el suplicaros no escribáis otro papel, 
porque sentiré perder lo que en muchos 
años he ganado; pero desde que os vi, 
de que os tengo amistad, no hay que 
poner duda, pues aunque quiera encu- 
brirlo no me dejará el pecho donde es- 
tais. Dios os guarde. 

El gusto que pude sentir, á vuestro 
arbitrio lo dejo, que como hombre de 
entendimiento lo alcanzareis. Saqueme 
una esmeralda del dedo, y en pago de 
las albricias, dísela, que ella tomó de 
buena gana, aunque dio muestras de 
rehusarlo. Estuvimos hablando acerca 
del presente favor, que no podré sig- 
nificaros lo mucho que alegre estaba; 
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salimos de alli, despidiéndonos de mi 
buena tercera, contenta de mi magni- 
ficencia y ofreciéndome por ella de nue- 
vo el favor que hasta el fin hubiese 
menester, tanto como aquesto puede el 
interés. 

Fulmonos, y Riselo d&ndome mil 
parabienes de mi nuevo gusto, de que 
yo iba tanlleno, qne me parecía venir & 
merecer la mayor hermosura del mun- 
do. Esoribile otro papel, respondióme; 
fué favoreciendo mi esperanza de modo 
que m&s entendía en las cosas de amor 
que á lo que había ido por mandado 
del Morabito, 

Acuerdóme que un día, viéndome 
tan favorecido, quise me mostrase su 
amor conmigo, en parte donde le pu- 
diera venir riesgo, sino fuera más cuer- 
da que yo, porque saliendo de una 
Iglesia ella y otras señoras, estábamos 
& la puerta Riselio y yo, ciego de ena- 
morado y loco de favorecido, ponién- 
donos á. la puerta por donde había de 



-199 — 

pasar, y asi oomo llegó i emparejar 
conmigo le dije me diese ana cinta do- 
rada qae traía delante en el cordón, á 
que ella disimulando pasó de largo, 
aunque lo entendió la que con ella iba; 
díjome Boselio: ó estáis perdido ó no 
tenéis juicio, que es lo más cierto, pues 
habéis hecho lo que he visto. A que yo 
respondí: yo lo confieso, querido Rise- 
lio, que la fuerza de mi amor lo ha he- 
cho, pero yo os prometo que sea en-p 
mienda, ojalá lo fuera; fué ella apasio- 
nada y con razón; yo quise dar discul- 
pa de mi yerro, más ella mostrando 
sentimiento, no me respondió al papel 
que la escribí. 

No sé como decir el dolor que sentí 
de oir tan triste nueva como la que me 
dio mi tercera; y asi, apasionado, pen« 
salido hubiese mudado de pensamien- 
to, tomé la pluma y la envié este so- 
neto, que luego escribí: 

^ Así goces, oh Galpe, de tu cumbre, 
Que oon su altura sube al alto cielo. 
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Asi te cerque siempre el dios de Délo 
Con supurpúrea ingrata mansedumbre. 
Así te bañe el mar con su costumbre 
Siempre tus ondas, que dan fama al 

suelo, 

Y así causes al mundo tal consuelo 
Que reciba de ti suave lumbre: 

Que á. mi Amarilis, que en tus faldas 

bellas 
Su ganado apacienta, y le dá Flora 
El tributo que debe suave y manso. 

Que le cuentes mis ansias y querellas 

Y que mi alma con su ausencia llora, 
Sin permitir ni procurar descanso. „ 

Al fin llegó á sus manos, que m&s 
blandamente recibió, casi sintiendo la 
respuesta rigurosa que antes me había 
enviado, y en pago de ello me envió & 
decir me quería liablar en casa de su 
vecina. Cuando yo oí aquesto, ó leí, por 
mejor tuve, por felicidad el no haber- 
me respondido la anterior vez. 

Fuimos allá, yo y Riselio, y asi co- 
mo la envió & avisar estaba yo allí, vi- 
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no con grandísimo gusto, qué yo reci- 
bi con colmada alegría. Sentóse en una 
silla junto á mí, y luego yo le dije: 

— ^Cuantos rigores vuestra divina 
hermosura, bella Amarilis, hubiera usa- 
do conmigo, con el presente favor com- 
parados, fueran breves penas. Posible 
es que yo he podido merecer tanta glo- 
ria? ¿Posible que el amor pudo llevar- 
me de tan abundante gusto? ¿Quién 
m&s venturoso que yo? ¿Quién m&s di- 
choso? ¿Quién siendo tan humilde lle- 
gó ¿ gozar de esos rayos, sin que de 
nuevo no le hiciesen brotar llamas de 
fuego el pecho enamorado y aficiona- 
do? Mas, dueño mió, lo que el pecho 
siente no imagino, que aunque amor 
me ofreciera nuevas razones, pudiera 
significarlo la lengua. 

A estas cosas estuvo callando Ama- 
rilis y mir&ndome, y después de haber 
estado un rato suspensa, me respondió 
diciendo: 

— Lo mucho que me alegra, Arsin- 
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do mío, vuestra vista, y gasto que me 
causa, no me dan lugar & que os agra- 
dezca con palabras lo que siento. Amor 
puede hablar por mi, pues él como pe- 
netrador de mis entrañas y cansador 
demifuegcpodriUbrementerespon- 
deros. ¡Oh, quién tuviera en esta oca- 
sión mil almas que entregaros, mil rei- 
nos con que serviros! Mas con lo poco 
que el cielo me ha dado, os podré 
amar, querer, estimar y servir, hasta 
que la parca ataje el hilo de mi vida. 
Si con estas razones el sobrado gusto 
no me mató, fué por dar memoria 
cuando lo perdiese para sentirlo y con 
rigor atormentarme. 

Entonces con el demasiado amor le 
asi ambas manos, y llegándola muchas 
veces & mi boca, le dije: 

— Mi bien, sabe el cielo lo mucho 
que os adoro, que ni quiero más bien 
que á vos ni lo deseo. Vos sois mi bien, 
mi gloria, mi sosiego, mi descanso. Sin 
vos no tengo vida; con vos me sobra 
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la alegría. ¡Ay, Dios, y quién tuviera 
una larga vida para emplearla en ser- 
viros! ¡Oh dia, no pases tan ligero, pues 
con tu veloz curso acrecientas mis tor- 
mentos y abrevias mis bienes! ¡Oh sol, 
p&rate en medio de tu carrera por es- 
pacio de un siglo, mientras estoy con 
Amarilis. 

En estos y otros disparates de ena- 
morados pasamos la tarde, de ella nos 
despedimos y fuime & casa ufano del 
bien que el amor me había dado y 
ofrecido; todo era alabar a amor, todo 
era ofrecerle víctimas de lo intrínseco 
de mi alma, ofreciendo ante sus aras 
los despojos de mi vida. Mas ¡ay de mí! 
que cuando m&s me había encumbrado 
sobre los ejes de su voluble rueda, en- 
tonces con más rigor me abatió al pro- 
fundo de mis desgracias. 

Llegó á tanto la comunicación mía 
y de Amarilis, que ya casi todas las 
noches iba á verla y hablarla por me- 
dio de su vecina, que dándome lugar lo 
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tenia el que yo quería y ella podía 
hartar de su madre y casa. Al fin una 
noche oscura, y penúltima de mi des- 
dicha, al entrar en la calle solo, revol- 
viendo de un cantillo la esquina^ se me 
clavaron los pies como si acaso con 
hierros timoneros fuesen en la tierra 
fijados; iba & andar adelante, no podía; 
quería volverme hacia atrárS, no acer- 
taba, parecía viva estatua de hielo; 
iba & mover la lengua, era imposible, 
erizóseme el cabello, temblóme el cuer- 
po, discurrían unas heladas gotas por 
mis miembros, alanceábame el deseo 
de ver mi Amarilis. Estando en este 
trance, comenoeme á encomendar á 
Dios, y decir: Jesús, ¿qué temor terri- 
ble es este que me detiene? ¿Qué nieve 
es esta que me ha helado? Y haciendo 
otros discursos saqué fuerzas de fla- 
queza y probé á andar, fíii la calle ade- 
lante, y apenas anduve seis pasos cuan- 
do sentí detrás de mí un ruido de ca- 
denas tan espantoso cuanto con el si- 



lenoio de la noche causaba fdnestos 
ecos; volví los ojos sobresaltado y al 
instante vi una perra grandísima que 
hacía el ruido, con cinco ó seis perri- 
llos & los lados; si en aquel instante no 
quedé muerto, á lo menos la calor die- 
ra ostentación de ello. Fui andando 
m&s aprisa y ella detrás de mi, llegué 
á la casa, llamé, acudieron & abrirme, 
entré dentro, hice atrancar bien las 
puertas, llegó Amarilis & recibirme con 
los brazos abiertos, que aunque basta- 
ran para darme vida, no fueron parte 
para que me sosegara tan presto. 

Como me vieron con el color páli- 
do, el corazón palpitando, anhelando 
tan aprisa, me dijo mi duefto, llena de 
sobresalto: 

— ¿Qué disgusto, Arsindo mió, es el 
que os trae con aquesta fatiga? ¿Qué 
color es este? Que si vos pasáis la pena 
de vuestro tormento, yo siento el efec- 
to; sin duda quiere el cielo, variándo- 
me el bien, dar fin á mi vida. ¿Qué sus- 
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pensión os detiene? ¿Qué mudanza de 
¿nimo es aquesta? Es posible que quien 
lo tiene tanto, le falte ahora de aques- 
te modo? Si es fin vuestro bien, antes 
ruego al cielo la muerte triste allegue 
el mió, que yo vea ante mis ojos es- 
pectáculo tal. Hablad, hablad, no me 
estéis haciendo atormentar tan des- 
pacio. 

A todas estas cosas, pastores ami- 
gos, la estaba mirando, y á la última 
razón que de aquella boca salió, co- 
menzaron mis ojos á destilar un liqui- 
do humor salido de lo intrínseco de 
mis venas; no os prometo de falta de 
aliento ni de ánimo, mas de ver con 
la eficacia que Amarilis decía estas ra- 
zones formadas con una fineza gran- 
dísima, y asiéndole las manos, le dije: 

— Dueño de mi alma, y único bien 
mió, no os alborotéis de aquesta ma- 
nera, que es mi mal nada, y mi tor- 
mentó menos; dejadme respirar un po- 
co y cobrar algún aliento de que ahora 
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carezco, con algún género de desmayo. 

Acudieron de presto, trajeron una 
caja de conserva y vino, tomé un poco 
de ella y bebí un trago, y respirando 
les dije: 

— Asomaos & esa ventana y mirad 
si parece algo por la calle. 

Hiciéronlo asi, sacando la mitad de 
una vela, y con la luz vieron lo mismo 
que yo antes, y dijeron, que sino era 
una perra grande, no había nada en la 
calle; yo entonces les dije: 

— ^Esa es la que me ha puesto del 
modo que estoy, aviso triste de mi 
bien ó mi desdicha, porque si de aques- 
te modo el cielo me avisa me aparte 
de hablarte. Amarilis mia, ¿qué ma- 
yor infelicidad? Y si aqueste aparta- 
miento lo hace por mi bien, sin tí, se- 
ñora, ¿qué gusto podré tener ni alcan- 
zar? ¡Qué descanso! Porque si tú lo 
eres mió, faltándome, todo será pena 
eterna, mortal desasosiego, terrible 
inquietud; así que de cualquiera ma- 
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nera viene & oaasanae en mi dafto, 
mas bien puedes estar cierta que si se 
me ofrecieran montes de dificultades, 
fuera imposible el dejarte de querer, 
el dejarte de adorar; porque aunque 
quiera el cuerpo, estando sin el alma, 
¿cómo podrá.? ¿Quién será bastante si- 
no la muerte? ¿Quién tendrá fuerza 
para ello sino la guadaña, como cruel 
homicida de los humanos? 

A todas estas razones, & Amarilis 
se le arrasaron los ojos, no de agua, 
que para su cielo era baja materia, de 
un cristal tan puro y bello, que al salir 
de sus niñas se volvían hermosas per- 
las. 

Tomóme el lenzuelo de la mano, 
que estaba húmedo con mis lágrimas, 
y enriqueciéndolo con las suyas, vino 
á interpolar caudal divino con huma- 
nas prendas, y dijo: 

—Ya sé que la fortuna quiere, sien- 
do instable, mostrar en mi mayor gus- 
to su acostumbrada variedad, y no es 



macho lo que haga ahora, pues conmi- 
go lo tiene ya por U80. De una cosa te 
podré asegurar, que sus vaivenes, ni 
los del tiempo han de ser parte para 
apartarte un punto de mi memoria. 
Tuya he de ser y tuya^ soy, y para tí 
nací, y pongo por testigo á los mismos 
cielos que nos oyen, á estas paredes 
insensibles que nos miran, á estas imá- 
genes que al rededor de esta sala sir- 
ven de mudos intérpretes, de ser de 
otro sino de ti. 

Al fin, en estas y otras cosa, se pa- 
saron m&s de dos horas, al cabo de las 
cuales me sosegué algún tanto y dije 
me quería ir & reposar; salí de la casa, 
y al medio de la calle volví ¿ ver la 
misma perra; alboróteme de nuevo, qui- 
se desviarla de mí porque se me había 
ido llegando, tirela con la espada y no 
hizo caso; tirela segunda vez, tcunpoco. 
Como vi aquesto, alargué el paso, alar- 
gólo ella; iba poco & poco, ella tam- 
bién. Al fin antes de llegar & mi casa, 

27 
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muy poco trecho, desenvainé la espada, 
tirela yparecióme que la había partido 
por medio; vínose para mí derecha, 
púsome con ella formando una penden- 
cia grandísima. A los bocados que me 
tiraba, dañaba la capa y parecía que 
me llevaba cada vez un pedazo. Bre- 
gué tanto, que me vine retirando cerca 
de la puerta de mi casa, di un gran 
golpe, y todavía la perra conmigo, acu- 
dió un criado, abrióla y al abrirla caí 
en el suelo desmayado; llamó á Biselo, 
acudió casi en camisa; así como llega- 
ron, dije con poco aliento: 

— Mata, mata esa perra, que me ha 
muerto. 

Salieron, miraron toda la calle y 
aun otras, y no hallaron nada, subié- 
ronme arriba, desnudárome y acostóme 
con Biselo, que procuró y los dem&s 
divertirme. 

Amaneció otro dia; comuniqué el 
caso con él, consolóme mucho, procu- 
rando quitármelo del pensamiento. Pa- 
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saron algunos días, siempre yo con 
aquella tristeza y sobresalto. Y final- 
mente^ otra noche oscura, yendo yo y 
Biselo, en la propia calle, se volvió á 
aparecer á mí solo, comencé á alboro- 
tarme, él á sosegarme, diciendo, no ha- 
bía nada; fuímonos recogiendo á casa, 
y aquella noche ordenamos de que yo 
me fuese & Ceuta por divertir estos 
pensamientos por cuatro ó seis dias. 

Aliñóse la embarcación, fuime á 
despedir de Amarilis, y aunque dije la 
causa y por lo poco que iba, lo sintió 
y lloró mucho, como si fuese la última 
vez que me había de ver (como ¡ay de 
mí! lo fué.) Fui ¿ despedirme también 
de don Carlos, el cual me^dió una carta 
para el Marqués de Ceuta, de quien era 
particular amigo. Llevóla, füime, y en 
dos horas nos pusimos allá, aunque me 
vi en harto peligro, porque donde iba 
era un bergantín cuya vela estaba por 
medio un poco rota, y era tan recio el 
viento eimiedio del Estrecho, en aque- 
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Ua profundidad de aguas partióse por 
medio y comenzó el bergantín á dar 
vaivenes, y luego todos ¿ voces llama- 
ron aquella Santísima Imagen de Eu- 
ropa que á la puerta del monte tiene 
tiene su ermita, cuya piedad mostró en 
nosotros milagro. 

Comenzaron los marineros & decir. 

— Amaina la vela, larga escota; 
otros, coge esas bolinas; llegará la vela 
antes que el viento se la acabe de lle- 
var. 

Al fin amainó el Poniente aunque 
algún tanto, de modo que hubo lugar 
de amarrar la vela que quedaba y con 
ella llegamos á Ceuta en salvo. 

Salté en ella, fui á dar mi carta, 
que con ella me hizo el Marqués mu- 
cha merced, como tan gran príncipe y 
como tan gran caballero que la envia- 
ba. Estuv^e allí seis dias, al cabo de los 
cuales una noche, saliendo & divertirme 
(el pensamiento siempre en Amarilis, 
aunque algunas veces me formaba unos 
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tristes presagios qne verdaderos fue- 
ron), volví & ver la perra de la misma 
manera que en Gibraltar la había vis- 
to; alteróme más este tercero suceso, y 
aunque las espaldas volví para volver- 
me á mi posada, me siguió tanto y me 
apretó, que me obligó & volver el ros- 
tro y decirle me dijese quién era y qué 
me quería; ella se paró sin hacer movi- 
miento, á que yo escandalizado volví 
de todo punto las espaldas y me fui & 
mi casa; vino la mañana, ordené de ir 
al Marqués & decirle que me venía, die- 
se licencia para que me embarcase, 
que hizo de buena gana, y respondió 
á su carta. 

Llegué ¿ Gibraltar, fui & ver á mi 
amigo Biselo, entré por la puerta, subí 
al aposento donde estaba, ya avisado 
de un criado que ya había venido; fúile 
& abrazar y recibióme con lágrimas, 
lleno de luto el rostro, cubierto de me- 
lancolía, y lo primero que me habló 
fué un proñmdo suspiro, salido de las 
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entrafias. A aquestas cosas, yo pensa- 
tivo, suspenso, lleno de un miedo te- 
rrible, de un temor espantoso, le dije: 

— ^Mucha confusión, me ha dado, 
amado Biselo, de ver con los espectácu- 
los tristes que me recibís, cuando ve- 
nía á que me dierais consuelo en mi 
afligida pasión. ¿Qué recibimientos fu- 
nestos son estos? ¿Qué causa os mueve 
para hacerlo? Si es presagio triste de 
mi desdicha, dadme de presto la muer- 
te y no á tragos la vaya recibiendo 
el pecho. ¿Es de causa vuestra ó mia? 
Porque de mi parte quien la pueda dar 
tanta no puede ser sino la muerte de 
Amarilis; mas sin duda lo debe ser, 
pues ¡ay amigo mió! no me lo queréis 
decir. Desatad la lengua presto, dad 
fin á esta concisión que tengo y á esa 
remisión que os detiene. 

El entonces, dando otro suspiro, me 
dijo; 

— Mucho siento, Arsindo infelice, 
darte esta triste nueva, pues el tor- 
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mentó que te ha de dar y lo que te ha 
de afligir, casos son de fortuna, guia- 
dos de su varía rueda^ pues tienes en- 
tendimiento, apresta la paciencia, pues 
la has menester en este caso. 

Yo entonces le dije: — ¿ha muerto 
Amarilis? 

• Respondióme él: — luego que te ftiis- 
te, dentro de cuatro dias. 

— Oh, triste de mi! (comencé á de- 
cir furioso). Oh desventurado de mí! 
Esta desdicha me tenia aparejada la 
fortuna con estos rigores me esperaba 
mi suerte! ¿Quién, aunque sea de bron- 
ce, podrá aliviarme y tomar descanso 
en tantos males? Afuera pensamientos 
mios; afuera, vida mia, cese el hilo 
vuestro, pues no es justo viváis no te- 
niendo alma. Amarilis mia, ¿es posible 
que te fuiste sin llevarme á mi prime- 
ro? ¿Es posible que se atrevió la muer- 
te á dejar mi vida y llevar la tuya? 
Mas aguardb que ya me voy contigo. 

Estas lastimosas razones y otras 



-216- 

muoho m&8 decía, cuando levantándose 
Biselio me tuyo y comenzó á consolar, 
como hombre que tan buen entendi- 
miento tenía; mis que consuelo había 
de bastar para pecho tan atormentado. 

Pasóse aquel día y otros algunos 
que pasé en tristes memorias y amar- 
gos llantos, cuando una mañana acor- 
dándome de mis yerbas y piedra, or- 
dené de avisar á mi amigo para que 
fuese conmigo, llevaron de comer unos 
criados, subimos allá arriba al monte, 
y antes de llegar al alto picacho, hici- 
mos quedar los criados atrás y fuimos 
Riselo y yo; llegamos al circuito, que- 
dóse abajo y yo subí, y llegando arri- 
ba vi mis hojas ya de la manera que 
el Morabito me lo había dicho. 

Bajé, comimos, es tuví monos alU 
bástala noche, enviamos los criados 
para que aliñasen la cena. Anocheció, 
estuvímonos buen trecho de la peña, 
hasta que nos pareció ir la noche en su 
medio curso. Entonces le dije á Biselo: 
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— Ya me parece que es hora, que- 
daos aquí, porque yo tengo de ir solo, 
que es fuerza. 

Así quedóse, fui yo, subí por la 
peña arriba, y estando enmedio de ella 
me pareció que estaba en la región del 
aire. De aquella manera, y que iba ¿ 
caer enmedio del mar, y también que 
estaba al canto de la meseta de la pe- 
ña, por donde había de subir una sierpe 
espantosa, grandísima^ con una boca 
que se podía tragar cincuenta hom- 
bres, unos ojos que anhelaba fuego de 
ellos, y que los escalones eran de víbo- 
ras formados. 

En tanta confusión me vi, que no 
sabía que hacerme; si subía, me imagi- 
naba en las entrañas de la sierpe; si 
bajaba, en el profundo seno del mar. 
Determinóme al fin de subir, llevando 
desenvainada la espada en la mano, co- 
mo si por ventura me hubiese de im- 
portar para algo. 

Llegué arriba, y al poner el pié en 
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el último tránsito, se deshizo la sierpe 
en llamas, arrojando machas chispas, 
cohetes y humo; quédeme helado, que 
por poco no caí abajo* 

Fui andando para llegar á la pie- 
dra, y antes de llegar vi atravesar una 
culebra, que a la vista se ofreció, de 
más de ocho varas. Aquí me acabé de 
alterar y á temer, más acordándome 
de lo que el Morabito me había dicho, 
que no temiese cuanto viese, tomé 
grande ánimo y encájeme el sombrero 
en la cabeza, y llegué con nuevo es- 
fuerzo y cogí la piedra y las nueve 
hojas, y así como la alcé se desapare- 
ció todo lo que había visto, y yo bajé 
con mucho gusto por la peña abajo, 
llegué al suelo, fui andando hasta don- 
de Biselo estaba, el cual hallé con cui- 
dado por la tardanza mia. Saludóme, 
holgóse, y luego venímonos aprisa por 
alli abajo hasta llegar á la ciudad, que 
sino lo habéis por enojo era ya las tres 
de la madrugada. 
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Hallamos los criados con grandísi- 
ma congoja, no viendo nuestra venida. 
Sentámonos á cenar ó á almorzar, por 
mejor decir, y luego otro día ordenó 
mi vuelta á Lfunda, aliñóse todo, des- 
pedíme de Riselo y de D, Carlos, que 
como tan honrado caballero, se holgó 
de mi suceso y ofreció de nuevo para 
todas las veces que fuese á aquel lugar, 
salí y salió conmigo Riselo, acompa- 
ñándome cerca de dos millas, y luego 
yo le hice volver, cuya despedida fué 
con hartas lágrimas suyas y mías, y 
al cabo de ellas comencé á hablar de 
esta manera: 

Monte Calpense, cuya eterna fama, 
con gloria se derrama en todo el mundo, 
yo que soy sin segundo desdichado, 
ya que quiere mi hado que me ausente 
del cielo refulgente, que te cerca, 
y pues que ya está cerca mi partida, 
oye mi despedida, lamentable. 
Mas no sé como hable ó» como empiece, 
si mi desdicha crece, en darme males 
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que á todos los mortales pone espanto, 
un mar grande de llanto echar quisiera 
para que asi pudiera k la fortuna 
de su furia importuna aplacarla, 
sino es que es ofuscarla en mi desdicha, 
porque tan corta dicha, solo puede 
dejar que ruede, con el cielo airado. 
Mas ¡ay! que me ofuscado sin sentido, 
á amor favor le pido, como amigo, 
y buen testigo de mis males tristes. 
Adiós montes, que fuistes mi sosiego, 
mas no del fuego, de que voy quemado, 
que ese ha quedado, por mi infelice suerte 
que se convierte ya en un llanto eterno 
vuelto en infierno de insufribles penas. 
Adiós, amenas é intrincadas faldas, 
matizadas de gualdas, de una mano, 
de quien en vano su favor se espera. 
Ay, muerte fiera, y á tus tiranías 
de las finezas mias, fin hicieron 
cabanas a do vieron hermosura 
mis ojos de locura ya llenados, 
quedad adiós, amados pasos mios, 
fuentes y ríos, de cristales llenos, 
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ya echareis menos la corriente mia, 
que se desvía por el hado injusto. 
Adiós quedad, que gusto de ausentarme 
por no acabarme, viendo por mis ojos 
tristes tantos enojos, y sin culpa. 
Gomo dará disculpa la fortuna, 
ó que esperanza alguna se mejora, 
montes, prados ahora, juntamente 
lo que mi alma siente, sentid juntos, 
aunque son ya difuntos mis deseos^ 
cuyos trofeos son tristes amores. 
Adiós pastores, que se ausenta Arsindo, 
Ay! que á llanto me rindo sin consuelo. 
Adiós, dulce Biselo, amigo caro, 
no en darme estés avaro mil abrazos; 
porque estos lazos me prometen vida 
sin temer la homicida de mi alma, 
que me dejó sin ella puesto en calma. 

Al último ñn de esta lastimosa des- 
pedida, comenzó de nuevo nuestro llan- 
to; al fin, fuese, y yo me vine por el 
camino adelante, donde al cabo de poco 
rato encontré un hombre que venía 
al parecer siguiendo el mismo camino 
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que yó, saludóme y yo 4 él y pregun- 
to.me h&cia donde iba, di j ele que á 
Hunda; dijome que me iria acompa- 
ñando hasta cierto lugar que en el ca- 
mino estaba; yo, aunque verdadera- 
mente iba tristisimo, no dejó de darme 
algún alivio la compañia, entendiendo 
por allí poderme aliviar algún tanto de 
mi tristeza. Tratamos de donde venía 
cada uno, y venia de donde yo, porque 
era de alli natural; fuimos alabando 
sus partes de aquella ciudad y lo mu- 
cho que en ella se holgaban los man- 
cebos y gente moza; tratamos de dife- 
rentes cosas por el camino, que os pro- 
meto me entretuvo el hombre de mi 
melancolía. 

Quedóse en su lugar, y yo llegué & 
Munda, donde me recibieron con gran- 
dísimo gusto mis parientes, por que- 
rerme bien y estar con alguna pesa- 
dumbre de mi tardanza. Al fin des- 
cansé aquella noche y otro dia, en el 
cual algunos amigos me vinieron & ver 
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haoíéndome la merced que antes. Pre- 
guntáronme algunas cosas ¿ que yo 
respondí con alegre semblante, dándo- 
les gusto, y satisfaciéndoles á todo; 
pasóse aquel dia, llegó la noche, volví- 
me á acostar; sabe el cielo que todo 
cuanto dormía era el pensamiento en 
Amarilis, pues con pérdida tal, el gusto 
de adelante me amenazaba poco, no 
podía olvidárseme las muchas veces 
que aquella perra me apareció, las que 
en la calle de Amarilis y en Ceuta. 

Decía yo entre mí: si aquella visión 
andaba por la calle, á otros les apare- 
cería también como á mí; decía luego: 
nó, que es cosa que se había do saber 
por toda la ciudad; no sabiéndose, no la 
hay, y aunque la hubiera, aparecérseme 
en Ceuta también, no puede ser, sin du- 
da hay aquí algún secreto escondido. 

Imaginaba tanto aquesto, que me 
quitó el color del rostro y gasto del pe- 
cho; levánteme por la mañana, llegué 
al portero de la mina y díjele: 



-224 — 

— Abajo me voy por todo el día al 
fresco; toma este doblón, y por vues- 
tra vida que ni dejéis entrar á nadie, 
ni os desparezcáis, por si quisiere sa- 
lir. 

Agradeciómelo; por mis escaleras 
abajo, llevando la piedra y yerbas con- 
migo, llegué al propio lugar donde Ha- 
llaba al moro que me estaba aguardan- 
do, que asi como me vio, holgándose, 
me abrazó y dio el bienvenido, con 
muchas muestras de alegría; entramó- 
nos por el resquicio, salímonos al pa- 
tio, subimos por las escaleras, llega- 
mos á. la sala donde nos salieron á re- 
cibir con grandísimo placer los cuatro 
moros que conmigo fueron hasta don- 
de estaba el rey moro, que así que me 
vio, echándome los brazos al cuello, 
estuvo de alegría de ver mi vuelta un 
rato suspenso, y comenzóme á hablar 
así: 

— Más eleva una alegría, querido 
Arsindo, y saca más fuerza de sí á un 



hombre que un pesar, y la diferencia 
que en esto hay, es que de lo uno se 
siente presto el bien, y de lo otro cada 
dia con la memoria se va aumentando 
el mal. Así, que si esto es verdad, no 
te espante la suspensión que he teni- 
do^ pues nace de un súbito gozo que 
con tu venida me ha dado, de lo cual 
está pendiente mi descanso y colgada 
mi esperanza. El agradecimiento que 
en mi alma siento, sino es que rasgas 
mi peche, no lo podrás imaginar, ni 
ver como esta, por ser tan grande. Por 
lo cual, si quieres satisfacerte, yo te 
doy licencia lo abras, echarás de ver 
cuánta verdad es lo que te digo. 

Iba á responderle, cuando á este 
tiempo llegó el Morabito muy alegre, 
dándome muchos parabienes y bendi- 
ciones por la diligencia hecha. Yo les 
dije; 

— Paréceme, señores, que para lo 
mucho que vuestra alteza merece y 
todos los demás, no he hecho nada, 

29 
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pues pongo á pique una vida por sal- 
var tantas; ya está acá todo lo que me 
mandastes trajera, no hay sino poner 
por la obra lo que se lia de hacer para 
que tenga fin esta empresa, pues ya 
que estoy empeñado en serviros hasta 
el fin, lo he de proseguir. 

— Sea así, dijo el Morabito; quiéro- 
te decir para qué has traido la piedra 
y yerbas: todo es para damos libertad. 
La piedra, has de dar con ella en la 
boca de la cueva que está ahí detrás, 
cuyo camino sigue hasta el nacimiento 
de este rio, en una peña grande que 
está atravesada, y del golpe hará un 
agujero redondo y saldrá una sierpe 
grande mucho y espantosa, que has de 
matar, y las yerbas se han de mojar y 
del zumo que de ellas saliere has de 
untarte todos los miembros primero, 
con que será fácil el matarla, teniendo 
ánimo para ello. Y hecho aquesto has 
de ir por el camino que sigue de la 
cueva á adelante hacia el nacimiento 
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del río, entrarás y hallarás en un torno 
de aguas sentado^ con un tridente en 
la mano, al viejo Quadalivin, deidad 
encerrada en aquel sitio, y libremente, 
haciéndole un razonamiento, le pedi- 
rás las llaves de los candados, que al 
rey Zelimo tienen en esta prisión, y 
abriéndolos estaremos todos sueltos y 
entonces le hemos de ir á dar gracias á 
Guadalivin, y por aquellos resquicios 
de sus cuevas saldremos para ir á nues- 
tro viaje, y porque se te aumente el 
ánimo, quiero decirte, que no el pri- 
mero de tu linaje eres el que habrás 
muerto sierpe, sino el segundo, pues 
con este misterio dejé esta empresa 
guardada para ti. 

Yo entonces roguéle me hiciese 
merced de decirme qué sierpe fué la 
primera ó cómo sucedió el caso, y él 
dijo que lo diría, y comenzó así: 

•=En el tiempo que el católico Rey 
don Fernando pretendió de ganar el 
reino de Granada, comenzó por esta 
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ciudad de Munda, como plataforma y 
fortaleza de todo este reino; ganóla, y 
después de pocos días que estuvo en 
esta ciudad un quinto abuelo tuyo, de 
los ganadores que con el rey se halla- 
ron, después de hechos los repartimien- 
tos de los campos y heredades, cupié- 
ronle á él en parte unos olivares que 
llamaron del Arenal, cuyo nombre hoy 
retiene la fuente, y saliendo una tarde 
á verlos, á la vuelta salióle una sierpe 
grandísima que andaba por aquellos 
montes haciendo grandísimos estragos 
y amedrentando la gente. El venta á 
caballo, armado y con su lanza por du- 
rar entonces las guerras. Púsosele de- 
lante del caballo; entonces él tiróle la 
lanza, hirióla encima de una de las 
alas, y ella herida arremetió á él y sa- 
cóle de la silla y anduvieron bregando 
un rato. En esto, acordándose tu abue- 
lo de un puñal que en la cinta traía, 
sacóle, y por entre las conchas de la 
barriga le comenzó á picar tantas ve- 
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ees, que una acertándole por el cora- 
zón, cayó muerta en el suelo, y él aun- 
que malherido levantóse cobrando gran- 
dísimo esfuerzo y subió en su caballo, 
que andaba alterado por entre los oli- 
vos, atando á la cola la sierpe, con la 
cual entró en la ciudad, escandalizan- 
do & todos los que la veian. Llegó el 
ruido ¿ donde estaba el rey y mai^dole 
llamar. Preguntóle que qué habia sido 
aquello, él contóselo, y entonces el ca- 
tólico rey le dijo: — si hasta aqui os 
habéis llamado Pedro Martin de Mo- 
rón, llamaos de aquí adelante Pedro 
Martin de la Sierpe, y asi le quedó 
este nombre. Asi que supuesto aquesto 
no hay que mostrar temor, sino hacer 
como descendiente de tal. 

Yo entonces, oyendo caso tan ex- 
traño, le dije: 

— Yo prometo, que si como es una 
ftieran muchas, de no huirlas el rostro, 
como se verá. 

— Pues vete 4 descansar, dijo el 
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Morabito, y vuélvete mañana tempra- 
no y darase fin á este negocio. 

— Pues yo me voy, dije, y despi- 
diéndome de ellos volvi á mi casa, á 
hora de las dos, púsome ¿ reposar, le- 
vánteme ¿ la tarde, salime á pasear un 
poco y acerté á pasar por una calle 
donde vi en una ventana un ángel di- 
vino cuyo rostro hermoso daba osten- 
tación de la mucha virtud del dueño. 
Mirela con algún cuidado, no digo que 
desde luego me abrasó, mas que me 
pareció muy bien; aunque la memoria 
de Amarilis no me daba lugar á poner 
otra persona en la parte donde ella 
estuvo, pasé de largo, vino la noche, 
acosteme y en toda eUa pude apartar- 
me del nuevo rostro que amor me ha- 
bía ofrecido. 

Levánteme asi que amaneció, díje- 
les á mis parientes que me quería ir 
por dos dias con otros amigos á holgar 
á unas huertas, me diesen licencia, aun- 
que pensaba no sería más de uno. Dié- 
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ronmela; salí de casa armado muy bien 
y fuime paseando hasta llegar á la mi- 
na donde entré, pretestando el pagarlo 
al portero, descendí las escaleras, hallé 
á mi amigo el moro, y sin dilación en- 
tramos por el acostumbrado resquicio, 
yendo á dar al patio donde ya todos 
estaban esperando. 

Recibiéronme alegremente, tenien- 
do de las yerbas ya sacado el zumo 
para la futura pelea que se esperaba. 
Al fin, abrazado de todos que por sus 
asientos estaban sentados, fué el Mo- 
rabito á enseñarme la cueva, que dis- 
taba de allí hasta treinta pasos, poco 
más ó menos, y antes de llegar hízome 
desnudar y fueme untando el cuerpo 
con todo el zumo; luego me vesti, po- 
niéndome con mis armas espada y daga 
á los lados, y la piedra en la mano de- 
recha. Ya que estuvo todo hecho, en- 
señóme la peña y cueva, y despidióse 
de mi diciendo me aguardaba en el 
patio con los demás. 



Fuime llegando, y asi que estuve 
cerca, tiré la piedra, di con ella en la 
otra, ¿ cuyo sonido salió una sierpe 
horrible, espantable, y sobre todo gran- 
dísima, cuya visión os prometo me pu- 
diera dar algún temor sino llevara la 
confianza dicba. Meto mano á mi es- 
pada y á mi daga, póngome con ella, 
vínose para mí, pensando de un boca- 
do tragarme, tiróme con la boca una 
dentellada grande, por la cual le metí 
la espada, y aunque me llegó con las 
uñas al pecho, fué como si llegara & un 
bronce duro, y aquella dureza infun- 
diómela los untos de la yerba; m&s & 
lo que yo entendí el pecho me pareció 
que estaba abierto, y asi con la cólera 
que se me infundió volví & cerrar con 
ella, y á pocos lances la vine & dejar 
tendida en el suelo; así que la vi de 
aquella manera, llegué de presto y cor- 
tele la cabeza y púsela en la punta de 
la espada y comencé á caminar por el 
camino que la cueva adelante seguía. 



por donde me fueron entreteniendo los 
cantos que á> compás las aves hacían, 
y la fragancia de olores que las flore- 
cillas echaban. 

Anduve tanto que llegué al remate 
de él, donde vi dos coros de ninfas que 
estaban descansando y bailando con el 
apacible son que las murmurantes aguas 
formaban, mas con la prisa que lleva- 
ba no les tuve atención, siuo pasé ade- 
lante, donde por una boca grande que 
un risco hacia, entré, y luego se me 
ofreció á> la vista la deidad de Guada- 
livín, sentado enmedio del nativo es- 
tanque de las aguas en una silla de 
cristal trasparente, con un tridente en 
la mano derecha y las llaves en la iz- 
quierda, coronado con una corona de 
yedra, entretejida con diversas flores y 
una barba cana y larga hasta la cin- 
tura, con un aspecto gravísimo, casi 
provocando & miedo. 

Hinqué la rodilla en tierra y díj ele 
estas razones: 

ao 



— ^Prudentísimo padre y s^or de 
las corrientes Uquidas, qne de aquestas 
cóncavas peñas para fertilizar los cam* 
pos y llenarlos de opimos frutos se des- 
peñan, oye la oración que aqueste 
siervo si humüde tayo, aficionado de 
tu sagrada deideul te hace, implorando 
el favor tuyo, justo, si en aquesta oca- 
sión, por venir de tus manos propicio. 
Ya sabrás y te constará los muchos 
años que ha que el rey Zelimo, por 
injustas causas y gustos de los hados, 
está encantado debajo de tus raudales, 
cuyo principio de su bien, si soy yo, fin 
agradable y alegre has de ser tú, de- 
bajo de cuya piedad y amparo se pre* 
senta, pidiendo el auxilio que de tus 
manos se puede esperar. Y para que 
humanándote uses de tu antigua libe- 
ralidad y clemencia, presento ante tus 
pies esta cabeza que en esta punta de 
esta espada viene pendiente, fuerte la- 
zo del terrible encanto que á este rey 
se le hizo tantos años ha» Las causas 



qae para matar yo esta sierpe han 
precedido, por ser prolijas de contar 
no te canso con ellas, basta el decirte 
que yo la maté, y vengo & suplicarte 
entregues las llaves para abrir los fuer- 
tes candados con que est&n presos. 

A todas estas razones, alzando el 
rostro, estuvo atento, y después de bua- 
ber acabado yo de decir, me mandó 
llegar & si y abrazándome muy estre- 
chamente, me dijo las siguientes pala* 
bras: 

— ^De un mancebo tan honrado y 
tan bien nacido como tú lo eres, no se 
podía esperar menos que un hecho igual 
& este; pero como descendiente de tan 
honrados mayores, corresponde como 
quien eres; quisiera, en vez de agrade- 
cimiento, referirte los hechos de los 
que tu ciudad ilustran, cuya fama el 
tiempo ni el olvido podr& borrar de las 
memorias de los hombres y de cuyos 
linajes tan insignes, para siempre se 
t^idrá entera noticia, mas para decir- 
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te con poco mucho^ basta decirte que 
son Molejones, Salvagos, Zúñigas, Ahu- 
madas, Varonas, Luzones y caballeros 
ilustres en todo y sobrados en todo. 

Yo entonces le dije: 

— Mucho agravio haces, señor, en 
no nombrar otros muchos que hay, 
cuyas virtudes dan ostentación y mues- 
tra de sus claros linages. 

— Yo te prometo, respondió él, que 
dices verdad, pero por no cansarte no 
me canso con referírtelos. Lo que 
ahora resta es tomar las llaves y va- 
yan contigo dos tritones de los mios 
para que te ayuden á quitar las fuer- 
tes cadenas, y vengan luego con todos 
juntos para que por aquí le dé pasaje 
al rey Zelimo y á los demás que con 
él están, y con esto vete enhorabuena 
Arsindo. 

Volvile á besar las manos, salieron 
conmigo los dos tritones que mandó, 
yéndome acompañando has taque volví 
á entrar por la cueva y salí por las sa- 
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las al patio, donde estaban todos aguar- 
dándome. 

Si se holgaron con la presente vis- 
ta, cabeza de la sierpe en la espada, 
llaves en las manos de los tritones, no 
hay para qué cansarme en decirlo, pues 
era fuerza donde tantos años habia de 
esclavitud, hubiese igual alegría con la 
presente libertad. 

Llegamos todos tres & ofrecemos á» 
los pies del rey Zelimo, y yo le dije: 

— Ya, señor, han dado fin los hados 
& los injustos castigos, indebidos & tan 
real y fuerte persona como la de vues- 
tra alteza, cuya vida de aquí adelante 
aumente, y prospere el cielo apesar de 
la fortuna y apesar de los tiempos que 
ya postrados la una y los otros yacen 
ante esos pies reales, como los que 
somos tus humildes criados estamos. 

A estas razones, dándonos los bra* 
zos nos levantó, y luego usando los tri- 
tones del mandamiento delGuadalivin, 
comenzaron con las llaves á abrir los 
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candados de cadenas gmesas qae & los 
pies tenían, asi el rey como los dem&s, 
las cuales yo hasta aquel instante no 
había visto; quitadas las cadenas, co- 
menzaron de nuevo las alegrías y re- 
gocijos, sonando varios instrumentos 
de clarines, añafiles y trompetas con 
acordada armonía y dulce son. Al cabo 
de las cuales, ordenando de ir & dar las 
gracias ¿ Quadalivin, se recogieron to- 
das las riquezas en una sala, dejadas 
para que yo ordenase de llevármelas, y 
di jome el Morabito: 

— Todo aquesto que aquí estái es 
para tí, Arsindo, en pago de los mu- 
chos beneficios que de tí hemos recibi- 
do; pero antes quiero darte un pequeño 
disgusto, d&ndote parte de un caso que 
te sucedió, cuya causa fué invención 
mia, lo cual no tengo de decirte hasta 
que no hayamos visto ¿ Quadalivin. 

— Pues ordénese, dije yo, de irá 
verle y sea luego, que supuesto que ha 
de ser pequeño disgusto, sea br^ve el 



tiempo que se ha de estar sin dár- 
melo. 

Al fin apercibióse todo y fuimos 
caminando por el camino de la cueva 
adelante, y desde el medio de él co- 
menzamos & ver muchos corros de nin- 
fas bellísimas, que con adornos visto- 
sos y coronas floridas, nos salieron & 
recibir por mandado de su deidad, dan- 
do con las alegrías muestras del gusto- 
so recibimiento que se les hacía, cuan- 
to de triste fin para mí. 

Primero se nos ofrecieron las Dría- 
das ninfas de las selvas, coronadas de 
madreselvas y tomillos. Luego siguie- 
ron á estas las Oreades de los montes, 
con coronas de amarantos y tréboles. 
Las terceras fueron de los árboles Ama- 
driades, con guirnaldas de palmas vic- 
trices y olivas verdes. Las cuartas fue- 
ron Napeas de los prados y flores, co^ 
roñadas de mosquetas y clavellinas 
Las quintas fueron de los rios Naiades 
con coronas de juncias y tarajes. Las 
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sextas, Efidriades de las fuentes, coro- 
naidas de unos ramos de olmos, entre- 
tejidas con lazos de nácar. Las vitri- 
mas Nereydas del mar, con coronas de 
corales y perlas, y de cada coro venía 
una cantando con dulce voz y concer- 
tado acento, que según me acuerdo, las 
letras eran éstas. Las primeras, que 
eran Dríadas, decian así: 

Las fuentes que el alma matiza, 
cuando hace al mundo salva, 
con gusto alegre risueñas 
saltan, bullen, brillan, danzan. 

Si al ausentarse la noche 
las selvas están bizarras, 
con la venida de Sintió 
que las adora y engasta. 

Y las avecillas libres 
con arpados picos cantas 
pidiendo albricias al dia 
de el fin de sus esperanzas. 

Y los campos apacibles, 
con rosicleres de ná»car 
forman á la vista cielo. 
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y & los olfatos dan ámbar. 

Todos con el nuevo huésped, 
que ya sus alfombras pasa 
con gusto alegre, risuefto, 
saltan, bullen^ brillan, danzan. 

Esta letrilla fué la que estas ninfas 
cantaron, si con suave armonía, con 
dulce compás, & las cuales siguieron 
las segundas, que fueron las Oreades, 
al son de un rabel, cantando aquesto: 

Entre faldas verdes 
flores de zafir, 
las aves le cantan 
la gala al Abril. 

Con picos sonoros, con motetes mil, 
que los ecos llena 
el céfiro blando 
á compás de los montes, 
queson más hermosos yeatán más altos. 

Guirnaldas de flores 
con girones bellos, 
tienden en sus cuellos 
convidando á amores. 

Muestran sus primores 

31 
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al Bey que los pisa, 

pues sas pies los frisa 

con olores suaves, 

y suenan las aves 

con canto sutil, 

con picos sonoros, con motetes mil, etc. 

Si el primer coro había cantado 
bien, os puedo jurar que no excedieron 
¿ éste, que con gran primor y armonía 
cantaron la letrilla referida. Luego las 
terceras Amadriades, formando una 
bien compuesta danza, entraron can- 
tando lo siguiente: 

De aquestos frondosos ramos 
que al sol hermoso topetes damos, 
cuando bella aurora 
flores produce, que ofrece & Flora, 
entre fiesta solemne 
los rendimos alegres al sol que viene. 

Con dulce compañía 
de alegres ruiseñores, 
en platos de esmeraldas, 
llenados de arreboles. 

A Favonio apacible 
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rindiendo fuimos dones, 
para que & un sol los diese, 
mas ya para dos soles. 

Todas sonoros pasos 
de cánticos concordes, 
damos al aire blando 
señal de estos favores. 

Si las fuentes celebran 
con regocijo & voces 
esta victoria ¿legre, 
mostráindonos conformes 
de aquestos frondosos ramos, etc. 

No sonó menos esta que las dem¿S; 
asi por la dulzura de la voz como por 
la apacibilidad del sitio. Ocuparon el 
cuarto lugar las Napeas, cuyos ador- 
nos eran vistosísimos, y la letra que 
cantaron fué esta: 

Quien d& & las flores olores, 

y al claro dia alegría, 

quién duda que ser¿ el sol 

cuando por el cielo gira, 

y si rayos tira 

& amor sin decoro. 
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en su pecho los taUa, 

brotando lloro. 

Salió Apolo al prado hermoso, 

para haberlo de yestiii 

dando su luz al salir 

con resplandor m&s yistoso; 

el campo entonces dichoso, 

viendo su donaire y gala, 

adornó una bella sala 

para hospedar su tesoro; 

y si rayos tira, etc. 
De violetas y alelíes 

tapetes hizo & sus pies, 

y para ofrecer después 

miledia demos de rubíes, 

y de espacios carmesíes, 

el campo esmaltó Amaltea, 

viendo que Apolo se emplea 

en fertilizarlos de oro, 

y si rayos tira, etc. 

Os prometo que nos entretuvo mu- 
cho esta letra, por ser buena y ser can- 
tada con dulces voces. Luego siguieron 
¿ estas, ocupando el quinto lugar, las 
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Naiades, ouyo canto fué tan bueno co- 
mo la letra que se sigue: 

Entróse ¿ bañar amor 
en los cristales de un rio 
que era tan frío, 
que pidió luego favor, 
y yo sin temor 
piadoso le di la mano, 
y en pago quedé, de sano, 
abrasándome en su ardor» 

Con el calor de la siesta, 
cuando aprietan más las calmas, 
andaba ¿ caza de almas 
corriendo por la floresta, 
filé bajando de una cuesta 
fatigado del rigor 
de la caza y del calor, 
y entró en un raudal sombrío, 
que era tan frío, etc. 

Como de Venus nació, 
aunque fuegos le atribuyen, 
en viéndole dentro huyen, 
porque ¿ su centro volvió; 
mas como el fuego dejó 
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y era niño, aunque era amor, 

de la frialdad el rigor, 

sintió en entrando en el río, 

que era tan frío, etc. 
Contentó mucho, por ser gracioso 
el sentido. Después en sexto lugar lle- 
garon las Eñdriades á dos voces, can- 
tando una y respondiendo otra: 
P. Ha del prado. B. Ha de la fiíente. 
P. Visteis por allá mi ausente, 

que mirando vuestras fiores 

os suele causar primores 

al son de vuestra corriente? 
R. Ninfa, detente, 

que aquel que mis yerbas pisa, 

es solo quien nos da risa. 
P. Ese es mi sol refulgente. 
P. De muchos siglos enteros 

después, no visteis salir 

al que nos ha de lucir 

siendo sol entre luceros. 
R. Solo vi quien viene á veros 

con libertad y alegría. 
P. Mirad que viene este dia 
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con aparato de gente. 
B. Ninfa, detente, etc. 
P. Mirad con dulce compás 
las parleras avecillas, 
que le cantan maravillas, 
y el alba le alaba m&s. 
B. Justas al aire le das 

alabanzas de su pecho. 
P. El mió está satisfecho. 
B. Que es noble el que está presente. 
B. Ninfa, detente, etc. 

En sétimo lugar, con grande gra- 
vedad, entraron danzando las Nerey- 
das, haciendo meneos extremados, y 
cantaron esta letra: 

Las olas del mar se rinden 
al huésped nuevo, 
con la venida de Febo. 

Tanto gusto en sí conciben 
con quien ya viene á pisarlas, 
que les hace éste humillarlas 
con el bien que del reciben, 
y asi con gloria aperciben 
con mansedumbre sus prados, 
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porque los deje esmaltados 

de bien nuevo, 

con la venida de Febo. 

De n&car y de coral 
hace guirnaldas Neptuno 
para darle don alguno 
que á su persona sea igual, 
pues viendo ventura tal 
formando grande alegría, 
se le ofrece en este dia 
al huésped nuevo, 
con la venida de Febo. 

Finalmente, todas dieron y causa- 
ron mucho gusto & todos los que íba- 
mos; fueron entrando y saliendo con 
tanta gracia y donaire, que acabando 
de pasar todas nos hallamos & la boca 
de la cueva por donde entramos á ver 
á Guadalivin, que con grande regocijo 
nos aguardaba. 

Llegamos, hincó el rey la rodilla 
en tierra y todos detris de él, y din- 
le la mano, le dijo: 
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— ^Levanta, fiíerte Zelimo, cuyos 
hechos se levantan con el aire opaco 
por esa región etérea, dando la fama 
cuenta al mundo de elles, y dame los 
brazos que tantos años ha que han es- 
tado ligados con los fuertes hierros del 
encanto. Y tú, Morabito insigne, cuya 
ciencia ha venido & derribar y con- 
trastar las fuerzas de los hados y de 
la fortuna, cuyo valor y piedad en lo 
presente se manifiesta, dame los brazos 
también, y todos, pues ya gozáis de la 
libertad deseada, la cual gozareis de 
aquí adelante en quietud y paz, sur- 
cando las olas del húmedo reino, siem- 
pre contra la fuerza de los huracanes y 
tempestivos movimientos suyos, siendo 
gloria de vuestra nación y terror de la 
enemiga; por tanto, descansad por hoy 
en este apacible sitio, hasta que rom- 
piendo el albor, dándoos yo mi favor, 
paséis al mar y vais & gozar de vues- 
tros sucesores, que hasta hoy os espe- 
ran. 
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Agradedéronlo todos asi con pala- 
bras como con obras, y al cabo de ha- 
ber pasado sus algazaras y alegrías, 
me dijo el Morabito estas razones: 

— Ya te acordarás, Arsindo^ que te 
dije fueses al monte Galpe y trajeses 
la piedra y yerba de nuestro remedio, 
que luego obedeciendo pusiste por 
obra, y estando all& te enamoraste, su- 
jetando tus fuerzas & las de amor. 
También te acordar&s de nna perra que 
te salió cuando más ibas deslizado y 
engolfado en el profundo piélago de 
Cupido. Pues has de saber que aquella 
perra fué por orden mia á hacer aque- 
80 porque alcanzando por mi ciencia el 
divertimiento que traías, ordené de 
espantarte de aquesa manera, para que 
tomando algún desasosiego, procurases, 
acudiendo á nuestro negocio, dejar lo 
que poco te importaba, y así, para qne 
no entiendas haber sido cosa del otro 
mundo, te aviso. 

El dolor y rabia que yo senti cuan- 
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do me acabó de decir aquesto, fdé in« 
creíble viendo el disgusto que me ha- 
bía dado, y la muerte de mi querida 
Amarilis, cansada de mi ausencia, y 
asi, revolviendo mil pensamientos y 
quimeras, me entris beci con pandísi- 
ma fuerza, y al cabo de poco rato le 
pregunté & Guandalivin si tenía salida 
aquella cueva arriba el monte; díjome 
que sí, enseñ&ronmela, subí arriba, y 
así que me vi en el monte comencé 
con gran furia á hacer grandes locuras 
y & decir aquesto: 

— ¿Es posible que tanto la fortuna 
persiga á un desdichado, y tras de tan- 
tos bienes que & todos os he hecho, me 
veniste tú á dar tan grande digusto? 
Si pequeño le imaginabas^ si me qui- 
taste mi bien y fuistes la causa de su 
muerte, ¿para qué me atormentabas 
ahora, con traérmelo á la memoria? Oh 
parca inhumana! dale fin & esta vida. 
Ya, ¡oh rey Zelimo, oh Moravíto, oh 
moros! Ni quiero las riquezas que me 
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dais, ni quiero vivir tampoco. 

Comenzáronse á alborotar, pesán- 
dole de lo que el Morabito me había 
dicho. 

Llamóme la deidad, comenzóme á 
consolar y & decir, con los bienes que 
quedaban, pudiera desechar el disgusto 
que me cercaba, que las sacase luego, 
porque hundiendo sus raudales había 
de deshacer los edificios j podría ser 
los llevase la corriente, y que me man- 
maba las sacase dentro de treinta dias, 
donde qne no hallarla nada. Mas yo, 
no atendiendo & esto^ sino & mi dolor, 
por entre peñas altas y levantados 
montes, fui y anduve vagando y co- 
rriendo, más buscando la muerte que 
queriendo la vida, cuya violencia me 
atormentó. 

Anduve tres ó cuatro dias por entre 
aquellas malezas, al cabo de los cuales 
me vinieron á hallar unos pastores que 
llamándome quisieron aplacar mi fu- 
ria, mas yo de nuevo comencé á ser 
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loco, huyendo de ellos, los cuales si- 
guiéndome y dándome alcance^ me 
ajsieron é hicieron sosegar y dieron de 
comer, aunque yo porque se acercase 
mi fin, lo comía de mala gana, y al ca- 
bo de poco rato me preguntaron la 
causa de mi locura, lo cual yo encu- 
briendo dije diferentes quimeras, que 
ellos creyendo me llevaron á mi ciu- 
dad, donde entrando de noche y yendo 
á mi casa, hallé que mis tios estaban 
con grandísima tristeza y pesadumbre, 
mis llorando mi muerte que aguardan- 
do mi persona; alborotáronse con mi 
llegada, aunque recibieron particular 
alegría con ella. 

Comenzáronme á preguntar muchas 
cosas á que yo respondía, suplicándole 
me dejasen solo y en parte sola, que 
viéndome así me consolaría. 

Estuve algunos dias de esta mane- 
ra; comiendo poco y sosegando nada; 
de modo, que vine á pararme ñaco en 
grande manera, con el continuo cuida- 
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do. En este ínterin oía yo decir que el 
rio se habla secado, de que andaban 
todos admirados y confusos, mas yo 
como sabia la causa, no hacía sino ca- 
llar y lamentar la mía. 

Pasó el plazo y término que me dio 
Guadalivin, al cabo del cual parece que 
ya me hallaba márS aliviado^ y entonces 
llamé & mis parientes y dije la causa 
y conté lo referido, de que se admira- 
ron y sintieron, así la pérdida como 
mi disgusto, aunque no lo mostraron 
por el alivio mió; vine ¿ estar mejor, 
salía de casa á pasearme y quiso amor 
ofrecerme & la vista el nuevo rostro 
que antes hice relación, cuya hermo- 
sura me dejó admirado y fué en mi pe- 
cho haciendo nuevo asiento, aunque no 
dejaba de darme cuidado la muerte de 
Amarilis, pero haciendo consideración 
que de lo pasado no se podía cobrar ni 
restaurar nada, ordené de irme divir- 
tiendo en algunos nuevos cuidados. 

Propuse de emplear mi pensamien* 



to, púselo por obra, y por no cansaros, 
solo os diré que fui tan venturoso que 
me pagó en igual grado mi nuevo due- 
ño, onya memoria me durará todo el 
tiempo que el cielo me concediese de 
vida. Tuve muchos ratos de gusto y 
pasatiempo, de dia y de noche, con Ce- 
lia (que este nombre era el de este 
ángel divino), mas como siempre fui 
desdichado, ordenó la fortuna de va- 
riarme el bien y causarme nuevo llan- 
to, cuando más iba gustando del se- 
gundo regalo. Era tan bella esta zaga- 
la, que entre algunos pretendientes 
que tenia fué uno más presuntuoso que 
capaz de gozarle y más impertinente 
que atrevido. 

Entre algunas noches que le encon*- 
tré, fué una última de mi sosiego, que 
queriéndome conocer ó echar del pues- 
to donde yo estaba, le salió al revés 
porque metiendo mano á las espadas, 
fué mi suerte tan buena^ que al variar 
de las puntas, guió la mia la razón 
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acert&ndole á dar por parte qae le las- 
timase; cayó en el suelo turbado, y yo 
ligero partí como el viento por mi ca- 
sa, avisando de lo sucedido; apréste- 
me y sali sin aguardar á más, y á la 
salida, volviendo los ojos á mi querida 
habitación, comencé á hablar de esta 
manera: 

De los agradables prados, 
que Guadalivin dormido, 
forma y riega con cristales, 
y deja de flores ricos. 

Quejándose de su hado 
se quiere ausentar Arsindo, 
y entre l&grimas deshecho, 
antes de partirse, dijo: 

Adiós, riberas famosas, 
cuyos apacibles sitios 
la primavera halagüeña 
esmalta de rosa y lirios. 

Fuentecillas plateadas, 
que entre cóncavos de vidrio 
lleváis guijuelas de n&oar 
con homenages de armiño. 
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Raudales que vais corriendo 
por entre amolados riscos, 
del curso ó naturaleza 
tan admirable artificio. 

Sonoras arboledas, 
cuyos espacios sombríos, 
émulos siendo de Apolo, 
dan al fatigado alivio. 

Quedaos adiós, y lamentad conmigo 
los infortuuios que padezco y sigo. 

Torres y alc&zares altos 
sublimados edificios, 
cuyos vistosos estremos 
dan envidia á los corintios. 

De la gentílica Munda, 
origen noble y antiguo, 
arruinados no del tiempo, 
más sublimados del mismo. 

Casas llenas de nobleza, 
cuyas armas y designios 
son observar de ordinario 
las virtudes y sus ritos. 

Bamas de las palmas nobles, 
pimpollos esclarecidos, 

88 
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héroes fuertes, cuyos timbres 
ostentan bien los archivos. 

Damas bellas y discretas, 
cuyos ingenios divinos 
forman otras musas sacras, 
y otra alabanza del siglo. 

Huertas, jardines y prados, 
flores, fuentes, obeliscos, 
nobles casas, héroes fuertes, 
prendas amadas, amigos. 
Todos sentid el mal con que me aflijo, 
que es sin causa, y el cielo es buen testigo. 

Ángel mió, hermoso dueño, 
no acierto á decirte mió, 
siéndome el tiempo contrario; 
que es el mayor enemigo. 

El alma siente el dejarte, 
y la fuerza del destino 
quiere que ausente padezca 
la furia de este martirio. 

Que sea juez bastante 
para mi ausencia un indicio, 
enemigo cauteloso 
de un apasionado arbitrio. 
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Para acabarme, señora, 
¿cuál será mayor castigo 
como estar ausente el alma 
de ese rostro cristalino? 

No me desampares, nó, 
que si me ofireces tu auxilio, 
¿qué mayor bien, qué más gloria, 
qué remedio más benigno? 

Huyendo voy, mas no el alma, 
que esa se queda contigo, 
que porque de mi te acuerdes, 
el ir sin ella permito. 
Que siendo ángel, con razón confío 
en que has de ser mi paz, gloria y alivio. 

Ay de mi! que la memoria 
me dá un tormento infinito 
en ver que padezco agravios 
en los años más floridos. 

Bien te acordarás, señora, 
de aquel amado principio, 
cuando me dejó abrasado 
de Venus hermosa el hijo. 

íbamos, si bien te acuerdas, 
por entre aquellos molinos, 
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que son de naturaleza 
gran milagro, gran prodigio. 

Y como los baña el agua 
con un raudal excesivo, 

te daba á saltar la mano, 
y ella al pecho fuego mismo. 

Y aunque el murmurio agradable 
hace apacible ruido, 

con capillas no distantes 
de sonoros pajaríllos. 

No me deleitaba el alma 
la música de sus picos, 
sino esos ojos, señor, 
con cuya esperanza vivo. 
Y en su memoria he de pensar contino, 
por ser de mi esperanza dulce abrigo. 

Llegamos, divino dueño, 
& aquellos huertos floridos, 
que en el estremo comienzan 
de los milagros ya dichos. 

Tan abundantes de flores, 
madreselvas y narcisos, 
que á la vista juntos forman 
intrincados laberintos. 
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Acuérdate que en llegando 
me dijiste: dueño mió, 
estas flores y estas rosas 
todas se adornan contigo. 

Y yo mi señora entonces, 
te respondí agradecido: 

el mayor bien que poseo 
es ser, mi bien, tu cautivo. 

Donde tú estás^ todo es gloria, 
no hay áspid ni basilisco, 
que no huyan de tus ojos, 
por no morir atrevidos. 

Entre las verdes alfombras 
de aquel bello paraíso, 
junto & las orillas frescas 
de raudales fugitivos. 
Sustento al pecho y & los cuerpo dimos 
aunque mirar tus ojos era el mío. 

Acuerdóme, niña hermosa, 
que tus ojos de zafiro 
me ofrecían de ordinario 
dos mil favores distintos. 

Y hollando las pisadas, 
después del alto camino. 
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sabe amor cuantos regalos 
le diste al pecho sucintos. 

La quietud siempre he adorado, 
mas la fortuna no quiso 
que la gozase, porque 
constante la he retenido. 

Al cielo pido venganza, 
á los hombres y al abismo, 
pues sin merecer padezco 
estos agravios continuos. 

Mas no importa, que soy César 
para tales enemigos, 
y es fuerza haber de anegarlos 
en el centro del Estigio. 

Adiós ciudad, adiós padres, 
adiós dueño, adiós amigos, 
adiós todos, y aunque parto, 
no es porque al temor me rindo. 
Que mal puede temer el monte Olimpo, 
las nubesnegras,si es mas alto el mismo. 

Estas fueron las últimas quejas que 
formando con tristes acentos y dolo- 
rosos dejos, me salí guiado de mi es- 
trella y fuerza de mi hado, que sien- 
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dome favorable, en lugar de darme la 
muerte, me ha traído aquí donde me 
habéis hecho todos mercedes tales y 
hospedaje tan honrado, conforme á las 
noblezas que en vosotros se encierran; 
más claro está que de vuestra sinceri- 
dad y trato no se podia esperar menos 
de lo que he visto. Ya me tengo por 
dichoso, pues he venido á donde des- 
cansando el cuerpo pueda aquietarse 
el alma de los cuidados que la traen 
alborotada. 

Con esto dio fin á su infelioe his- 
toria el desdichado Arsindo, que cele- 
brada con lágrimas suyas fué, y casi 
de los demás circunstantes que habían 
estado oyendo el trágico fin de tantas 
variaciones de fortuna, cuando al cabo 
de poco espacio que todos estuvieron 
suspensos, alzando la voz Felino, dijo 
esto que se sigue: 

— ^Por cierto, amigo Arsindo, con 
razón te quejas y formas esos lamen- 
tos de tu ingrata suerte, pues cuando 
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má49 encambrado ibas en los deleites 
de amor, te abatió ¿ tanta desgracia; 
no dado qae ¿ hombre que ha sabido y 
sabe de tantas miserias é infelicidades 
de la mocedad, le sobrevenga despaes 
algon gran bien, aladiendo á ta per- 
sona, qae tras tantas desdichas, alga- 
nagran ventara est& escondida; m&s 
bien sabe la fortana qae tienes caadal 
de ánimo para poderlas llevar, qae por 
eso imagino te apremia con tantas 
más. A lo menos paédeste consolar con 
qae has llegado á parte donde has ha- 
llado qaien con gusto procure el tuyo, 
quC; aunque en estas asperezas de Sie- 
rra Bermeja^ tengo bastantemente para 
poder pasar con gusto la vida en quie- 
tud y sosiego. Y aquesto, por las obras 
más que por las palabras, verás ser 
verdad, que por lo que tienes de dis- 
creto y yo aficionado á semejantes in- 
genios, te prometo servir como á quien 
lo merece tanto. 

•-^ Agradezco mucho, respondió Ar^ 
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sindo, caro Felino, el mucho bien que 
me haces y favor, que xguiado de tu 
mano es fuerza qne sea muy en mi pro- 
vecho. 

— A gran lástima, te prometo, dijo 
Senicio, nos has provocado á todos, 
siendo los sucesos tales, que merecen 
sus fines la tengan de ellos; aunque pa- 
rece que es cosa propia á los princi- 
pios alegres y felices llegárseles un fin 
desdichado y lloroso, como se ha visto 
en lo que has contado. 

— Mucho tiene de triste, dijo Arse- 
lio, aquel que nunca goza el bien se- 
guro, ni que perfectamente se pueda 
llamar bien, que el que en un suceso es 
desgraciado y en otro venturoso, éste 
no tiene de qué quejarse, sino darle 
muchas gracias al cielo. Pero el que 
en todas las cosas que intenta tiene 
tropiezos y se le vuelven al revés, mu- 
chos son los infortunios que le siguen. 

— Y ¿ mi parecer, dijo Grisalda, es 
cierto aqueso, pero de ahí saco yo dos 

34 
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pensamientos: el uno es, ó que es de 
grande ánimo & quien le sucede mal 
siempre lo que intenta, pues de esa 
manera le quiere probar la fortuna, ó 
que es sumamente desgraciado, pues 
todo le sale al contrario de lo que 
piensa; y no tan solamente esto, pero 
aun con más rigores que á aquellos se 
allegan le atormenta la fortuna. 

— No hay que espantar que lo haga, 
dijo Boseho, si es mujer, pues siempre 
están enseñadas á dar disgustos, zozo- 
bras y fatigas, y asi la fortuna, como 
tal, claro está que ha de llegarse á sus 
naturales condiciones, pues todas las 
más penas, tormentos, desgracias que 
sobrevienen en el mundo es por su 
causa. 

. — Y todos los más bienes que hay, 
d\jo Felino^ son también por las mu- 
jeres, esto no lo podrás negar. 

— No por cierto, dijo Eoselio, pe- 
ro dan tantos males por un bien, 
que me parece pierden la alabanza 
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de lo uno por los daños de los otros. 

— Muchas mugeres, dijo Arsindo, 
han sido excelentísimas en ciencias y 
en otras cosas, con que han ilustrado 
sus patrias. 

— Y otras ha habido que han de- 
jado mala fama, que como es mun- 
do, es fuerza que ha de haber de todo. 

— Indignado estás Roselio,dijo Gri- 
salda, y podrá ser tengas razón, que 
de hombres tan bien entendidos como 
tú, no se puede entender menos, pero 
con todo eso no digas mal de ellas, que 
por fuerza habré de defenderlas por lo 
que toca. 

— A trueque de no contender con- 
tigo, dijo Roselio, no diré cosa en mi 
vida que sea en contra de ellas. 

— Harás como discreto, dijo Ama- 
rilis, porque ya sabes que Grisalda es 
muy docta y sabe muchas historias. 

—Ahora puedes descansar, dijo Se- 
niciOj que es razón y fuerza por el can- 
sancio que tienes, pues revolviendo to- 
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das esas memorias que causan tan gra- 
ve cuidado, imagino has de estar alte- 
rado. 

— No hay que poner duda en eso, 
dijo Felino, porque es la memoria un 
estremo que lo pasado hace presente, 
siendo como la que lleva la corriente 
del agua, y es tanta su fuerza, que lo 
detiene, y parece que da existencia y 
ser & lo que ya no es. 

— ^Ese efecto ha causado en mi, dijo 
Arsindo, pues puedo jurar que me está 
llorando el corazón gotas de sangre 
con lo que he referido, pues así como 
el ánimo se recrea trayendo á la me- 
moria los hechos de los insignes varo- 
nes, así se entristece y melancoliza 
ofreciendo los gustos y pasatiempos 
en ella. 

— Dice un autor gravísimo, dijo Fe- 
lino, que la memoria no es de lo que 
está por venir, ni de lo presente, sino 
de lo pasado, y así el sentido se dice de 
las cosas presentes^ la fé y opinión de 
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las por venir y la memoria de los pre- 
téritos. 

— Eso es ciertísimo, dijo Senicio, 
don es bien excelente, y tan grande, 
que solo en sus alabanzas y en contar 
los bienes que de tenerla se siguen, 
gastan muchos filósofos mucho tiem- 
po y aun papel, y acerca de esto, dice 
otro autor, que la memoria es argu- 
mento de la inmortalidad del alma y 
divinidad en el hombre. 

— También se suele seguir, dijo Ar- 
selio, grandes inconvenientes de la me- 
moria: como acordarme yo de los bie- 
nes y riquezas pasadas y verme con 
presente desdicha, y tener por mejor 
acabar la vida, siendo yo autor de mi 
muerte, que no estar sufriendo aque- 
llos trabajos. 

— En los hombres tan ignorantes 
como tú, dijo Felino, será aqueso, por- 
que en los prudentes, ni el bien les en- 
grandece, ni el mal les acobarda; pues 
en las cosas de fortuna, no hay que po- 
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ner tasa, que ella los guia ¿ medida de 
su gusto y como más le parece. ^ 

— Como tenéis memoria, dijo Gri- 
salda, de alabar & la memoria; como no 
la tenéis, de que comamos, pues se pasa 
ya la hora. 

— ^Parece, dijo Roselio, que hablas 
en verso, según la mesura de las razo- 
nes. 

— ^Pues ahora sabes tú, dijo Qrisal- 
da, que soy yo gran poeta y que mi 
fama se estiende, con los rayos de 
Apolo, por el coro de las musas. 

— Nunca yo lo dijera, dijo Boselio, 
pues fué burlando, y dan muestras tus 
palabras de tomarlo de veras; por lo 
menos, aunque no quieras serás pobre, 
pues es plaga de los de esa profesión. 

— Como no lo es Laureano, dijo 
Amarilis; ¿y es poeta? 

— Lo qne tengo es de mi padre, di- 
jo Laureano, que aun no es mió, y 
cuando venga á ser rico, será porque 
me lo dejará él. 



— Haélgome mnoho, dijo FelinO| 
que te has confesado por oficial de ese 
oficio. 

—¡Cómo oficio! d\jo Laureano, eso 
es hacer agravio de tan honrada cien- 
cia. Oficio se dice aquel que es inven- 
tado por los hombres; esta es inven- 
ción por un Dios y aun por aquel gran 
profeta David. 

— ¿Luego no es oficio? 

— No lo entiendes, dijo Arsenio, que 
le dice oficio porque anda entre sas- 
tres, zapateros, ciegos y otros de este 
modo? 

— ^Esa no se llamará, dijo Laurea- 
no, poesía, sino retazos de ella, ni es 
justo qne tenga nombre de tal lo que 
algunos ignorantes de estos hacen. 

— Pregunto yo, dijo Arsindo, ¿por 
qué ha tener nombre de poeta aquel 
que no ha estudiado ni leido? O ya que 
haga versos disparatados, ¿por qué ha 
de sacarlos en público^ diciendo qué os 
parece esta canción? Miradla bien y 
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contemplad su concepto; digo esto por- 
que cierto mancebo, que yo conozco, 
llegó una vez á mi con semejante mo- 
do, yo que estaba atento. La primera 
era aquesta que oí. 

Pensativo está Silvano, 

porque Dios en él consiste 

que en las serranas del prado, 

amor le tiró su flecha. 

— Ridiculoso por cierto, dijo Feli- 
no, yo os prometo que me he de acor- 
dar de ella muchas veces. 

— CesC; dijo Boselio, cuestión tan 
ventilada, y trátese de otra cosa. 

— Ninguna mejor, dijo Arselio, que 
de comer. 

— Pues póngase la mesa, dijo Se- 
nicio, encima de estas alfombras de flo- 
res que aquí están. 

— Eso habrá de ser, dijo Fenicia, 
por fuerza; llegúense los zurrones, y el 
primero sea el mió. 

Fuese aliñando todo y comieron con 
mucho gusto y aplauso. De cuando en 
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cnando, convidándose con los brindis 
que la fuente les hacia con sus diáfa- 
nos cristales, dando & entender la mu- 
cha alegría que sentía con las visitas 
de las serranas bellas y pastores dis- 
cretos. 

Acabaron de comer, y dijo Arselio: 

— Si hubiera visto lo que ahora, os 
prometo que no hubiera comido; qui- 
ten de presto estos domillos de aqui. 

Dijeron todos: — ¿qué es, qué es? Si 
es cosa mala, trocaremos lo que habe* 
mos comido, porque no nos haga maL 

— Es tan malo, dijo Arselio, que no 
puede ser m&s. 

— Por tu vida que nos lo digas, dijo 
Grisalda. 

El dijo con gran prisa: 

— ^Los suelos de los domillos, si esi- 
tuvieran de antes como ahora, ¿hubié- 
ramos comido? 

— Nó, porque fueras en el que no 
tenian nada, Díjolo esto con tanta gra- 

85 



-274- 

cia, que comenzaron á reírse todos y & 
alabar la agudeza. 

Al fin pusieron cada cosa en su lu- 
gar, y después dijo Felino: 

— Cierto que debemos dar muchas 
gracias á Dios, asi de las mercedes que 
nos hace, como de concedernos un sitio 
tan agradable como aqueste para que 
todos nos juntemos y pasemos ratos de 
gusto^ y esta fuente tan dulce, tan lin- 
da, que parece que del modo que nos- 
otros nos holgamos, ella está danzan- 
do á compás para aumentamos la ale- 
gría. 

— No es la primera que hace eso, 
dijo Arsindo, pues la fuente Eleusida 
es muy clara y tan mansa que parece 
que va dormida por entre sus corrien- 
tes, y si tocan zamponas, flautas ó 
instrumentos otros cualesquiera, donde 
pueda llegar el sonido á la fuente, bu- 
lle y salta hasta rebosar por encima; 
y asi ésta, estando tan cerca nosotros, 
y cantando tan dulces voces como las 
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de estas zagalas, ¿qué mucho es que 
cause en ella el mismo efecto? 

— Muchas cosas, dijo Senicio, he 
leido de fuentes, que parecen estrañas. 
En los Garamantes hay una fuente 
.llamada del Sol, la cual es de dia tan 
dulce y tan fria, que beber de ella ó 
gustarla es imposible, y de noche es 
tan cálida, que el que mete la mano en 
ella, se le abrasa y quema. Y en Gre- 
cia, en una isla, hay otras dos fuentes 
que se llaman las Clitorias, que cuan- 
tos beben de aquel agua en el naci- 
miento, aborrecen el vino, y si beben á 
un tiro de arcabuz de él, pierden el 
efecto. 

— Ese nacimiento había menester, 
dijo Laureano, beber Arselio, que me 
dicen que lo ha menester. 

— Muchos hay en la rueda, respon- 
dió Arselio, que con más razón lo pu- 
diera hacer^ porque yo tasadamente lo 
bebo templado porque haga en mí el 
efecto que dice cierto autor que leí. 
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que aviva y adelgaza el ingenio del 
hombre, aomenta la fuerza y quita la 
congoja y cuidado. 

— Haces como discreto, dijo Arsin- 
do, porque vino demasiado damnifica 
mucho, pero eres tan discreto, que aun- 
que haya en tí ese efecto, nunca lo 
muestras. 

— Yo lo bebo aguado, dijo Feliiio, 
porque cause en mi los efectos que tie- 
ne, porque quita la tristeza del cora- 
zón máiS que el oro ni el coral, dá al 
mancebo fuerzas, y al viejo se las au- 
menta; d& al descolorido, color, ¿jiimo 
al cobarde, diligencia y presteza al flo- 
jo; conforta el cerebro, saca el &io del 
estómago, quita el hedor del aliento, 
hace impotentes los frios, echa fuera 
del cuerpo toda agua mala, y sana el 
romadizo. Mirad, causando todas estas 
cosas, cu&n acertado ando. 

— ^De esa manera el puro, dijo Gri- 
salda, no puede causar provecho. 

— Antes tanto daño, dijo Arsindo, 
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que engendra mochas enfermedades, 
ouales son gota coral, temblores de 
manos y pies, daña y enronquece la 
voz, estraga la hermosura y buena ca- 
ra y color; acorta la vista y embermé- 
jese los ojos, quema y abrasa el higadOi 
daña el aliento de la boca, quema la 
sangre, hace zumbar los oidos y encru- 
dece el estómago, estraga la memoria 
y causa sueños espantables; todo esto 
causa el vino puro, por eso el que lo 
ha bebido no lo use más, porque es 
cierto lo ha de hallar en su salud. 

— Ahora se me acuerda á mi, dijo 
Arselio, una cosa: ¿cómo Arsindo, sien- 
do de aquella aldea que dijo, donde es- 
táji sus padres, no ha hecho m&B men- 
ción de ella, sin acordarse de alabarla, 
pues todos nacemos obligados & alabar 
la patria donde nacemos, por pequeña 
aldea que sea? 

— ^Porque desde entonces, respon- 
dió Arsindo, poco he habitado en ella 
y ninguna de mi6 desdichas me ha su- 
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cedido en ella; de más que aguardaba 
solo aqueso para cuando haya lugar 
contaros una estrañeza del principio 
de aquella población. 

— A lo menos, dijo Felino, el nom- 
bre de Manilva es peregrino, y no pue- 
de dejar de encerrar alguna admirable 
cosa en si. 

— Yo os prometo, dijo Arsindo, que 
os holgareis de oirlo. 

— ^Pues ya se ha acabado de comer 
y hablar, dijo Grisalda, aunque tomes 
un poco de trabajo más de lo pasado, 
te ruego la digas, que lugar me parece 
que habrá para acabarla, que no serán 
las tres de la tarde. 

— Solo la hermosa Grisalda, dijo 
Arsindo, me pudiera obligar á que lo 
dijera y relatara; aunque su estrañeza, 
porque sé que os dará mucho gusto, 
me aumentará el ánimo para la rela- 
ción que será breve. 

— Mucho cansancio, dijo Felino, 
será ese, pere por pasar lo restante del 
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dia en agradable conversación y dar 
gusto á todas estas bellas zagalas y 
pastores discretos, se podrá llevar, ama- 
do Arsindo. 

— Bien me fuerzas, respondió Ar- 
sindo, obligando mi voluntad con ar- 
gumentos sin contradicción; estad aten- 
tos, y oid que comienzo asi: 

Oyóse grandísimo estruendo por 
un valle circunvecino á Manilva, al 
tiempo que el alba había acabado de 
derramar sus blancas perlas, y el sol 
salía estendiendo sus rayos por aquel 
horizonte, más hermosos y brillantes 
que nunca, de los cuales iba huyendo 
ima gama tan ligera, y con tan presu- 
rosa huida, que casi desatinada iba & 
dar dentro de las casas de aquella al- 
dea, de donde ya los pastores habita- 
dores de ella se habían levantado, é 
iban llevando & repastar sus cabras y 
ovejas por el acostumbrado sitio; cuan- 
do la vieron tan bella y presurosa, ca- 
si todos se abalanzaron para cogerla. 
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adelantándose tmo mis ligero y ani- 
moso, que viéndolo la gama volvió su 
carrera metiéndose por el monte y es- 
pesara, donde después de haber corrido 
algún trecho, se fué á parar y aun & 
desparecer debajo de un frondoso y aco- 
pado laurel que en aquel lugar estaba 
convidando con su sombra á regalado 
descanso. 

Atónito y elevado el pastor Vala- 
nio, que asi se decía, de lo sucedido, se 
paró debajo de la sombra, á cuyas ra- 
mas, alzando la cabeza, no menos ad- 
miración le dio un espectáculo que en 
ellas vio pendiente, que fué una niña 
tan hermosa y bella qne igualaba con 
su resplandor & la hermana de Febo, 
la cual cogiendo en los brazos, dicien- 
do mil requiebros y ternuras, volvió 
el rostro á los pastores, que ya llega- 
ban, imaginando fuese la gama que ya 
en sus manos estaba, los cuales viendo 
la transformación ó peregrino suceso, 
se espantaron, preguntáoidole les d\jese 
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qué diosa inmortal había dejado aquel 
divino espíritu en aquel lugar para ad- 
mirar con su belleza y aficionar con su 
talle ó dónde le había hallado. A lo 
cual él respondió, que cuando entendió 
coger la gama, que con su carrera le 
llevó á aquel sitio, se desapareció, y 
colgadas de las ramas de aquel laurel 
había hallado aquella niña que tenía 
en los brazos, que el prodigio y signi- 
ficación de ello no podía pensar cual 
fuese. 

-Volvieron ¿ mirar la niña, y jun- 
to del pecho la hallaron una corteza ó 
l&mina con esta letra: 

Manilva será su nombre, 
. pues apareció^ozana, 
como sol de la mañana 
para que la tierra asombre. 

Con esto se volvieron h&cia la al- 
dea donde habían dejado los ganados, 
y Valanio ¿ llevar á su mujer la niña 
que criase con el respeto y regalo que 
se requería. Vínole & propósito & Me- 



rope, que así se llamaba la mujer, por 
cuanto había pocos días que se le ha- 
bía muerto otra que tenía, cuya causa 
fué bastantísima para que con más 
gusto la recibiese y criase, lo cual hizo 
con tanta puntualidad y cuidado como 
se debía por la hermosura de la niña. 
Fué creciendo en edad, y al mismo 
compás la belleza de su rostro, con 
tanto estremo, que la llamaban por ex- 
celencia hija del Sol,segdn lo que mos- 
traba y severidad que tenía. 

Unas veces salía hacia el prado á 
guardar el ganado de sus padres, con 
una aljaba y flechas, aunque para ma- 
tar bastasen las que sus ojos echaban 
y distribuían. Ta dejando el ganado 
repastando, se entraba por entre la 
espesura, alcanzando con su veloz ca- 
rrera la tímida corza y cobarde liebre, 
y dándoles muerte con las viras que 
tiraba, aunque muertas llegando á sus 
manos de cristal, en la transparencia, 
tenían cerca la vida; ya tal vez en los 
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corros y danzas de las zagalas en que se 
hallaba, era tanto el donaire que tenia 
en todas las cosas, que llevaba los pre* 
mies y ventajas á todas las demás que 
en ella se bailaban, cant&ndole la gala 
á porfía unos de otros, con acordadas 
voces y sonora armonía. 

Finalmente, en todas las partes 
donde Manilva estaba, era la que más 
lucia y honraba más las fiestas y regó* 
cijos. 

Creció hasta llegar á los doce años 
de edad, donde acabó de rematar la 
naturaleza sus perfecciones en ella, y 
en el cual tiempo el amor le hirió con 
su dorada flecha, dándole á gustar sus 
acibares y ponzoñas, teniendo desde 
entonces más sobresalto y cuidado con 
sus pensamientos que con la guarda 
del ganado suyo. 

En este tiempo, pues, saliendo una 
tarde hacia un valle que de la aldea es 
vecino, solo para ejercitarse en la caza 
que de ordinario solia, con la aljaba 
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en la mano; salió amor detrás de eUa, 
pareciéndole que sería bueno disparar 
una flecha contra ella, por las muchas 
que para abrasar y matar á otros ella 
disparaba; llegó & la mitad del valle, y 
debajo de un grande pl&tano, cuya 
sombra convidaba & quietud j descan- 
so, se sentó un poco para aguardar 
desde alli que saliese algún corzo ú 
otro cualquiera animal, para hacer en 
él la acostumbrada presa, cuando á 
este punto se le ofreció ¿ la vista uno 
tan lozano cuanto gallardo corzo, y 
casi galanteándose de verse tan bello, 
despreciaba las humildes yerbas, ru- 
miando las encumbradas y más altas 
de los riscos y peñas, púsose entonces 
en pié Manilva, yendo acercándose al 
paso entre paso para matarle, cuyo 
movimiento no pudo ser tan sordo que 
el corzo no lo sintiese, y alborotándose 
dio a huir, y ella á correr detrás de 
él, poniendo toda su felicidad en su 
muerte. 



— 28B — 

Al fin como vio que le llevaba ven- 
taja, soltó amor del arco su flecha, 
acertándole con ella en el pecho, y Ma- 
nilva cayó al suelo con la otra, y fué de 
modo que delante se le ofreció un man- 
cebo tan hermoso y bien dispuesto, que 
la dejó con la repentina vista espanta- 
da y lleno de con&sión; quiso volver 
las espaldas, mas no pudo, que asién- 
dola el mancebo la tuvo del brazo di- 
ciéndola: 

— ^No huyas; tente divina y bella 
Manilva, raro milagro del cielo, sol 
hermoso, con cuyos rayos llenas los 
campos de flores que á tus pies pos- 
tran y abrasas las almas de los huma- 
nos que tienen por favor tanto el ser 
rendidas de tus ojos, cuanto el atre- 
verse á empresa tan diflcultosa. 

A estas razones estuvo eUa atenta, 
mirando la dulzura con que las echaba 
por la boca, y casi en el pecho reto- 
zándole la risa de haber encontrado 
tan milagroso encuentro. Al cabo de 
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poco rato qae le estavo mirando, le 
dijo: 

— Déjame, te ruego, y no permitas 
& ana humilde pastora, siendo tú cosa 
divina, entretener y embarazar con se- 
mejantes lisonjas, pues es perder de 
quien eres, y yo confesar burla clara, 
pues en el traje, lenguaje y discreción 
muestras tn mucho valor, y yo conoz- 
co en el mió mi poco merecimiento. 

'-Muchos días ha, respondió él, 
que ¡ay, hermosa pastora! tengo ren- 
dido el pecho y busco ocasión como 
ésta de manifestar mi amor y suplicar- 
te recibas el alma que te ofrezco, ofre- 
cida por victima de mi sincero pecho 
y crecida voluntad. Buégote por quien 
eres, gustes de recibirla en tu auxilio 
y ampararla con tus ojos, que si ellos 
se muestran propicios, no temo la Ai- 
ria de la envidia, ni el rigor del olvido. 
Mira que por quien soy te merezco, 
cuando no por mi humildad, y si quie- 
res saber quien soy, vente conmigo & 
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mi cueva y hablarás con mi maestro y 
adivino mágioo Periardo y él te lo 
dirá por estenso, dándote cuenta de mi 
nacimiento, y esto sin que puedas re- 
celarte de cosa ninguna, ni agravio 
tuyo, de que te aseguro por los supre- 
mos dioses y por la potestad de mi pa* 
dre, ó pena de que caeré en la desgra- 
cia tuya, que para mi fin no la podrá 
dar el cielo mayor. 

—¿Cómo te llamas? respondió ella. 

— Llamóme^ dijo él, Felisio. 

— ^Pues Felisio, dijo Manílva, rué- 
gete que ahora me dejes, porque es 
tarde, que yo prometo de mañana por 
la mañana venir á verte sin falta nin- 
guna, so pena de ser tenida por incré- 
dula y de poca &. 

— ¿Será cierto? dijo él. 

— Y tanto, respondió ella, que no 
comeré bocado hasta que me vea con- 
tigo, pues te aseguro que aunque quie- 
ra no quererte, será imposible, porque 
ya amor me ha obligado á ello. 
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^' --.Con esa esperanza quedaré, divi- 
na Manilva, respondió él, y pues eren 
hermosa, no seas crael, porque son dos 
cosas que no es justo tengan lugar en 
unsugeto. 

Con estas y otras palabras se des- 
pidieron, yendo el uno contento y la 
otra admirada de lo sucedido. 

Fuese llegando háicia su aldea, don- 
de fué recibida asi de muchos zagales 
como pastoras, que ya con sus ganados 
se venían recogiendo con mucho rego- 
cijo. Entró en su casa, dando alegría ¿ 
los que en ella estaban, principalmente 
& su padre y madre, que como la que- 
rían tanto, les daba cuidado que estu- 
viese ausente una hora. 

Llegó la de acostarse, cuyo tiempo 
si en sueño se había de pasar, el cuida- 
do la forzó á. que imaginando en la 
memoria de Felisio, se deslizase la más 
parte de ella en sus pensamientos y en 
la impresión que en su pecho había he- 
cho, determinándose de amarle é ir, se 
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levantó por la mañana^ aunque algo 
remisa, por parecerle que era de hu- 
milde nacimiento para igualar mance- 
bo tan hermoso y de tan alta proge- 
nie, según lo que él había dicho, que 
como había oido decir & sus padres, no 
sabía de quién descendía, sino de un 
árbol de cuyas ramas estaba colgada 
al tiempo que la hallaron. 

Al fin confusa se aventuró, fiándo- 
se en su hermosura, y en que amor 
acababa imposibles y facilitaba difi- 
cultades. Cogió su aljaba en el hom- 
bro, como acostumbraba, y salió por la 
puerta, guiando hácip. donde habia vis- 
to ¿ Felisio, que no con menos cuida- 
do estaba aguardándola, el cual así que 
la vio, haciendo parar las ramas de los 
árboles, las aves canoras y los dulces 
favonios, al son de una acordada lira, 
cantó aquesto: 

Alegres Filomenas 
que con canto sonoro, 
alabando del sol las hebras de oro, 
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haceis al mundo salva 

cuando huye la noche y viene el alba, 

entre selvas amenas 

de olor fragantes y de flores llenas, 

ái mi bella querida 

darle con más razón la bienvenida. 

Odoríferos prados 
que con bellas alfombras 
á. estos ramos servis de dulces sombras^ 
haced, haced aprisa 
girones de alegría, pues los pisa 
mi pastora, y estrados, 
mostrad, si de esmeraldas recamados, 
bien de orientales perlas, 
pues que mi dueño viene á enriquecerlas. 

Cristal, que en vez de arenas 
produces plata £na, 
salida por la vena cristalina 
de ese estanque nativo, 
si en raudal desUzado fugitivo, 
en partes que condenas 
á grillos de oro y de cristal cadenas, 
sal danzando & porfía, 
pues viene & honrarte ya la luz del día. 
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Vientos, lisongeadla, 
vosotras blancas flores 
dadles suaves, si de paso olores, 
que si 08 dá con sus ojos 
tantos rayos de luz, tantos despojos, 
mostrad en vuestra falda 
ricas alfombras de amaranto y gualda, 
porque el color de oro 
le remede el cabello á quien adoro. 

Acabando el último verso, eco y 
acento de la música, se halló Manilva 
cerca de Felisio, que con muchos re- 
quiebros y honestas vergüenzas, se re- 
cibieron d&ndose mil parabienes el uno 
al otro de la alegre cuanto deseada 
vista; t£ui tiernos con los ojos, como 
con las palabras, que si amorosas sallan 
del alma, no menos impresión en la de 
cada uno de ellos. 

A las cosas que se decían, las ra- 
mas bulliciosas con el vientecillo que 
entre ellas se perdía, quedaban para- 
das, y mirando las agradecidas pala- 
bras que con suavísimos dejos se ha- 
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biaban, las avecillas parleras callaban 
sus picos, por no interrampir con su 
armonía los agradables entretenimien- 
tos, sirviéndoles después de dulce capi- 
lla hasta llegar á la cueva. 

Los prados brotaban por entre los 
espejos del roció de la aurora una fra- 
gancia muy agradable al olfato, ha- 
ciendo para camino anchas fajas de 
hermosas flores. Al fin se fueron lle- 
gando hacia la boca de la cueva, donde 
así como llegaron, dijo Felisio: 

— Esta es, hermosa Manilva, la que- 
rida habitación que gozo, por manda- 
do de mi padre, en compañía de Pe- 
riardo, que por maestro me dieron. 
Hombre tan sabio, que dudo en los 
tiempos pasados haya habido quien 
sepa tanto, y en los presentes quien le 
iguale. Aquí en este pobre albergue y 
alojamiento mío, podrás gozar ricas 
voluntades, si humildes obras, por lo 
menos nacidas de un firme pecho que 
te desea servir. No pienses, nó, que 
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cumplo con palabras, experimenta mi 
fé y hallarás en ella lo que te ma- 
nifiesto. 

A estas razones, Manllya^ que 
atenta hasta el fin había estado con 
igual ternura y no menos suavidad, le 
respondió aquestas: 

— Yo confieso, como es justo, ser 
mucha la obligación mia, que de la 
merced que me haces nace. Confieso 
que no la merezco, pues cuando por 
hermosura la iguale, por de humilde 
nacimiento la pierdo; pues quererme 
yo igualar con tu grandeza, fuera una 
locura grande y un estremo mayor. De 
modo^ gallardo Felisio, que me parece 
por esto desprecies lo que hasta aquí 
has deseado. 

Dijo Felisio & esto de Manilya; 

— Con esa humildad engrandeces y 
levantas el ser quien eres. Suplicóte se 
abrevien los cumplimientos, y entre- 
mos dentro, que imagino verás mayo- 
res cosas y sabrás por es tenso quién 



^agi- 
eres y cómo me igualas, y quien soy 
yo también. 

Fuéronse entrando por la cueva 
adelaiite, y después de haber llegado á 
la mitad, alzó Felisio una peña algo 
grande, por debajo de la cual entraron 
y fueron k dar á unos palacios tan bien 
labrados y tan hermosos, que pusieron 
en admiración a Manilva. Estaban los 
palacios á manera de cuadra de cuatro 
esquinas, y de cada palacio salía á otra 
sala muy vistesa, en la última de las 
cuales estaba Periardo acompañado so- 
lo de libros, de que abundaba en gran 
manera. 

Al ruido que al entrar hicieron, 
volvió el rostro, alegrándose de ver la 
nueva compañía que él también desea- 
ba, porque sabía habían de hacer pro- 
genie dichosa. 

Llegáronse á él con alegre sem- 
blante y grave compostura, Manilva, á 
la cual dijo Periardo: 

— La misma hermosura de tu bello 
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rostro, da clara y cierta señal de la re- 
gia estirpe de donde desciendes; clara 
y evidente muestra que no se puede 
encubrir, y más donde también se ma- 
nifiestan los efectos; siéntate junto k 
mí, Manilva, y por quitarte el cuidado 
que te aflijo, te contaró en breves ra- 
zones quién es tu madre y padre; y tú, 
querido Felisio, siéntate & estotra ma- 
no, lo oiris porque te alegres y pidas 
á tus pensamientos albricias de tan 
buen empleo. 

Sentáronse ambos á dos juntos, co- 
mo se lo mandó el viejo, y comenzó 
diciendo asi: 

— Después que hubo pasado á Es- 
paña aquel invicto cuanto valiente y 
esforzado Hércules, y quebrado aques- 
te Estrecho que en medio está de las 
columnas que hoy su nombre retienen 
y tendrán mientras el mundo durare, 
que ha poco que pasó en la monarquía 
de Hesperia, que este nombre hoy tie- 
ne, sucedió por décimosecundo Bey 
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Hespero, de nación italiano, hijo de 
Atlante y compañero del mismo Hér- 
cules. Este, pues, tuvo una hija tan 
hermosa cuanto discreta, y tan bella 
cuanto amable; pretendida de muchos 
y adorada de todos, cuya fama fué tan 
grande, que su abuelo pudo penetrar 
hasta los oidos de Apolo, é hizo en él 
tanta impresión, que al mismo paso 
que oyó su fama, & ese amor le abrasó 
con su flecha. 

Parece que viniendo su acostum- 
brado curso del Oriente al Occidente, 
para m&s certificarse, paró el coche en 
medio de su carrera, cuando fué en- 
cumbrando por los términos de Espa- 
ña para ver si la fama igualaba al due- 
ño, mirando á la hermosa Bosinda, que 
asi se llamaba, causó su vista amoroso 
efecto en el pecho de Apolo, que azo- 
tando sus caballos, apresuró su carrera 
para dar fin al dia, y por gozarse en 
la presencia de Bosinda. 

Llegó la noche, soltando sus caba- 



-297- 

llos, 8alió de su carroza, dejándolos pa- 
cer en los campos Elíseos, mientras 
que él daba fin á su empresa. Llegó á 
las casas de su querida y deseada, y 
dejando su lucífero resplandor, tomó 
forma de una doncella hermosa que de 
ordinario asistía en el cuarto de Ro- 
sinda; llegó á ella al tiempo que se 
quisieron entrar á acostar, y después 
de estar en el aposento volvió & ves- 
tirse sus ropajes brilladores y su dia- 
dema dorada sobre aquellas melenas 
fulminantes, colmadas de esplendor di- 
vino. 

Finalmente, aunque se alborotó Ro- 
sinda, él la sosegó con una plática que 
le hizo, asegurándola de su mucho te- 
mor, de modo que aquella noche en le- 
cho amoroso pasaron varios gustos. 

Fuese Febo al tiempo que el alba 
rasgaba sus cortinas, para que él con 
sus rayos alumbrase la tierra, quedan- 
do ella preñada de aquella junta. 

Fueron pasando dias no en balde. 
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porque con sa halda le iba creciendo 
la barriga. Quisieron los hados que en 
este tiempo Atlas ó Atlante, hermano 
de Héspero, le moviese guerra, y tan 
venturosa para si, que le compeliese a 
Héspero salir huyendo de España é irse 
a Italia, dejando hijos y mujer, entre 
los cuales, llegando Atlante y hallán- 
dola preñada, siendo tenida en reputa- 
ción de doncella, mandó que viva la 
llevasen & un peñasco y desde allí la 
echasen donde se hiciese muchos pe- 
dazos. 

Obedecieron la sentencia injusta, 
si rigurosa^ llevando í la pobre cuanto 
hermosa Bosinda, cumpliéndola con 
general llanto de todos; echáronla del 
peñasco, y al caer, Febo echó muchos 
rayos para que entrando en la barriga 
de Bosinda influyesen vida en la cria- 
tura y en ella. Acabó él su carrera, vi- 
no á ver el espectáculo funesto, que 
con lastimosas endechas lamentara si 
muriera. 
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Parió al £n á ti, bella Manilva, y 
pareciéndole llevarla á criar & parte 
fértil^ y adonde m&s se profesase la 
sinceridad, te trajo á esta pequeña al- 
dea y dejó colgada en las ramas de 
aquel laurel consagrado & su deidad, y 
por eso m&s humano para ti. Y aquello 
de la gama y ruido del valle, inven- 
ción mia fué, como claramente se vio 
por lo que sucedió entonces, quedán- 
dose en aquel lugar Bosinda en h&bito 
de pastora. 

Esta es tu historia, y pues esto es 
así, bien puedes desechar la melanco- 
lía y cuidado que tienes acerca de tu 
oculta progenie. 

Acabó de hablar Periardo, y á sus 
últimas razones la bella Manilva se 
arrodilló delante de él d&ndole en al- 
bricias de tan buena nueva mil abra- 
zos aparentes y mil intrínsecos para- 
bienes. 

Levantóla Periardo, y ella volvien- 
do de nuevo, le dijo: 
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— Padre mío, el cielo aumente en 
largos años tu vida, y de el pago que 
tan singular bien como el que me has 
hecho merece; mis fuerzas son pocas 
al presente, al cielo ruego me las acre- 
ciente, para que veas que pago lo que 
debo. 

— Hija mia, le dijo él, muy pagado 
está el servicio que te he hecho; solo 
resta saber ahora para lo que has sido 
llamada. Felisio,de su generación, basta 
decirte que es hijo del gran love, y que 
est¿ guardado para tu esposo, y mi es- 
tado aquí es para eso, que sabiendo lo 
unO; puedes entender que sabré lo otro; 
no hay sino aprestarte para el viaje, 
que los que estamos aquí hemos de ir 
dentro de ocho dias en una nave á 
donde los vientos nos guiaren y tu pa- 
dre nos encaminare; tenerlo secreto y 
encomendarlo & los dioses, que ellos lo 
encaminarán lo mejor que les pareciere 
y mejor que nos estuviere. 

A estas razones respondió Manilva: 
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— Como humilde obedeceré ¿ tu 
mandato y lo que tú me ordenares, 
estando muy pronta a tu gusto siem- 
pre; pero una cosa te quiero pedir, y 
es, que llevemos con nosotros á los 
padres qne adoptivos han sido mios, 
para pagarles el mucho regalo que me 
han hecho y yo recibido. 

— No sé, dijo Periardo, si podrá ser 
aqueso; unos pocos dias tienes de plazo 
para que con ellos te huelgues y rego- 
cijes, que lo que te han regalado bien 
hay con que pagarles. 

En estas cosas pasaron gran parte 
del dia, y después salió Manilva y Fe- 
lisio acompañándola, diciéndola mil 
tiernos requiebros á que eUa agradeci- 
da correspondía con otros tantos. Vi- 
niéronse á despedir en la parte que le 
había aguardado, yéndose Manilva ha- 
cia su aldea, y el otro hacia su cueva. 

Llegó á su casa, donde sus padres 
la recibieron alegremente, haciéndola 
mil regalos y caricias; ella anduvo al- 
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go pensativa desde aqnel dia, no de- 
jándose de ver con Felisio. Por una 
parte sentía el dejar k sus padres, y 
por otra se alegraba con ver que habla 
de venir á tan alto lugar, y que los 
hados lo tenían ordenado así. 

Andaba tan melancólica, que un 
día la cogió su madre y padre, y la di- 
jeron: 

— Hija mia, por tu vida, que si con- 
tigo pueden algo los regalos que de 
hija te hemos hecho^ y si acaso nos 
quieres algo y nuestra voluntad te 
obliga, que nos digas qué tienes, que 
andas inquieta, sin gusto, sin alegría; 
si es amor, dinos con quién, que aquí 
está nuestra hacienda para cumplir tu 
deseo. 

Fueron tan eficaces estas razones 
que le dijeron á Manílva, que no pu- 
diendo detener las lágrimas comenzó 
á llorar; halagáronla ellos, y después 
dijo Manilva: 

— Verdaderamente es amor lo que 
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tengo, pero no es, padres míos, tan hu- 
milde como vosotros pensáis, es el no 
poderos llevar coimiigo, donde la for- 
tuna me llevare. 

— Cómo te llevare, dijo el padre. 
¿No estás en mi casa? ¿Temes algo? O 
qué es lo que dices? 

— Es, padre mió, dijo ella, esto, con- 
táoidole todo lo que Periardo le había 
dicho. 

Sintiéronlo con extremo, pero con- 
soláronse con pensar, que teniendo á 
su hija encerrada, se evitarla lo que 
decia. 

En este tiempo andaba un pastor 
rico enamorado de Manilva, de tal 
manera, que clara y evidente era su 
pasión, sin que encubrirla pudiese; éste 
pidióla por mujer á sus padres algunas 
veces, y como ella no quería por tener 
el amor puesto en Felisio, no le daban 
el si los padres. 

Al fin, determináronse de casarla, 
aunque fuese algo forzada; llegó el día 



-804 — 

de hacerlo (que por evitar prolijidad, 
no digo las circunstancias que pasaron 
en medio) salieron h&cia el campo ó el 
prado con mucha solemnidad para hol- 
garse y que se celebrase con mis re- 
gocijo. 

Alcanzó á saber Periardo el estado 
de las cosas de Manilva, y hallando tan 
buena ocasión, teniendo ya aprestada 
la nave en el puerto; como es cerca, 
vino él y Félisio, y en forma de nube 
arrebataron, delante de todos los que 
allí estaban, & M anilva, llevándosela á 
la nave. 

Pensaron todos los pastores, que 
acudiendo juntos la quitarían ó coge- 
rían, mas salióles en balde, que corrió 
la nube como nube, entrando en la na- 
ve al tiempo que ellos llegaban & la 
orilla del mar. El desposado, lleno de 
amor y de pasión, comenzó & decir: 

— ¿A dónde, 'Manilva mia, vuelas 
con tan ligera carrera, dejando este 
miserable amante sin alma y sin vida? 
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Deten, deten, seftora mía, el corso pre- 
suroso que mi muerte acerca; mas, ¡ay 
de mi! que ni me oyes ni respondes, mas 
yo te alcanzaré, nadando ó muriendo; 
quizás te dolerás de mi desdicha. 

Diciendo aquesto, se arrojó en el 
mar, donde nadó tanto, que cuando 
quiso valerse no pudo ni llegar á la 
nave, porque viento en popa caminaba 
ligera, y se ahogó, quedando por este 
trágico suceso el nombre de Manilva á 
todo el distrito. ¿No os parece que tie- 
ne extrañeza? 

— Por cierto, dijo Senicio, que tie- 
nes mucha razón de llamarla extra- 
ñeza, pues en todo la tiene, asi en 
el nacimiento de ella como en la apa- 
recida de Felisio y su maestro. 

— Grandísima, dijo FeUno, y que 
puede admirar y mucho, aquello de 
poner la niña colgada del laurel, y lue- 
go enviar la gama hermosa y ligera, 
para que trajese hasta alU al pastor 
que la crió. 

89 
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< — Por lo menos, dijo Senicio, aun- 
que las nubes quisieran llover, y el 
cielo tronar, no le haria daño á la ni- 
ña, porque la cubría sombra de ramos 
tan dichosos. Y asi dicen del Empera- 
dor Tiberio César, que cuando tronaba 
se ponía en la cabeza una guirnalda de 
laurel para guardarse de los rayos. 

— Grande virtud, dijo Laureano, es 
la del laurel; entre otras muchas que 
tiene, es ser contra la pestüencia y 
contra serpientes ponzoñosas. También 
si juntas dos palos de laurel secos y 
los refriegas al rayo del sol, se encien- 
de fuego, y si te pones las hojas en la 
cabeza, para dormir, soñarás cosas de 
verdad, y era tan estimado entre los 
antiguos, que para triunfar los grandes 
capitanes, se ponían coronas de laurel. 

— En una he reparado yo, dijo Ama- 
rilis, como sentirían y con razón Ba- 
lonio y Merope la ausencia de su hija, 
pues era fuerza, habiéndola criado tan- 
to y con tanto regalo, y más viendo 
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tan súbita partida sin poderse abrazar 
unos con otros, porque esto de apar- 
tarse los que bien se quieren, y m¿s 
tanto como estos querían ¿ bji hija, no 
hay duda que fuera de gran senti- 
miento. 

— ^Ha dicho bien Amarilis, dijo Ar- 
sindo, aunque parece que lo dice con 
ternura, como si hubiera pasado por 
ella, ipero como de tanto entendimien- 
to, juzga lo que es verdad. Pero lo que 
ahora se podrá hacer es ir juntando el 
ganado, que es tarde, y tanto que me 
parece faltará una hora de dia hasta 
que llegue la noche y descubra su man- 
to tan lleno de oscuridad como de si- 
lencio. 

— Vamos, dijo Laureano, Arselio, 
tú y yo, mientras que los demás se 
ponen en orden, á juntarle. 

— ^Vamos, respondió Arselio; alivia- 
remos el cansancio de todos. 

Levantáronse, y caminando hacia 
las faldas del monte, en breve espacio 



-308- 

le trajeron y llegaron dónde los demás 
les aguardaban, qae alegrándose con 
su venida ordenaron de que por entre- 
tener el camino, fuesen cantando Amar 
rilis y Grisalda, diciendo una y respon- 
diendo otra, las cuales condescendien- 
do con lo que les decian los pastores, 
comenzaron de esta manera: 

GrisoMa. 
La noche llega con su oscuro manto 
encapotando el orbe, cuyo velo 
si al prado llena de temor y espanto 
funesta pena comunica al suelo; 
pasa veloz, y presurosa tanto 
que sus pisadas sigue el ancho cielo, 
viniendo luego con clarín de salva 
guarnecida de flores bella el alba. 

Amarüis. 
La blanca aurora susguimaldasmuestra 
coronando los montes y sus faldas, 
á la naturaleza, aunque maestra, 
prestándole zafiros y esmeraldas; 
luego sus rayos de su roja diestra, 
si Apolo esparce entre amarillasgualdas, 
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entre prados floridos dando olores, 
cantándole alabanzas ruisefiores, 

Orisalda. 
La noche, el alba, aurora, el sol y el dia, 
unos siguiendo á otros sin distancia, 
apresurados pasan su porña, 
teniendo el tiempo en ellos su ganancia; 
todo el tiempo lo vence, y su osadía 
tiene contra las gentes tal constancia, 
que al grande, al chico, al necio y al 

discreto 
les lleva por un filo á un mismo efeto. 

Amarilis. 
Crece el pimpollo de la palma hermosa 
con principio agradable y fin altivo, 
muestra Mayo el jazmin y fresca rosa, 
con olor agradable, nunca esquivo; 
presta el Otoño fruta, si sabrosa, 
regada con remanso fugitivo, 
mas todo el tiempo al fin lo vuelve en 

calma, 
j azmin, la rosa, fruta y aun la palma. 

Orisalda. 
Mármoles duros, en la tierra fria 
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se engendran solo para estatuas beHas, 
cuya pompa sublime bien se fía 
en la perpetuación que tienen ellas; 
la edad levanta muros, si á porfía, 
que sus penachos toquen las estrellas, 
dando al tiempo lugar, y luego al punto 
lo deshace con fuerza todo junto. 

Amarüü. 

A la puericia dulce y m¿s gustosa, 
florida adolecencia luego signe; 
la juventud & aquesta m&s dichosa, 
sin que de varios gustos desobligue; 
la cuarta edad se allega presurosa 
á do el descanso amable se consigue, 
m&s todo el tiempo vario lo consume 
porque de ser voraz, siempre presume. 

Ghisálda. 

Levanta Babilonia la alta torre 
para darle & su patria insigne gloria 
vagante por el mundo libre corre 
la del coloso Bodio en amplia historia, 
de la memoria al fin quienhay que borre 
las egipcias pirámides, notoria 
su fama al mundo, y la fatal ruina 
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que siempre con el tiempo se avecina. 

Amarüis. 

El artemisio ManseolO; ejemplo 
del firme amor, si celebrado en Caria, 
de la efesa Diana el sacro templo, 
obra de la del sol casi contraria, 
el simulacro Acayco, que contemplo 
de Júpiter, si puesto en piedra Paria, 
de Alejandría el Faros, ya en ceniza, 
por el tiempo feroz que el ftiego atiza. 

Orisaída, 

Qué cosa en esta vida artificiosa 
de gran valor y de belleza rica 
hay & que el tiempo por razón forzosa 
no llegue & ver y el daño pronostica; 
todo lo cubre con funesta losa, 
y todo al fin con su rigor lo aplica; 
no hay cosa que no acabe, que no anegue 
y á» total destrucción todo lo allegue. 

Amarilis. 

Todo lo que él florece lo derriba; 
tiempo le sigue al tiempo presuroso, 
y con el tiempo el tiempo siempre es- 
triba 
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en dar 4 lo sublime fin lloroso; 
memoria el tiempo deja y ella aviva 
del tiempo la memoria, que envidioso 
del edificio insigne y levantado 
lo dejó 4 eterno olvido condenado. 

Orisálda. 
Toon ser esto asi, no hay quien explique 
que instancia tenga el tiempo ó cosa sea 
que jam4s le tenemos, aunque aplique, 
el pecho 4 recoger lo que desea; 
el pasado no es ya, porque fué 4 pique, 
lo que es futuro por llegar pelea, 
el presente consiste eu un instante 
indivisible, y por jam48 constante. 

Amarilis. 
Lo que pasó y no es, puede olvidarse 
nunca del todo, ni tomar de nuevo 
4 ser, que es imposible el transformarse 
en la pueril edad el que es mancebo; 
al fin el tiempo pasaynoha de hallarse 
aunque se busque su enga&oso cebo; 
procurar la ocasión es alcanzarla, 
y asirla del copete hasta gozarla. 
Acabando estos últimos versos, se 
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hallaron dentro de las casas de su al- 
dea, que alegrándose todos y con nue- 
vas fiestas de regocijo despidiéndose, 
fueron á sus albergues, y el sol al salir 
con su luz por los antipodas, dándoles 
el alegría, que por nuestros horizontes 
faltaba, con la ausencia de su fulmi- 
nante rostro, cubriendo la región eté- 
rea un oscuro velo por su opaco espa- 
cio, que dejando al suelo con funesto 
lutO; repartía un amable sueño á los 
mortales, para gozar del querido des- 
canso en que estuvieron bastadla veni- 
da del dia siguiente. 
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LIBEO CUARTO. 

Dd Premio de la Constancia y Bastorea 

de Sierra Bermeja, 

En días tan deleitosos y horas tan 
apacibles pasaron en igual gusto y re- 
galo los ' referidos pastores, y el apa- 
sionado Arsindo, que aunque le alegra- 
ban presentes bienes, ausencias desa- 
bridas le maltrataban, trayéndole á la 
memoria breves alegrías y largos tor- 
mentos que como hombre de poca ven- 
tura, tenía estables las desdichas y 
mudables los contentos; propio patri- 
monio de los que se inclinan al amor, 
y & seguir sus sendas y caminos. 

¡Oh, bien felice aquel que exento 
y libre de sus enredos, goza en paz y 



-815- 

quietud la vida^ aunqne en humildes 
bienes, en sobradas riquezas, por la 
tranquilidad que de ordinario posee! 

Pasaron algunos dias, en que estuvo 
gozando de la amada soledad en , com- 
pañía tan amable, nunca olvidándose 
de sus obligaciones ni las que dejaba 
en su patria, aunque la aldea en que 
estaba lo era ya suya, por lo mucho 
que generalmente todos le querían y 
amaban tanto, por su noble proceder, 
cuanto por su persona y discreto len- 
guaje que con todos igualmente usaba 
y tenía, habiendo corrido por todos les 
lugares de aquel distrito la fama de 
Arsindo con que se había hecho ama- 
ble; cuando un m&rtes, que parecía 
desdicha ó desgracia, basta decir que 
este dia amaneció enlutado, de negras 
nubes, haciendo por esa región del aire 
una circunferencia de lugar, llena de 
un capote negro de tanta tristeza, que 
sin duda era presagio triste de lo que 
sucedió para eterno lloro y tristes la- 
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mentos de los que conocían al enamo- 
rado y melancólico Arsindo (si el cielo 
no les fuera más propicio) que igno- 
rante de tan súbita é impensada bo- 
rrasca, salió con su querido Felino á 
dar el acostumbrado pasto á su agreste 
ganado, que ya fuera de las cercas y 
rediles había comenzado á rumiar las 
verdes yerbezuelas de aquellos pradi- 
llos cercanos. 

Salieron m&s añiera un poco, al 
mismo paso que las ovejuelas iban gas- 
tando de su manjar y regalada comi- 
da, cuando de improviso sobrevino tan 
grande tempestad y temeraria pluvia, 
que les obligó á que, recogiendo el ga- 
nado, se vo Mesen hacia su aldea, no 
pudiéndolo hacer tan á su salvo Felino 
que no llegase muy mojado y con un 
temerario sobresalto, y fué, que ya que 
estuvieron juntas las ovejas, les* cayó 
una niebla tan densa, que de ningún 
modo se veían ellas, ni los bultos de 
los pastores, arrebatando una nube 
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que gruesa se había bajado & la tierra 
á Arsindo, llevándole por encima de 
aquella inmensidad nubífera que había 
parecido, pasando cerros y bajando co- 
llados, atónito de verse sobre tan gran- 
de altura, que despreciaba muchas ve- 
ces las cimas y los picachos mas subli- 
mes de los erizados y riscosos montes, 
y después de aquesto, cuando entendió 
que amainaba el viento que la nube lle- 
vaba, fué caminando por encima de 
unos campos, que desde arriba, según 
las nubes que intervenían enmedio, pa- 
recían pardos y funestos, & la entrada 
fáciles y en el medio dificultosos, por 
las altas sierras que á trechos hacían, 
cuyo reino, según que después pareció, 
era el del humilde Neptuno, en cuyo 
centro y lúgubres cavernas, tenía su 
escamada habitación, tan llenas de ra- 
mos de coral, cuanto abundantes de 
verdes ovas, según que el que iba en 
la nube se la mostraba. 

Pasaron aquel indómito piélago y 
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salado oharco, llegando & otras tierras 
estrafias y no vistas de Arsindo, en 
cuya consideración estendió el pensa- 
miento, aunque con algún género de 
miedo por no saber el fin de aquel su- 
ceso. 

Al fin, después de atravesado el 
mar y haber visto las costas africanas, 
se abatió la nube & un prado que ame- 
no estaba en un collado muy apacible, 
que entre dos sierras hacia, donde casi 
como vieron la nube estaban abajo al- 
gunos moros vestidos gallardamente 
para el recibimiento del afortunado 
mozo, que viéndolos él casi le dio al- 
guna tristeza; mas cuando la nube se 
quitó y conoció al Morabito que del 
encantamiento había librado, y á los 
dem&s moros que con el rey Oelimo 
estaban, le dio un grandísimo gusto y 
mas como todos se le allegaron y abra- 
zaron, dándole mil parabienes, hacien- 
do muchas fiestas y regocijos con su 
venida, formando al son de las algaza- 
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ras, á su usanza, varias danzas y sa- 
raos, con que le llevaron & un alcázar 
que ék la vista parecía muy lleno de 
chapiteles y soberbias torres, pintados 
por fuera y por dentro, con diversos 
follajes de colores, que al mismo com- 
pás que alegraban miradas, deleitaban 
contemplados; llevábale al lado dere- 
cho el Morabito con la alegría que ge- 
neralmente todos gozaban. 

Llegaron á las puertas, entraron 
dentro, y por una sala baja que al re- 
mate de ella estaba sentado el rey Ce- 
limo con su acostumbrada severidad y 
regia pompa. Llegó Arsindo á él, é 
hincando la rodilla en tierra, comenzó 
á hablar de esta manera: 

-r-Aunque inmensos disgustos^ so- 
bresaltos y temores, hasta la presente 
hora me hubieran cercado, y fuesen 
tan crueles que para siempre agravan- 
do mi cuerpo atormentasen mi alma 
con solo haber llegado, ¡oh gran señor! 
á besar vuestros reales pies, disminu- 
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yéndolos, los estimara en nada, pero 
imagino fueran como serán de eterna 
alegría y felicidad para mi, olvidándo- 
me ellos y acordándome solo de los 
favores que presentes hacéis á este tan 
humilde cuanto siervo vuestro, que vi- 
niendo de tan reales manos^ quién du- 
da serán muy conformes á vuestra 
grandeza, que con interior gusto pro- 
cura asi el honrarme como favorecer* 
me, y yo estimarme en algo, siendo 
querido de tan gran príncipe, de cuya 
fama la redondez de el orbe está llena. 

Hasta aquí llegaba con su razona- 
miento, cuando levantándole el rey, le 
dijo: 

— ^Basta, amado Arsindo, no más; 
donde tan manifiesta está la fé y leal- 
tad tuya, de que siempre has dado cla- 
ro y evidente indicio, y cuya ostenta- 
ción desde el dia que te conozco has 
mostrado en igual grado, mas no es 
mucho procedas de esta manera, sien- 
do tan honrado y bien nacido, que de 
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ordinario los que lo son traen carta de 
recomendación en su trato y noble 
proceder; y siéndolo tú tanto, y yo tan 
aficionado tuyo, he tenido particular 
cuidado contigo, preguntándole mu- 
chas veces á nuestro Morabito y má- 
gico que me dijese lo que habías he- 
cho desde que nos ausentamos de tu 
persona, ó en que entendías ó si te ha- 
bías aprovechado de las riquezas que 
para tí diputadas dejamos. 

Alzando figura últimamente, me 
contó todos los disgustos que te ha- 
bían sucedido y cómo habías salido de 
Munda tan lleno de fatigas y congojas, 
aportando entre ásperas sierras, . aun- 
que cerca de tu patria, donde había 
algunos dias que estabas miserable- 
mente, no conforme al merecimiento 
tuyo, pero á las mudanzas y vaivenes 
de los tiempos, cuya mayor firmeza es 
el pasar pesado por los males y ligero 
por los bienes y disgustos, y así pesan- 
te de esto, cuanto agradecido de la li- 
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bertad que te debemos, mandé traerte 
del modo que bas visto aquí, donde po- 
dré asi regalarte como favorecerte, que 
será paga debida á tu noble pecho y 
persona; por tanto, vete alegrando y 
desechando tristezas con el nuevo gus- 
to que te prometo. 

Agradecido Arsindo del favor que 
el rey Celimo le había hecho, se volvió 
á echar á sus pies, humillándose de 
nuevo, como semejante ocasión lo pe- 
dia, volviéndose á besar las manos. Al 
fin, levantóle haciéndole sentar, y des- 
pués de estar sentado, dijo: 

— TSo sé como, señor, ni con qué 
pueda pagar al cielo la merced que me 
ha concedido y lo mucho que me es 
propicio, pues para alivio de mis penas 
y aumento de mi vida, me ha traído á 
merecer tales favores, que enriquecido 
de ellos espero fin venturoso en todos 
mis infortunios; mas ¡ay, señor! perdo- 
ne vuestra alteza, que no puedo dejar 
de tener algún género de disgusto, aun- 
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que no tan poco que no me deje de 
dar gran tormento, por venirme á la 
memoria en este punto lo que han de 
sentir mi pérdida aquellos pastores que 
tan humanamente me albergaron, aca- 
riciándome como al estraño y estimán- 
dome como á natural, pues es fuerza 
ha de igualar el sentimiento al amor 
con que todos apacibles se me mostra- 
ban. 

A aquestas razones, respondió el 
Morabito, diciendo: 

— No te dé cuidado aquese pensa- 
miento, que todo vendrá á felice fin; 
que pues yo te traje para alegría nues- 
tra, yo te volveré para descanso suyo 
y sosiego de todos. 

— Nunca, respondió Arsindo, pudis- 
te hablar palabra que á mis oidos me- 
jor sonase como aquesta, Plegué al 
cielo de aumentarte la vida largos años 
para honra de África y gusto del rey 
mi señor. 

En estas y otras razones pasaron 
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hasta el tiempo que vino la hora de 
comer, en que se sentaron despacio 
mientras los otros pastores andaban 
alborotados con la pérdida de Arsin- 
do, viendo el repentino estruendo del 
agua que había caido, mientras las 
densas nieblas duraron en el Ínter que 
se abatió la nube del mágico para lle- 
varse i Arsindo, y luego dentro de una 
hora, huyendo todas, dejaron todo 
aquel horizonte tan hermoso y bello 
como si nunca hubiera habido señal 
de pluvrias, reverberando el sol con sus 
lucientes rayos por los altos riscos de 
aquellos lugares amenos y odoríferos 
prados. 

Llegó Felino á la aldea^ comenzan- 
do á llamar k Arsindo, para que guar- 
dándose de las aguas se metiesen de- 
bajo de sus chozas, nms como no le 
respondía atribuíalo ¿ las oscuridades 
que hacía y ruido dé los vientos; mas 
cuando aclaró el día y llamándole de 
nuevo vio que no respondía tampoco, 
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volvió h&cia el campo, llamando agran- 
des voces y aprisa: 

— Arsindó, Arsindo, Arsindo, ¿dón- 
de estás? ¿Dónde el rigor de tu des- 
dicha, la ingratitud de mi fortuna te 
ha llevado y desaparecido de mi vista, 
para que no deje de llorar hasta que 
tú solo seas el remedio á. mis ojos? 
¿Dónde el horrible hado ha guiado tus 
pasos para que los mdos no cesen de 
andar en tu busca? Hermano amado, 
¿dónde estás? Oye los suspiros que for- 
ma este leal amigo tuyo, pues sin ti no 
tengo quien me consuele ni aconseje 
en mis tormentos. Ingratas nubes, que 
no en balde salisteis tan negras y ofus- 
cadas, ¿dónde me llevasteis al descanso 
de mi pena y al alivio de mis pensa- 
mientos? Mas ¡oh parca rigurosa! no 
pretendas dejarme á mí y llevar á mi 
Arsindo; pies mios, calzaos de aire y 
buscadle aprisa por todas las concavir 
dades de este monte, sin que por des- 
cuido dejéis el más mínimo resquicio. 
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En estas l&stimas tristes estuvo Fe- 
lino gran rato hasta el tiempo que 
Arselio, Laurencio y Senicio, Grisalda 
y Amarilis salían hacia los amenos 
prados de la fuente del Acebnche, que 
llegando á los últimos acentos de las 
voces referidas, admirados todos de tan 
estraño caso, se fueron llegando h&cia 
él, y con cuidado estraño, y más Gri- 
salda como persona que m&s tierna- 
mente le amaba; mas como vieron que 
apresuraba el paso, comenzaron todos 
á. correr, y & pocos pasos, como iba des- 
cuidado, le alcanzaron, llegando pri- 
mero que todos Grisalda, y asiéndole 
del brazo le dijo: 

— ¿Qué locura es esta, que con tan 
disformes voces acrecientas. Felino 
mió, qué desgracia te ha sucedido, que 
no nos cuentas, para que siendo parti- 
cipantes de ella, lo seamos también en 
el sentimiento. Desata, mi bien, la len- 
gua que muda está, y rompiendo el 
hilo á tanto silencio, sácanos de aques- 
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te laberinto en que á todos nos tienes. 

Oyendo las palabras Felino de su 
querido dueño, casi elevado de estotra 
no menos repentina representación, le 
dijo: 

— Ninguna persona hoy en este 
mundo^ querida Grisalda, pudiera ser 
parte para detenerme en este trance 
donde pierdo mi sosiego y mi quietad, 
y la vida, si el cielo no muestra su 
acostumbrada clemencia conmigo en 
darme á mi Arsindo; por tanto, todos 
venid y ayudádmele á buscar por entre 
aqueste monte, que luego os contaré 
la mayor estrañeza que en este distri- 
to se ha visto. 

Acabando esto, volvió las espaldas, 
regando con sus ojos los pasos que pre* 
surosos llevaban sus pensamientos, y 
todos detrás de él fueron por el colla- 
do del monte sin dejar el mis inútil 
ramo, ni el menor hoyo. 

Subiendo después por el monte arri- 
ba hasta llegar á su cumbre y más 
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empinados picachos, volviendo después 
h&cia abajo hasta llegar k los prados 
que cerca del monte, y bañados de los 
remansos de la fuente, estaban. 

Llegaron cansados á la orilla, y de- 
jándose caer Felino, dijo: 

— Ya no espero tener mis consuelo 
en esta vida, ni que mi ventura pueda 
durar una hora, sino siglos y eterni- 
dades de llanto. Ya no confío en la 
fortuna, que gozosas dichas me prome- 
tía. Ya no aguardo más regalo, pues 
un tan solo amigo que tenía, me ha 
faltado en la ocasión que m&s le había 
menester. 

Espantados todos de las quejas de 
Felino, le comenzaron & procurar é in- 
quirir con instancia les declarase aquel 
enigma que ellos no entendían, que 
dónde estaba Arsindo, que aquella no- 
che no se había quedado en su casa, 
que qué era lo que decía. 

£1 compelido de lo que le decían, y 
él estaba oyendo, aunque embebecido 
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en su tristeza, sentándose y los dem&s 
al rededor, les contó lo que había su- 
cedido, diciendo: que saliendo aquella 
ma&ana hacia el campo, al tiempo que 
vieron que comenzó la lluvia, les cayó 
una neblina muy espesa y que juntan- 
do el ganado se hablan vuelto hacia 
la aldea, donde asi como llegó comen- 
zó á llamar & Axsindo, y que no le 
respondió, de que se alborotó mucho; y 
después como aclaró tan de presto, 
miró por él y no viéndole se salió ha- 
cia el campo, por ver si se había que- 
dado debajo de algún árbol por gua- 
recerse del agua, pero no hallándolo, 
comenzó á dar las voces, cuyos fines 
habían oido, que no sabía si alguna 
bestia fiera se le había llevado y co- 
mídole ó si las nubes se le tragaron, 
que aquella era la causa de sus lamen- 
tos, que si querían darle placer le ayu- 
dasen á llorar pérdida tan grande y 
caso tan atroz del tiempo. 

Aquí paró Felino y llegaron sus úl- 
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timas rabones, oaando oyeron que por 
entre un montecillo circunvecino sa- 
lían unas tiernas y dolorosas voces, 
que formaban & los oidos de los pasto- 
res unos lamentables ecos, con que les 
obligó & que se levantasen, y en veloz 
carrera fuesen guiando hacia la parte 
y lugar donde las habían oido, llevan- 
do por el camino los tristes dejos que 
confusamente oian. 

Acercáronse tanto que las últimas 
razones que oyeron fueron estas: 

— ¡Oh, ingratos y aleves salteado- 
res de mi honra! ¿Cómo es posible que 
podáis á una pobre, cuanto desdichada 
mujer, forzar y condescender a vues- 
tros inhumanos deseos? Antes os ruego 
deis fin á mi vida, que será ufana 
muerte, má>s que la de la prenda más 
estimada de mi persona. ¡Cielos, jus- 
ticia, pues, que estos traidores femen- 
tidos no se duelen de quejas tan apa- 
sionadas y con tanta razón! 

Apresuraron más, oyendo aquesto. 
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los pasos, que Uegand© á buen tiempo 
vieron dos hombres que á porfía esta- 
ban uno teniendo y otro desnudando 
una pobre mujer en el traje de hom- 
bre; asi que les vieron, desembarazan- 
do las hondas, todos comenzaron una 
batalla ó espeso granizo de piedras so- 
bre los dos hombres, que viendo el im- 
pensado suceso, dieron á huir, desam- 
parando la mujer, la cual llegándose 
á los pastores, les agradeció el socorro 
tan súbito que el cielo en aquel ins- 
tante le habia enviado. 

Al fin, como vieron que huían á 
tan largo paso, dejándoles la presa, se 
detuvieron, y cogiéndola en medio, se 
volvieron sin hablarle palabra por la 
parte donde antes estaban, la cual así 
que vieron con las pastoras que en pié 
estaban, se cercaron de ella todos para 
descansar, y al cabo de un rato que 
estuvieron suspensos, alzando el rostro 
Felino, con un grande suspiro inter- 
rumpió el silencio que juntos tenían. 
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espantados de las cosas que aquel dia 
habían visto, y dijo: 

— ¡Cuan varios son los aconteci- 
mientos de la fortuna, y cuan impen- 
sados! Ya quiso el cielo mostrar esta 
segunda trajedia, para que comunica- 
da con la mia, se tome algún género de 
consuelo y creo no ser ya solo el des- 
dichado que en este funesto dia le ha- 
yan venido los infortunios que de pre- 
sente tengo. Por tanto, bellísima se- 
ñora, bien podéis fiaros así de nuestra 
sencillez^ como del humilde alojamien- 
to que os prometemos, bien rico de 
obras, aunque no conformes ó. lo que 
parece merecéis. 

A aquestas palabras, la hermosa 
peregrina respondió con tanta grave- 
dad y suavidad, que las flores de aque- 
llas m&rgenes, vencidas con el aliento 
de su boca, despidiendo su propio olor, 
atraían h¿cia sí aquel odorífero aroma; 
descubriendo cada vez que movía los 
labios un Oriente de perlas preciosas 
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tan iguales y sobrenaturales, que asi 
con esto, como con las demás perfec- 
ciones de su rostro, aficionaba y ele- 
vaban ¿ los presentes, diciendo: 

— ^No sé con qué pagaros el benefi- 
cio que de vosotros, amados pastores, 
he recibido, sino es con humillarme de- 
lante cada uno, besando la tierra que 
pisan esos pies que fueron mi remedio. 
Holgárame mucho poderos dar cuenta 
de mi infelice historia, porque me lo 
impide un juramento que al salir de 
mi patria hice, hasta dar á una empre- 
sa fin; solo lo que os diré es, que mi 
nombre es Peregrina, y que estos hom- 
bres que visteis eran unos en cuya 
compañía desde que salí de mi tierra 
hasta aquí me acompañaron, creyendo 
que fuese hombre, sirviéndome de am- 
paro- con traerme á ratos caballera so- 
bre sus cabalgaduras; pero como soy 
desdichada, quiso la fortuna dar al tras- 
te de presto conmigo (y sin duda lo 
hicieran sino fuera por vosotras) que 
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oonooiendo que era mujer y no hom- 
bre, apartándome del camino me qui- 
sieron forzar y despojarme de algunas 
joyas que aqui traigo; serviros de ellas, 
que no es mucho yo os ofrezca esta pe- 
quenez á quien tanto debo. 

Diciendo aquesto, sacó de la faltri- 
quera un cofrecito mediano para dár- 
sele, pero atajóle luego Senicio, di- 
ciendo: 

— Vuélvele adonde estaba, Peregri- 
na hermosa, y guarda lo que es tuyo, 
que gloria á Dios, si los que estamos 
aquí somos pobres, no hemos menester 
nada de nadie. El hospedaje que se te 
promete, merecídolo tienes por tu gen- 
til talle y tu gracioso donaire, y aun- 
que temamos bastante causa con Fe- 
lino todos para estar tristes y mucho, 
por no acrecentar tu pesar nos alivia- 
remos con poco, y aquesto en nombre 
de todos te lo ruego á tí, amado PeK- 
no, y pues que ya es hora de darle al 
cuerpo lo que es suyo, pon la mesa. 
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Amarilis, para que satisfagamos el 
hambre que nos aqueja. 

— ^Felino mío, dijo Qrisalda, des- 
echa esa tristeza ahora, pues con ella 
no se puede remediar nada ni alcanzar 
alivio alguno. Esto siquiera porque yo 
te lo ruego. 

— Ay de mí! respondió Felino, aun- 
que bastaba con tus ojos, bella Qrisal- 
da, para darme alegría, la pasión que 
me aqueja es tanta, que no me conce- 
de lugar para lo que me obliga; pero 
porque no entiendas que no hago lo 
que me mandas, divirtiéndome algún 
tanto, acudiré ¿ tu gusto. 

Al tiempo que acabó aquesto, esta- 
ban ya puestas las mesas, ó. que lle- 
gándose todos y haciendo llegar la Pe- 
regrina, comieron en compañía su rús- 
tica comida, con quieto y pacifico des- 
canso, aunque en el medio de ella, lle- 
vando ¿ la boca un bocado que de 
gusto le pareció á Felino, dijo dando 
bien muestras de su amor: 
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— Ay, amado Arsindo, con cuan di- 
ferente gusto comíamos estos dias pa- 
sados, que por tu ausencia presentes 
estar&n en mi memoria; ¡quién fuera 
tan dichoso que pudiera darte aqueste 
bocado para que comiéndolo tú le die- 
se ói mi pecho la sustancia, m&s pues 
la fortuna lo ha ordenado de este mo- 
do, ruégele que me dé paciencia para 
que pueda llevar esta ausencia tan des- 
abrida para mi. 

A estas palabras, que atenta había 
estado la Peregrina, colorándosele el 
rostro de un purpurado color á tre- 
chos nacarado, se la cayó el que tenía 
en la mano, quedando suspensa, los ojos 
en tierra y aun dándole algunos tem- 
blores que, alborotándole el ' cuerpo, le 
hacían casi derramar unas blancas per- 
las por las canales de sus ojos, á que 
mirando Qrisalda, le dijo: 

— ¿Qué nuevo accidente es el que 
te ha sobrevenido con las palabras que 
has oido á Felino? ¿Qué tiemblas? Sin 
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dada sientes algún nuevo afecto en tu 
pecho? 

— ^No es, respondió la Peregrina, 
sino una memoria que en aqueste ins- 
tante me vino, causa de mi pena, de 
mi tormento y mortal desasosiego, y 
aun de mi muerte lo será también 
por la estabilidad que ha de tener 
en mi. 

--'De esa manera, dijo Arselio, to- 
dos debemos estar tristes, cada uno 
por su camino, tú por tu causa, nos- 
otros por la nuestra. Pues hoy ha sido 
todo desdicha, séanlo los demás dias, 
hasta que volvamos á tener alguna ale- 
gría y consuelo. ¡Qué cierto es aquel 
adagio ó proverbio que dice, que los 
estremos del. contento ocupa el llanto, 
que clara y evidentemente se echa de 
ver por lo que nosotros pasamos aho- 
ra! pues el silencio y tristeza que nos 
ocupa son presagios de la alegría so- 
brada que antes hemos tenido. ¿Quién 
dijera que había de pasar por nosotros 
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el sentimiento presente, y que había 
de ser por causa tan legitima? Aires 
que habéis arrojado ya esas funestas 
nubes, restituidnos & nuestro querido 
Arsindo; si es por damos grandísimo 
tormento, basta el que hasta aquí he- 
mos tenido. 

— La Peregrina, que oyó segunda 
vez nombrar ¿ Arsindo y lo referido, 
d&ndole otro temblor, no pudo resistir 
el llanto que ya con larga corriente de 
la represa de su pecho, se aprestaba 
para salir & dar verdadera muestra de 
su intrínseco amor. 

Acabóse la comida, y alzados los 
rústicos paftos que por mesa tenían, 
dijo Amarilis: 

— ^En nombre de todos, ruego i 
Senicio y & Felino no se trate por hoy 
m&s de nuestras desdichas, pues no tan 
solamente & nosotros se acrecienta la 
pena, pero aquesta bella forastera, que 
muestras de tanto sentimiento hace, y 
siendo esto así, ordénese de hacer al- 
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gún entretenimiento para que todos 
nos divertamos. 

Pareció muy bien esto que dijo 
Amarilis, y asi tomó á su cargo el en- 
tretenimiento, Senicio, pero alzando el 
rostro vio que venía muy despacio 
una pastora acercándose h&cia donde 
ellos estaban, y cantando muy suave- 
mente y con grande meiodia, trayendo 
delante de sí unos blancos cisnes, y 
avisando á los demás que viesen la gala 
con que venía, y oyesen la dulzura de 
la música, la conocieron ser la graciosa 
Fenicia, que así cantaba: 

No sé pensamiento mió 

hasta cuando volareis, 

porque veo que caéis 

cuando mas en vos confío; 

siempre á seguiros porfío, 

aunque más mi daño veo; 

si os mira, teme el deseo, 

porque remontado vais, 

que si al cielo os levantáis 

bien vuestra ruina creo. 
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Dejóos salir tan sin rienda, 
porque vino la esperanza, 
mas viendo vuestra mudanza 
juzgo que hay quien os ofenda; 
mudar quiero esta contienda, 
y apenas hacerlo pienso, 
cuando el dolor es inmenso, 
causándome tal rigor, 
que me hace darle ó. amor 
l&grimas por paria y censo. 

Y asi viendo aqueste mal, 
tengo por mejor morir 
por haberos de seguir 
sufriendo violencia igual; 
vengo con este ¿ estar tal, 
que á la memoria enemiga 
le sufro que me persiga, 
con mostrarme acá en la idea, 
gozando el bien que desea, 
con que á más pena me obliga. 

¡Oh, temerario accidente 
de este mal que me provoca, 
que me hace cuerda loca; 
para que más me atormente, 



— Sil- 
mi contradicción consiente 
que pene sin declararme, 
y mucho quiere obligarme, 
que haber de callar amando, 
es fuego que va matando 
y yelo que ha de abrasarme. 

Al fin, pensamiento altivo, 
queréis salir con la empresa 
de seguiros, no me pesa, 
pues con esa gloria vino; 
mas si amor se muestra esquivo 
qué importa que pretendáis 
si con eso os abrasáis, 
aunque para darme muerte 
no habrá tormento m&s fuerte, 
por la gloria que mostráis. 

Del fuego la destemplanza 
hace apresurar mi engaüo, 
queriendo pasar el daño 
por ver si la gloria alcanza, 
sentimiento es la tardanza, 
más por alcanzar victoria, 
sufrir puede la memoria, 
y asi en este laberinto 
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tengo mi gusto sucinto, 

fin de mi amorosa historia. 

Ya estaban los pastores levanta- 
dos para recibir á Fenicia, al tiempo 
que acabó su canto, y encaminando 
sus cisnes á apacentar, llegaba & la 
fuente donde todos le ofrecieron mu- 
chos parabienes del gusto que les ha- 
bía dado la ya referida música, á que 
ella satisfaciendo con términos corte- 
ses y discretos, y agradeciendo el ama- 
ble acogimiento que le hacia con su 
acostumbrada gala y donaire, les dijo 
así: 

— Bien adivinaba yo que tanta her- 
mosura como el sol mostraba en los 
rutilantes rayos que & la tierra comu- 
nicaba y ella & las flores que fertiliza- 
dos con ellos causan ¿ la vista una sus- 
pensión y admiración infinita, no ha- 
bía de ser de menos efecto que el estar 
en estos prados tan bello coro de dis- 
cretos pastores y hermosas zagalas, 
Mayos vistosos y Abriles divinos de la 
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suprema naturaleza, que regalada con 
tales hijos, brotan, para que pisen en 
vez de arenas, tomillos y madreselvas, 
y para que les hagan dulce y regalada 
sombra, enlaza la siempre verde oliva 
con el florido y acopado almendro. 

Mas quien es tan pródiga y franca, 
¿cómo podrá negar & quien tanto le 
alaba y bendice cada hora lo necesa- 
rio, para pasar la vida en quieto so- 
siego, si á los que est&n en las grandes 
ciudades sin acordarse de ella ni aun de 
la suya, les envía lo mismo y aun 
casi más? ¡Oh, que bien el corazón en 
la aldea me estaba diciendo el estre- 
mo gusto que se me esperaba! Por lo 
menos, ya sabéis que no os puedo pa- 
gar sino es con una voluntad tan gran- 
de como la mia, y tan acomodada 
siempre & serviros. 

Calló Fenicia, y todos en igual gra- 
do la abrazaron, celebrando con gran- 
de risa y alegre fiesta la narración que 
había hecho y los hipérboles que había 
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dicho, aunque no grandes, por la ame- 
nidad que tenia aquel sitio, cuyos es- 
pacios gozaban los presentes. 

Al fin de alU ¿ un poco, dijo Ar- 
selio: 

— Si no conociera el buen entendi- 
miento de Fenicia, y todos juntos es- 
tuvieran satisfechos de ello, me atre- 
vería yo & decir que traia estudiado lo 
que habla de decir cuando nos viese. 

— No concedo aqueso yo, dijo Lau- 
reano, porque bien se echa de ver que 
nunca estudia lo que dice Fenicia, por 
el buen natural que tiene y que Dios 
le dio, guiado y acomodado para todas 
las cosas que quiere, y siendo maestra 
en todo, y prometiendo mayores cosas 
que no esto su buen entendimiento, no 
se ha de presumir intervenir estudio 
donde todo sobra. 

— Yo me doy por vencido, respon- 
dió Arselio, y aun por corrido me die- 
ra si claramente lo hubiera dicho. 

— Yo por pagada, dijo Fenicia, y 
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aun me confieso por deudora y bien á 
tanta merced. 

— A fé, dijo Felino, que aunque 
Laureano dijera mucho más en ala- 
banza de Fenicia, creo y tengo por 
cierto fuera verdad, por lo mucbo que 
en ella está conocido, así de virtudes 
como de todas las demás cosas; y aques- 
to no lo digo porque me lo agradez- 
cas, Fenicia, que no voy por ese cami- 
no, ni tampoco me lleva el ser lison- 
jero, pues bien sabes tú y lo saben to- 
dos, que nunca yo lo pude ser; mas por- 
que la fuerza de la verdad me llevó á 
que dijese con palabras lo que el pecho 
sentía. 

— Todo está muy bien dicho, dijo 
Grisalda, y con razón, que como la lle- 
va en todo y todos la profesamos, nos 
parece muy bien cuanto con ella se 
habla. 

— Como es Grisalda, dijo Senicio, 
discreta, habla lo que todos juntos pu- 
diéramos; contenta puede estar Feni- 
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cia con que todos conocen la verdad y 
la confiesan. 

— Ya me parece, dijo Fenicia, que 
se pudiera mudar de práctica y aco- 
modar de pasar lo restante de la tarde 
en algún entretenimiento que sea de 
placer para todos. 

— ^Paréceme, dijo Amarilis, que vie- 
ne por allí de hacia el monte un pas- 
tor, coronado con una guirnalda de 
blancas mosquetas ó alelíes y yedra; 
miradle, y aun cantando. 

— Tiene razón, dijo Felino, pero pa- 
rece cosa nueva, por ser Roselio el que 
no ha muchos dias que andaba furioso; 
oidle mientras llega, que encaminando 
viene hacia acá. 

Gallaron todos, y oyeron á Boselio 
que venia al son de un rabel cantando 
asi: 

£1 agua despeñada 
que corre presurosa 
por estas faldas y erizados riscos 
que libre y descuidada 
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cuanto clara y hermosa 

va formando de yerbas, obeliscos, 

intrincados lentiscos, 

más que los pensamientos 

su libertad arrasa, 

si por entre ellos pasa 

sin temor de contrarios movimientos, 

y con libre mudanza 

su ligereza del viento alcanza, 

El céfiro suave, 
que con sonoro acento 
corre prendiendopor entre estas ramas, 
dando descanso al ave 
más humilde, y que siento 
que de pajizas hebras forma camas, 
mitigando las llamas 
de los rayos igníferos 
del Deifico Timbreo, 
mostrando por trofeo, 
esmaltados los campos odoríferos 
con libertad tan clara 
que siempre vuela, ni un momento para. 

Oh, libertad querida, 
quien hay que no pretenda 
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gozar contigo de la vida humana, 

si te tuve perdida 

por darle & amor la rienda, 

ya te vuelve a buscar el alma ufana; 

de la fleclLa tirana 

que mi pecho oprimía, 

salí ya libre y suelto 

¿ buscarte resuelto; 

ya dio fin mi fantástica porfía, 

en tu casa me adoje, 

y & mi deseo en tu piedad recojo. 

Estaba en cárcel dura 
ó en amorosa guerra 
cautiva el alma, sin que entendimiento 
su fuerte ligadura 
echar pudiese en tierra, 
ni librarme de pena ni tormento, 
parecía elemento 
de su curso quitado, 
mi cuerpo que sin tino 
ya seguía un camino, 
ya otro, de mudanzas rodeado, 
llevado del deseo 
que ya en cenizas por mi dicha veo. 
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Todo «era llanto eterno 
mientras tuve en olvido 
4 la razón, por gusto de una ingrata; 
desde pimpollo tierno 
me ha tenido rendido 
amor á un ángel que matarme trata, 
pero ya se dilata 
la pena, porque quiero 
libertad que descarga 
de tan pesada carga, 
ya dulce vida con sosiego espero, 
sin querer mas desvelos, 
desdenes tristes, ni rabiosos celos. 

Esta guirnalda hermosa 
de candidas mosquetas, 
oh libertad, á. tu clemencia o&ezco, 
por ver que ya dichosa 
el alma, en horas quietas 
pasa el gusto feliz que no merezco, 
como el que sale fresco 
de la triste tormenta 
que en el mar le llevaba 
al ñn que ya aguardaba, 
y darle al cielo la alabanza intenta; 
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asi yo semejante 

mis dulces glorias quiere amor que cante. 

Dio fin & su cíuito Roselio, y & to- 
dos los que le habían oido grande ale- 
gría de ver sosegado al que no muchos 
días había le hablan tenido por loco, 
siendo las muestras de tal; solo á Feni- 
cia le dio en el pecho un género de 
cuidado al ver con cuanta libertad y 
desenvoltura había cantado aquel que 
tantas finezas había hecho por ella, 
trocando ya en sosiego y gusto las pe- 
nas y fia*tigas que antes había pasado, 
y viniéndole en aquel instante á la me- 
moria los amores que con él había te- 
nido, lágrimas que había llorado y 
desdenes que le había hecho, ordenó 
interiormente volver & quererle y fa- 
vorecerle como de primero. 

Llegó Boselio & la junta, y salu- 
dándolos á todos, se sentó con un gran- 
dísimo donaire, diciendo: 

— Dios os guarde tan largos años 
como hojas de árboles hay por todo 
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oste circuito, y os deje gozar la vida 
en horas quietas y felices gustos, con- 
forme siquiera & los que de dos ó tres 
días & esta parte ya he gozado y go- 
zaré libre de todo cuidado, exento de 
las fatigas que sobre mi cabeza for- 
maba una carga pesadísima, privándo- 
me del juicio y entendimiento que el 
cielo me habla concedido para gloria y 
regalo mió, como & cualquiera hombre 
lo dá para lo propio. Y ¿ vosotras, her- 
mosas zagalas^ pimpollos bellos, plan- 
tas divinas de aqueste regalado y ame- 
no jardin, estremo de naturaleza. Dios 
os guarde y deje gozar felices años en 
quieta y sosegada vida, con aumento 
de todo gusto y colmo de vuestros ga- 
nados, para fama y gloria de todos los 
naturales y envidia de los extranjeros. 

A todas estas razones estaban mi- 
rando todos con mucha atención á Bo- 
selio, y apenas hubo acabado, cuando 
con grande disimulo, dijo Arselio: 

— Por Dios que entendí que no acá- 
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baras en toda esta tarde, segan la co- 
mente llevabas á tu oración. Parece 
que como libre y desapasionado Has 
hablado, qneriéndote pagar de la sus- 
pensión; poco & poco, que los dias atrás 
has tenido, ó por lo menos qnieres 
dar ostentación de tu libre y desapa- 
sionado pecho. 

— Qué tengo de hacer? respondió 
Boselio, sino acudir & la parte más 
acomodada para pasar la vida, si con 
andar pensativo y furioso me atormen- 
tó, y con atormentarme me voy con- 
sumiendo por puntos; ¿no os parece 
que hago bien? El cielo le aumente la 
vida á nuestro querido y discreto Ar- 
sindo, que él ha sido mi verdadero mé- 
dico. ¿Dónde está, cómo no esta aquí? 

— Ay de mí, respondió Felino, y 
cómo estás inocente de nuestra desdi- 
cha! 

— ¿Cómo desdicha? dijo Boselio. 
Arsindo no fué anoche contigo, y nos 
apartamos de este lugar los que aquí 
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estamos y él? ¿Qué nueva confasión ha 
venido? 

Hasta ahora había estado pensati* 
va la Peregrina, y oyendo estas razo- 
nes, levantó el cuerpo algún tanto por 
oír lo que hablaban de Arsindo^ y es* 
tando atent» oyó que en sucintas ra- 
zones le contó el caso sucedido Felino 
& Boselio, con lo cual se levantó como 
desesperada, comenzando & rasgar sus 
vestidos y ¿ hablar lo siguiente: 

— ¿Qué te queda ya, desdichada Ce- 
lia, que esperar, si el último consuelo 
que en aquesta vida triste te quedaba, 
te le ha quitado ya la fortuna? ¿Dónde 
podré ir & dar con un tan miserable 
cuerpo, faltándome el alma, que para 
dar fin & tan-iiOS infortunios, por mo- 
mentos aguardaba? ¿Hacia que parte 
podr&n romper los lamentables ecos 
que de mis voces roncas han salido 
llamando & mi Arsindo? ¡Ay Arsindo 
de mi alma! ¿Dónde te pudo llevar el 
rigor de mi suerte, para que d&ndome 
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con rigor la muerte, perdiese con ella 
la honra y la fama que en tan varias 
opiniones dejé, y lenguas, ausentándo- 
me de las casas de mis padres, contras- 
tando los émulos tiranos de gusto que 
tan caro me viene á costar? ¡Oh desdi- 
cha tan clara, por mejor decir! ¡Oh cie- 
lo inclemente! ¿es posible que donde 
tantas finezas se encierran, puedas dar 
tantas penas? 

Yo soy, pastores, una mujer llama- 
da Celia; centro de desdichas, abismo 
de tormentos, piélago de desgracias, 
mar de adversidades; y sobre todo soy 
la que esposa pretendía ser de aquese 
Arsindo, cuyo trágico fin yo triste he 
oído. 

Espantados y casi absortos estaban 
los pastores de las referidas quejas y, 
Felino mucho más oyendo el nombre 
de Celia, tantas veces repetido en la 
boca de Arsindo; cuando levantándose 
ligeros como el mismo viento, y los de- 
más, fueron á detener la triste Celia, 



que precipitada iba corriendo ó huyen- 
do de la vida, y llegando á ella le dijo 
Felino: 

— Espera, espera, hermosa Celia, 
deten el paso que ligeramente apresu- 
ras, yendo en alcance antes de la muer- 
te que de la amada vida; vuelve esos 
ojos divinos, y ya que ahora no veas 
con ellos á tu querido Arsindo, por lo 
menos ver&s un retrato suyo en amis- 
tad, y en servirte y regalarte mny aco- 
modado y pronto. Deten, señora, esas 
plantas bellas, que servir pudieran al 
sol de rayos y al amor de flechas, con 
cuyas delicadas estampas haces cielo la 
tierra que pisas. 

Gomo iba ligera, guiada solo de su 
temeraria pasión, que llegando Felino 
la detuvo y habló estas palabras ya di- 
chas; fué tanta la pena que en su pe- 
cho se concibió, que dejándose caer so- 
bre sus brazos^ se quedó desmayada, 
cayéndosele al mismo tiempo una mon- 
terilla y un tocado que en la cabeza 
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traía, con que descabrió nna cumbre 
rutilante de madejas de finísimo oro 
de Arabia, cuyos cabellos eran sutiles 
hebras que brillando con los reflejos 
del sol, deslumbraban los ojos que las 
miraban; las mejillas le quedaron co- 
mo un bruñido y terso nácar, en cuyos 
remansos había entonces pintadas unas 
pintas de color de gualda; los labios 
como violetas esmaltadas de púrpura, 
y no juntos del todo porque descubrie- 
sen los agraciados dientes que guar- 
daban; las manos quedaron compitien- 
do con la nieye en color, aunque en- 
medio k trechos unas vetas c&rdenas 
con que admiraba al mismo cielo que 
la crió y formó. 

Cercáronla todos, espantándose y 
con razón de ver el raro milagro que 
la naturaleza había formado y estaba 
cifrado en aquel pequeño mundo. 

Acudieron de presto por un poco 
de agua con que rociarla; trájolo Qri- 
salda, y echándolo de presto con su 
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boca, cayó hecha perlas sobre la d» 
Celia, la cual dando un profundo sas* 
piro, volvió en si, diciendo: 

— ¿Por qué, pastores amigos, que- 
réis que viva una mujer tan desdicha- 
da? Antes usareis más piedad conmigo 
si me dejais, que como tan sin ventu- 
ra, me vaya guiada del rigor de mi 
estrella, adonde la fortuna me quisiere 
echar y adonde mis presto la parca 
ataje el hilo & mi vital curso. 

Movieron i tan grande l&stima es- 
tas razones á todos los circunstantes, 
que no pudiendo tener el caudal que 
de lágrimas se había llegado á los ojos 
desatándolas, fueron acompañando á 
la apasionada Celia, que hacia lo mis- 
mo. Al fin, confortándola lo mejor que 
pudieron, la trajeron hacia la fuente 
donde antes estaban, aunque ya el dia 
iba dando fin, y el sol acercándose ha- 
cia el Occidente; después que estuvo 
algo sosegada, dijo Felino: 

— Aunque con pasión justa, bellí- 
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sima Celia, has hecho los estremos 
qae hemos visto, con todo eso no será 
razón que sueltes tanto la rienda al 
cuidado de modo que venga i llevarte 
al fin. Yo concedo que es verdad lo 
que de Arsindo nos has oido, pero tam- 
bién te sé decir, que no por eso he 
perdido la esperanza del todo en que 
no le he de ver, antes me ha dado un 
nuevo pensamiento en que tengo de 
ver dentro de pocos dias un agradable 
fin, porque no hay duda que encierre 
esto en sí algún secreto milagroso, 
porque tan súbitamente desaparecerse, 
fuerza es que de cualquiera manera ha 
de parecer, y con efecto alegre. 

Si acaso fieras se le hubieran co- 
mido, la ropa no hay duda en que se 
hallara en algún lugar del monte ó del 
valle que hoy atravesamos. Las co- 
rrientes de las aguas no pudieron ser 
tantas que se le llevasen, y cuando lo 
fuesen, no había de quedar mi ganado 
tan salvo como quedó; asi que ten con- 
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fianza en lo que te digo, y cree ser& 
cierto. 

Estuvo atenta á toda esta oración 
Celia, y después de haber acabado^ 
dijo: 

— Ya sé, discreto Felino, que todo 
aquesto es por consolarme; agradezco 
como es razón tu buen pecho y tu bue- 
na voluntad, mas cierto es que de tan 
buen entendimiento como el tuyo no 
había de salir menos que eso en favor 
mió. Confieso que llevas algún género 
de camino en lo que has dicho, mas te 
prometo que es la pasión que me aque- 
ja tan pesada, que no me da lugar k 
que me alegre algún tanto. 

— ^Bien puedes, dijo Grisalda, Celia 
mia, considerar lo que Felino te ha di- 
cho, y si lo echas & buena parte, halla- 
rás que tiene razón. 

— A qué mal se alegra y consuela, 
dijo Celia, la persona que es desdicha- 
da? Aunque todo le venga en favor, 
cree de su suerte muy al contrario; 
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plegué al cielo de darme pacieocia para 
que no me acaben tantas penas, que.es 
lo que ahora he más menester* 

En consolar esta nueva pasión y 
suceso se le pasó lo restante de la tar- 
de, tratando solo de consolar & la triste 
Celia, la cual & todos oia y algo se 
consolaba, que es fácil á la persona 
muy enamorada con cualesquiera espe- 
ranzas consolarle. 

Llegó la hora de venirse hacia la 
aldea, trayendo ordenado de que Celia 
se viniese con Grisalda, y levantándose 
todos y juntando su ganado, se vinie- 
ron acercando á sus albergues, y para 
entretener el camino le hicieron á Ar- 
selio que cantase unas canciones que 
el dia antes habia cantado en presen- 
cia de Arsindo, y templando su rabel, 
sin hacerse de rogar, comenzó asi: 

Deten fortuna el curso de tu rueda, 
y no te canses tanto de mis bienes, 
con el mal que previenes, 
porque gozar mi gloría nunca pueda; 
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que envidiosa, si varía, vas mostrando 

peiía que dando 

le va á. mi suerte 

la -cruda muerte, 

que como ¿ triste 

fuerte le enviste; 

mas ¡ay de mi! que casi imaginaba 

el mal que se acercaba, 

que de ordinario siempre al desdichado 

no le puede durar feliz estado. 

Que te costaba ya, que el bien me 

diste 
parar el eje, y que á. Belisa bella 
gozase sin querella, 
tu variedad al fin mostrar quisiste; 
que envidiosa de verme en tanta altura, 
feroz procura 
darme entre llanto 
pena y quebranto, 
trocando el gusto 
en tal disgusto, 

que no hay duda si dura al pecho mió 
le falte el albedrío, 
pues como podrá el cuerpo sin el alma, 

i6 
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gozar de vida una hora sino en calma. 

Mal haya amen la lengua, que traidora 
me despojó del bien y de mi gloria, 
dándole á la memoria 
un sobresalto, que ya triste llora; 
ausente mi Belisa un solo dia, 
temeraria osadía, 
riguroso tormento, 
volará el pensamiento 
con temerosa pena, 
mas si ya me condena, 
la fortuna á este mal, ¡paciencia cielos! 
mas como entre desvelos, 
si adoro tiernamente, qué paciencia 
podrá bastar para sufrir ausencia. 

Ay Dios! qué nuevo, que tormento 

estraño, 
ruego al cielo piadoso que me acabe, 
antes que mal tan grave 
acabe de llegar con tanto dafto; 
plegué á amor enemigo, que mi niego 
te abrase luego^ 
para que sientas 
lo que atormentas 
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mi humilde pecho, 
que está deshecho 
en lágrimas de amor, en tierno lloro, 
pues pierdo á quien adoro, 
que es cuando solo de mi dueño quedo, 
la pérdida mayor que tener puedo. 

Aves ligeras, que voláis apriesa 
y armónicos acentos dais al viento, 
sentid lo que yo siento; 
fuentes, volved en llanto vuestra risa, 
que si sabéis de amor por justo agravio, 
como hombre sabio, 
diréis que tengo 
este, en que vengo, 
haciendo en tanto 
funesto llanto, 

vosotras, consolando mi desdicha, 
porque en tan corta dicha, 
endechándole á un triste, menos siente 
aunque es terrible daño estar ausente. 

Llegaron á la aldea, y despidién- 
dose unos de otros se fueron cada uno 
á su choza, Celia con Grisalda, y todos 
juntos á sentir la lastimosa trajedia de 
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Arsindo, y pena de su parecida esposa, 
si este nombre se le podia dar. 

Acabaron de comer Arsindo, el rey 
Celimo, el Mágico, y los demás, con 
mucho placer y regocijo, y alzados los 
paños que sobre las alcatifas ponían, 
comenzaron á tañer diversidad de mú- 
sicos con instrumentos con que alegra- 
ban y entretenían á todos los circuns- 
tantes, mas poco podían alegrar á Ar- 
sindo si tenía ausente el alma en su 
querida Celia, que en su patria imagi- 
naba, y la imaginación en los pastores, 
y adivinando bien el sentimiento que 
por su ausencia tenían y había causa- 
do general entre ellos. 

Al fin, como le vio Colimo tan me- 
lancólico, levantándose y tomándole 
de la mano, fué á un mismo punto, y 
con los demás se salieron hacía unos 
jardines' que cerca de las casas estaban 
ó pegados á ellas, por mejor decir, en- 
trando por una puerta de arco, que 
formada de arrayanes estaba muy ar- 
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tificiosamente puesta, y laeiro se les 
ofreció 4 la vista mucha diversidad de 
árboles llenos de frutas muy sabrosas: 
imaginaba ver 4 Abril vestido y ador! 
nado con tantas flores como produce, 
y a Mayo recostado en estrados de 
amenas yerbas, coronada la cabeza con 
guirnaldas de rosas y violetas, veia á 
la naturaleza pródiga en expender allí 
tantos colmos de opimos frutos, echan- 
do por cada parte que caminaban una 
fragancia de un olor suavísimo; dieron 
vuelta al jardin, y después de haber 
rodeado todo el sitio, se sentaron jun* 
to de una fuentecilla que en el suelo 
estaba; de un caño que h&cia arriba su^ 
bia, cuya agua caia en un cerco de 
mármol muy liso que al rededor esta- 
ba, bebieron de ella, y luego dijo el 
rey Celimo: 

— Arsindo, notable es la pena que 
te aflige, pues con haber andado todo 
lo que has, y visto lo que rodea este 
valle que para mi regalo tengo, aun no 
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has dado vado ni lugar ¿ que salgan 
esas penas que te fatigan ó son la causa 
ellas ó el mucho atormentarte tú de 
tenerlas, de cualquiera manera que sea, 
por tu vida que te alivies y te ale- 
gres, pues haciéndolo asi se te aumen- 
tará la vida, tendrás más gusto, y á 
nosotros nos le darás también. 

—Señor, respondió Arsindo, bien 
creo que vuestra alteza tiene conocido 
cuanto estimo el favor que á una per- 
sona tan humUde como la mia se ha 
hecho, queriendo honrarme y favore- 
cerme, como de tan regia persona se 
esperaba; supuesto esto bien, se debe 
conocer, que si yo tengo alguna tris- 
teza, que no lo puedo negar, es de cau- 
sa tan legitima como vuestra alteza 
sabe, pero no obstante aquesto, haré 
lo que se me manda como se verá, y 
siendo esto cierto, bien puede vuestra 
alteza desde luego ordenar y mandar 
lo que quisiere que yo haga, que por 
dificultoso que sea, aunque tuviera mil 
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vidas que aventurar, todo faera poco 
para hacerlo en un punto. 

Agradecióle Ceümo á Arsindo esto 
que dijo, de tal modo, que ech&ndole 
al cuello los brazos, le dijo: 

— ^Bien, como siempre, tengo cono- 
cido asi tu buena voluntad, como tu 
buen entendimiento, y bien sé el mu- 
cho valor que en tí se encierra. Des- 
cansa y ten gusto, que esto solo como 
mió puedes creer que estimaré y mu- 
cho. Si quieres riqueze^, prométete 
que las tendr&s conmigo, y en todas 
estas tierras, si quieres gozar tu quie- 
tud y gusto en tu patria, no te faltará 
tampoco. Esto puedes creer y que será 
tan á medida de tu deseo, que no quie- 
ras en tu vida más alegría ni des- 
canso. 

¿Quién con estas esperanzas no se 
había de alegrar? ¿Quién no habia de 
menospreciar la melancolía que hasta 
allí le habia superado? Al fin, Arsindo, 
con tales nuevas se le quitó la tristeza 
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y vino á estar tan contento que & to- 
dos alegraba. 

Pasó aquella tarde en machos pa- 
satiempos, y cuando fué hora de que 
se volviesen & cenar y dar reposo & los 
cuerpos, se volvieron ¿ su alc&zar, don- 
de aquella noche y otras cinco pas8ü*on 
y pasó Arsindo con sobrado gusto, asi 
por los muchos regalos, como por las 
dem&s cosas que sobradas tenia. 

Amaneció un domingo muy her- 
moso; el alba llena de arreboladas cor- 
tinas; la aurora vertiendo aljófar de 
los cristalinos estanques, cogidas don- 
de Diana se había bañado. La mañana 
alegre con el sol, que salía vestido de 
gala y adornado de fiesta; el dia coro- 
nado con guirnaldas do varias y dife- 
rentes flores; todo muy alegre, muy 
regocijado, donde se levantó Arsindo 
muy alegre, con las esperanzas que te- 
nía, la hora que los demás dias acos- 
tumbraba, ya alto el dia, pero h&cia el 
jardín solo, con intento de refrescarse 
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el rostro y las manos en la faonte de 
un caño que en el jardín estaba. 

Llegó y de su espacio se comenzó 
& lavar, quedando tan á su gusto como 
había salido, y luego á limpiarse en 
una toalla que para aquel efecto había 
sacado, y después de haber hecho esto 
se sentó en un pedazo de m&rmol que 
cerca de la fuente estaba, y dándole el 
sol la bienvenida, al son de las aves 
bue le llevaban el contrapunto, comen- 
zó & cantar. Y esto al tiempo que el 
Morabito y otro moro salían en busca 
suya; mas como le oyeron cantar y tan 
dulcemente, detuvieron el paso y lla- 
maron al rey para que lo oyese, que 
holg&ndose de lo que Arsindo decía, 
oyeron los siguientes versos: 

Para dar luz & los prados, 

y dar & los campos gloría, 

salgas norabuena Febo, 

tú que los cielos adornas. 

Tú que él los montes mis altos 

das la hermosura que gozan. 
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solo para que te ofrezcan 
entre sus frutos lisonjas. 

Tú que á los mares soberbios 
torres navales arrojas, 
que surcan montes de nieve, 
deslizados en sus olas. 

Mas si sales tan galán 
por entre azules alfombras, 
á las que influyes tus rayos, 
no serán menos costosas. 

Los collados que te minan 
con tan soberana pompa, 
para dar muestras de gusto, 
floridos jardines brotan. 

Las músicas avecillas 
sus consonancias entonan, 
guiadas á tu alabanza 
por entre las verdes hojas. 

Las fuentes más apacibles 
remansos de plata forman, 
para que al pasar matices 
de florecillas sus ondas. 

Y á mí que en vez de estar triste 
paso esperando las horas, 
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me llenas de dulces bienes^ 
me colmas de alegres honras. 

Los presagios de mi dicha 
parece que mis memorias 
me acercan, viendo que sales 
rico galán, como á bodas. 

Mas ¡ay Celia! si te acuerdas 
de mi firme amor á sola»s, 
hallarás por el que paso 
pensando en tu imagen propia. 
Aire lleva mis quejas temerosas 
sol, pues que sales bello, dulas todas. 
Dio fin Arsindo á su música, y los 
moros que atentos habían estado á la 
armonía de la voz, y á la gala y do- 
naire con que los dijo, salieron admi- 
rados cogiéndole de sobresalto, con 
que quedó casi corrido de ver que le 
habían oido, pero haciéndose de nue- 
vas, se llegó al rey, diciendo: 

— No en balde, señor, aquesta clara 
fuente corría con cristal más claro, y 
m&s dulce que nunca, si vuestra alteza 
había de salir á enriquecerla, y no en 
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balde todas las flores avivando sos co- 
lores han parecido tan bellos, y no en 
balde estaban estos prados y jardines 
pintados de hermosos y ricos cambian- 
tes, admirando el cielo, que lleno de 
arreboles da noticia de la alegre fiesta 
que hoy se apercibe. 

— ^Basta, basta, Arsindo, dijo el rey, 
que me parece qae estás muy lisonje- 
ro, pero quien lo ha estado con el sol, 
qué mucho es que lo esté conmigo. 

— Señor, respondió Arsindo, mucho 
me agravia vuestra alteza en pensar 
que adulo á quien debo tanto, ó por lo 
menos á quien aunque más diga, qu^ 
daré siempre corto. 

— ^Ahora bien, dijo el rey, Arsindo, 
¿cual quieres más? estar conmigo y ser 
poderoso y rico, ó gozar de tu querida 
Celia, sin contradicción alguna, y en 
parte donde te sobrará el gusto? 

— ^Dos cosas son, señor, respondió 
Arsindo, las que vuestra alteza me ha 
propuesto, que es menester estudiar- 
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las para dar la respuesta, porque con 
cualquiera de e]las vengo ¿ poseer mu- 
cho bien y & tener sobrado el gusto. 
De estar en servicio de vuestra alteza, 
se me consigue que para el cuerpo 
siempre no me faltará nada; de estar 
con mi Celia, el alma y cuerpo me 
aprovechará, porque si al cielo sirvo 
con casarme con ella, y estando con- 
formes las voluntades, que es lo prin- 
cipal, no será menester mayor riqueza, 
ni mayor gusto para pasar con él la 
vida; demás que para una mediana pa- 
sadía, señor, como en mi aldea se pasa 
bastantemente, le puedo agradecer al 
cielo la merced que me hizo. Y asi, se- 
ñor, si en alguna cosa he servido á 
vuestra alteza y he sido querido en al- 
gún tiempo, y ahora algo, suplico me 
cumpla vuestra alteza este deseo, que 
ni quiero más bien ni más vida, ni más 
gusto que estar con mi Celia. 

Acabando de decir esto, y echán- 
dose á sus pies, todo fué uno, y lúe- 



-374- 

go le levantó el rey y le dijo: 

— Levanta, Arsindo, que yo te pro- 
meto antes de muchas horas goces lo 
que deseas, y con ello de una vida si 
tú quieres descansada; fía de mi, que 
todo aquesto te debo y lo haré como 
lo verás. 

— ^Con este consuelo, quedó alegri- 
simo Arsindo, y el rey y los demás pa- 
gados de la cortesia, y haciendo varias 
alegrías se fueron rodeando el jardín, 
viniendo hacia la fuente á tiempo que 
era hora de comer, y estaba aliñada 
en el mismo sitio la comida. 

Sentáronse á comer, estando con 
grande alegría y solemnidad comien- 
do, gastando largo tiempo en ello, y 
después de haber acabado quisieron 
acostarse ¿ dormir la siesta y reposar 
la comida, y antes se llegó el rey á Ar- 
sindo y le dijo: 

— Dame un abrazo, Arsindo, antes 
que duermas. 

— Paréceme, señor, respondió Ar- 
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sindo, que te despides de mi; no estoy 
ahora contigo, ¿qué novedad es esta? 

^^No repliques, dijo el rey, sino 
haz esto que te digo, que tii te acor- 
darás de mi, y de todos según imagino 
muchas veces. 

Abrazóle y luego recostóse sobre 
las alfombras que alU estaban, que- 
dájxdose dormido, y como estaba orde- 
nado, mandó el rey que le metiesen en 
la faltriquera ciertas joyas, é hiciese 
el Morabito lo que. ya se había dicho, 
el cual haciendo los conjuros que solía, 
formó de presto una nube tan grande, 
que en su espacio cupiesen los dos con 
mucho gusto, y cogiendo ¿ Arsindo, se 
levantó delante de todos como grueso 
vapor de la tierra. 

Aunque de medio dia á aqueste 
tiempo, había salido hacia la fuente del 
Acebnche Celia bien descuidada, aun- 
que como solía quejándose de la espe- 
ranza que larga se le hacía, y salió tan 
tarde porque como era fiesta, los zaga- 
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les y pastores se hablan estado en la 
aldea por la observancia del dia, j asi 
ella, después de haber comido, pareció- 
le que para poder reposar la comida y 
dormir algún poco, hacia mucho calor 
en la aldea, y asi se salió al prado, y 
Ueg&ndose cerca de la fuente, debajo 
de una acopada oliva que alli estaba, 
se dejó caer y se quedó dormida. 

Vino la nube del m&gico, y al tiem- 
po que llegaron encumbrando por aquel 
horizonte, se esparció una niebla muy 
oscura, de modo que con ella tuvo lu- 
gar el m&gico de bajarse y dejar á Ar- 
sindo en la propia sombra donde esta- 
ba Celia, vueltos los rostros el uno al 
otro. 

Luego se levantó por el aire arriba 
con un vientecillo que le ayudaba, fa- 
vorable; y al mismo paso que ella se 
iba alejando, las nieblas se iban apar- 
tando de estotro sitio, dejando desocu- 
pado y claro todo aquel espacio. 

Estaban los dos amantes durmien- 



-877- 

do, bien ignorantes el uno y el otro 
de sos dichas; parece que comenzaba á 
soñar su felicidad Arsindo, y la suya 
Celia, y en el sueño comenzó á hablar 
él y responderle ella de esta manera: 

Arsindo. — ^Posible que la fortuna, 
tras de tantos infortunios y desdichas 
como hasta aquí me ha dado, ¿habia de 
llegar el fin de mi vida sin que me 
mostrase & la prenda querida que en 
mi pecho ha reinado y reinó Celia? 

— No, Arsindo, fuerza es que amor 
á las finezas mías le había de dar un 
justo pago y un alegre fin, que aquí en 
tan tierno adora y guarda los precep- 
tos tuyos, grande crueldad fuera é in- 
humanidad terrible desconsolar en los 
fines como en los principios. 

—¿Es esto así, Celia? 

— Sí, Arsindo. Siendo el juez en mi 
mi favor, la sentencia también lo será, 
no hay duda. Mas bien lo merece quien 
es roca en firmeza, quien es muro en 
estabilidad y lo ser& mientras viviere. 

48 
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— {Ay Oelia mia! aguarda, agaarda 
mi f¿, no te oansen los tiempos ni las 
esperanzas. Mira que soy tayo, y que 
solo la muerte podrá hacer lo contra- 
rio. Mas perdona si pongo alguna mu- 
danza en tu pecho, que como eres mu- 
ger no te espantes, más bien creo que 
lo eres tú muy diferente de las demás. 
¿Dura en ti el amor? Dimelo si quieres, 
que en sufrir tengo cordura. 

Oelia. — Dura. 

Arsindo. — Oh, bien justa mi pena! 
oh bien llevado mi tormento! oh bien 
sufrida mi fatiga! ¿Qué más gloriapue- 
do tener? ¿Qué más bien puedo asegu- 
rar? Si tú eres mia y te gozo, ni temo 
la muerte, el rigor ni el tiempo, oh 
querida Oelia mia! ¿es posible que 11^ 
gó ya el dia en que nos hemos visto? 
en que amor juntó los dos cuerpos y 
un alma. 

Oelia.— Ya, Arsindo mió, se huma- 
nó el cielo en oir mis ruegos y conce- 
der mis bienes y mis deseos. Tuya soy, 
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no lo dudes; mi estrella me inclina 4 
eso y asi lo ordena mi ventara. 

Arsindo. — ^Paes llego á oir tales pa- 
labras felices con mis oidoe, mi queri- 
do dueño, en confirmación perpetua de 
esto, dame los brazos. 

Celia. — ^Toma, querido mió. 

Llegando á estas últimas palabras, 
alargando ambos los brazos y levan- 
tándose enlazados, todo fué uno, y 
abriendo los ojos, casi elevados se que- 
daron de la repentina vista, y luego 
Celia, apretándole más, le dijo: 

— Ya te aprieto más, por si eres 
sombra, que por alegrarme de mi que- 
rido Arsindo, vienes adonde estoy tan 
agena de alegría. No lo dudes de de- 
círmelo, que Celia soy, el alma de su 
cuerpo, y así vendrá bien en que tú me 
des parte de lo que te pido. 

A todas estas razones, Arsindo no 
hada sino mirar á una parte y á otra. 
Mirábase á sí y luego volvía á ihirar 
á Celia; palpábala por ver si se enga- 
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fiaba; volvía & mirar al campo y la 
fílente, y reconooia el logar. 

Finalmente, estuvo de esta manera 
hasta que otra vez le volvió Celia á 
hacer las mismas preguntas, y él en- 
tonces derramando por sus ojos mu- 
chas l&grimas de alegría y contento, 
le dijo: 

— Querida y amada Celia, estoy y 
h&Uome tan ignorante de tu venida á 
este lugar, que no sé si lo crea, ó si es- 
toy en algún encanto ó laberinto; de 
que soy ArsindOi eso bien se puede 
creer, que esta es la fuente del Acebn- 
che, también; de que tú seas Celia, ese 
dudo, pues de una muger delicada co- 
mo tú, no sé qué determinación pueda 
ser esta. 

— ¿Eres tú, dijo Celia, verdadera- 
mente Axsindo? Sácame de este en- 
gafto. 

— Tan cierto, dijo Arsindo, como 
estos son prados, aquel monte, y ésta 
fuente, ¿no lo ves? ¿Y tú eres Celia? 
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— Persu&dete, d\¡o Celia, el verme 
y h&blarme, y pues tú eres mi bien, 
deja que te goce un siglo en mis bra- 
zos y que le dé al cielo infinitas gra- 
cias de tan venturoso hallazgo. ¿Cómo 
has parecido? 

— Ay! dijo Arsindo, muchas cosas 
que contar; sentémonos y sabraslo des- 
pacio. 

Sentáronse sobre la yerba, y en 
este mismo tiempo vieron que se ve- 
nían acercando dos pastores y dos pas- 
toras al lugar donde estaban, con cui- 
dado buscando á Celia, porque con la 
continua pasión qne aquejaba, andaba 
melancólica y sin gusto, y asi temian 
no se hubiese alejado ó apartado de 
aquel lugar, aunque en hábito de se- 
rrana andaba, pareciendo á Diana cuan- 
do por los montes de Efeso andaba ca- 
zando; viéronla desde algo apartado, y 
también al que en hábito de pastor es- 
taba con ella, desconociendo quieu fue- 
se; mas como se fueron acercando, Ar- 
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seUo que venia con Felino^le reconoció 
y dijo: 

— Dame albricias, Felino, y te diré 
lo que m&9 deseas saber. 

— Si no es el hallazgo de Arsrndo, 
respondió Felino, ¿qué cosa es la que 
tú puedes decir? 

— Paes eso es^ dijo Arselio, el que 
está con Celia es, sino me engafto; al- 
gún milagroso secreto se encierra en 
esto. 

Alzaron entonces los rostros, y co- 
mo estaban m&s cerca, acabáronle de 
reconocer, y apresorando m&s el paso, 
llegaron en un momento donde los dos 
venturosos amantes estaban, y derecho 
Felino fué con los brazos abiertos para 
Arsindo, que del mismo modo le espe- 
raba. Abrazáronse muy estrechamente, 
y luego todos de la misma manera, di- 
ciendo Felino: 

— ¿Qué transformación, amigo mió 
y leal Arsindo es aquesta? ¿Cómo es 
posible que pudistes despareceros el 



otro día para dejamos oon tan conti- 
nua tristeza y tan eterno lloro? T 4 
mi más en particular que á ninguno de 
la aldea, por estar nuestra amistad ata- 
da con tan superiores y fuertes lazos. 
Cuanto fué aquel dia de tristeza para 
todos, séalo ahora de alegría y gusto. 
Vamos, vamos hacia la aldea, sean par^ 
tioipantes todos de tan gustoso suceso. 

— Qué de cosas, d\jo Arsindo, tengo 
Felino mió, que contarte, y cu&n con- 
trarias de lo que tú piensas. 

— ^Déjalas ahora, Arsindo, dijo Fe- 
lino, y y&monos á la aldea, que es lo 
que importa, y allá nos las dirás y con- 
tarás con tu acostumbrada gracia. 

Al fin, alegrisimos con el nuevo 
gusto, dadas las manos los unos y los 
otros, se fueron hacia la aldea, adonde 
fueron recibidos con igual gusto y en 
igual grado, juntándose en la choza de 
Felino todos, así á darle parabienes 4 
Felino, como ofrecimientos á Arsindo. 

Candióse la fama del nuevo suceso, 
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y asi todos los de la aldea y los que 
le conocían, vinieron de presto á ale- 
grarse con su vista, dando albricias ca- 
si del hallazgo. Tanto como esto era 
amado y estimado de todos. 

Fueron desocupando la choza, que- 
dándose solo los de antes y que solían 
juntarse en la ftiente del Acebnche, y 
asi entonces contó todo lo que le había 
sucedido, como le habían cogido en la 
nube y le habían llevado, y las demás 
cosas que con el rey Colimo había pa- 
sado, y regalos que había hecho, y co- 
mo quedándose dormido después de co- 
mer, al recordar se había hallado cerca 
de la cosa que más amaba y quería, 
que era Celia, guiado todo de la suerte 
que cansado de serle contraria, le ha- 
bía dado la mayor paga que á gran- 
des desdichas pudiera. 

Estando en esto, metió al descuido 
la mano en la faltriquera, halló el co- 
firecito^ que le habían metido por man- 
dado del rey, y casi espantado lo sacó 
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fnera y abrió, y asi que rió las joyas 
y que eran tan buenas, dijo: 

— ^Prometóos que ignoro qué causa 
sea esto tampoco, ni quién me baya 
metido este cofrecito con esta riqueza 
en este lado. Mas ya me parece que 
imagino lo que puede ser. El rey Coli- 
mo me daba algunas cosas que trajera, 
y como yo no quise, estando durmien- 
do debió de mandar me las pusiesen 
aqui, y esto es sin duda porque estas 
no podían ser sino cosas de un tan 
gran príncipe. 

Admiráronse todos de verlas y mi- 
rarlas una vez y otra. 

Estando hablando y riendo, entre- 
teniendo la tarde con alegres cuentos 
y dichos agudos, se levantó Felino y 
llamó á Arsindo, y se salieron ambos & 
dos solos fuera de las chozas, y desde 
que estuvieron solos, dije Felino á Ar- 
sindo las siguientes razones: 

— Ya te acordarás, amigo Arsindo, 
cuantas veces te dije, que el último fin 
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de mis males, y principio de mis eter- 
nos gastos, habia de ser el casarme 
con Grisalda, pues de nuestros amores 
no hay quien pretenda ignorancia de 
lo que yo la quiero y ella me satisface 
en amor; algunas veces he propuesto y 
tú lo sabes, de hablar á Celonio, padre 
de Orisalda; para efectuar este intento 
y como tú me decías, lo dilaté hasta 
llegar á ocasión mejor; ninguna 4 mi 
parecer es m&s acomodada para ello 
que esta de ahora, pues queriéndote él 
á ti, por lo que generalmente todos te 
estiman, y también por las nuevas que 
de tí le ha dicho Orisalda, me parece 
que ambos pudiéramos ir á su choza ó 
cabafia y suplicarle me conceda este 
bien y me cumpla este deseo, pues es 
cosa que así 4 él como 4 mi nos est4 
bien, y tú pues que sabes m4s que yo, 
con tu discreción se lo dirás, haciendo 
mis partes y acomodando las suyas. 
—Bien me parece, respondió Ar- 
sindo, que quieras, caro Felino, hacer 
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para servir al cielo y pasar la vida en 
amada quietad, lo que todos los pru- 
dentes y discretos hacen^ que es casar- 
se. A mí te sé decir que me sienta muy 
bien^ y pues tú lo quieres, no se dilate 
más, sino póngase luego por la obra; 
lleguémonos h&cia su cabana, quedará 
efectuado antes que venga la noche. 

— ^Eso quiero decir, dijo Felino, por- 
que luego al punto, llegada la mañana, 
ha de ser nuestro principio de bien. 

Con esto se fueron andando aJgo 
aprisa en casa de Celonio, el cual ha- 
llaron, que como era hombre tan viejo 
estaba sentado á la puerta de su casa 
en un humilde asiento; llegaron ambos, 
saludándole con grandes cortesías, y el 
viejo también los recibió con otras tan- 
tas, diciéndoles: 

— ¿Dónde, buenos hijos mios, muy 
enhorabuena os veo yo, pues así con' 
vuestras vistas, como con vuestras per- 
sonas me habéis dado un grandísimo 
contento. Sentaos un poco. 
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— A eso venimos, respondió Ardn- 
do; siéntate, Felino, que todavía es 
temprano. 

Sentáronse, y después dijo Ar- 
sindo: 

— Señor, la causa de naestra venida 
es ¿ lo qne diré en breves razones: ya 
sabréis y os constará, señor Celonio, de 
quien es Felino, que está presente, sos 
muchas partes, de donde desciende, los 
bienes temporales que alcanza y las 
demás cosas que vos mejor que yo sa- 
bréis, como quien siempre á él y á sus 
mayores ha conocido, pues siendo él 
esto que he dicho, y pimpollo tan es- 
clarecido, suplicóos me hagáis merced 
de que dándole en casamiento á la be- 
lla Grisalda, vuestra hija, vengan á ha- 
cer una junta que dando gloria á estas 
aldeas, su fama corra por las tierras 
estrañas. Pues yo confio han de hacer 
una dichosa generación para descanso 
vuestro y admiración de todos. 

A estas cosas estuvo atento Celo- 
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nio, y asi que aoabó de hablar Arsindo, 
dijo: 

— Siendo cosa con que yo tanto ga- 
no, y hasta ahora he deseado, claro 
está que tengo de condescender con lo 
que me mandáis, y para eso no era 
menester anteponerme los méritos de 
Felino, quién es y su caudal, cosas que 
yo tengo sabidas muchos dias há; ha- 
ced cuenta que si & eso veníais, que 
está hecho. 

Apenas hubo acabado de pronun- 
ciar Gelonio estas palabras últimas, 
cuando luego Felino se arrodilló de- 
lante de él, besándole las manos, di- 
ciendo: 

— Plegué á Dios, padre mió, pues 
ya lo eres, que goces de vida muchos 
siglos y eternidades de años para re- 
galo de Grisalda y mió. ¿Con qué podré 
pagar al cielo la merced que me ha he- 
cho y el haberme concedido un don de 
tanta honra para mi? Pídanme albri- 
cias, mis amigos; pídanme albricias los 
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campos, los montes, los valles, las fuen* 
tes y los prados, que de la alegría que 
me sobra les podré prestar y aun dar 
para que se fertilicen; las aves, que es- 
cuadrones vuelan por el aire, c&ntenme 
la gala al son del dulce céfiro; los aires 
suaves lleven los acentos alegres por 
todo este distrito, publicando mi di- 
cha. 

Tantas cosas iba diciendo Felino, 
que obligó & que se levantase Celonio 
y abrazándole, le aquietase diciendo: 

— Basta, hijo mió, no hagáis estre- 
mos má.s de enamorado que de hombre 
cuerdo. Todas esas cosas & mi se deben, 
por lo que yo vengo k grangear y á 
ganar; testimonios bien claros son mis 
alegrías; si esto es asi, y yo lo confieso 
por tal, cesen los encarecimientos y 
vamos á lo importante: ¿y cu&ndo quie- 
res que se ponga por obra? 

— ¿Cómo cuándo? respondió Felino, 
luego, porque tan suprema ventura no 
se dilate días ni auu horas, que para 
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mi serán años de tormento, dentro de 
cuatro dias, sin falta, ha de ser nues- 
tra boda. 

— ¿Tan de improviso, dijo Oelonio, 
sin estar apercibido nada? 

—Yo, dijo Felino, lo tengo todo 
acomodado. No os dé pena aqueso, pa* 
dre y señor mió, y padrino tengo que 
será Arsindo, que honr&ndome como 
siempre, ahora lo hará. 

— Mucho con eso, respondió Arsin- 
do, me levantas; pero obedeceré como 
quien debe tanto, pues esto está ya 
concluido; bien podremos partimos 
hacia vuestra choza, que tendrán cui- 
dado de nosotros. 

— Vamos, dijo Felino, como lo or- 
denareis, Arsindo mió. 

Despidiéronse de Celonio, acercán- 
dose hacia su choza, donde ya con 
grande cuidado les estaban aguardan- 
do; entraron dentro, y en alta voz dijo 
Arsindo: 

— A todos los que están aquí les 
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convido para una boda dentro de cua- 
tro días, fiesta que para que todos se 
huelguen, ser& general, y donde se da- 
r&n premios al que mejor (mostrando 
él alegría) sacare invención, y para que 
todos lo sepan quien son los desposa- 
dos, es Felino y Grisalda, la más her- 
mosa y más bella de todos estos lu- 
gares. 

A aquestas razones, saliéndose & 
Grisalda la vergüenza del rostro, se le 
puso purpurado como el sol cuando sale 
por el Oriente, cubriéndoselo con las 
manos. 

Al fin todos le ftieron dando & Fe- 
lino muchos parabienes, & que él fué 
satisfaciendo con igual cortesía y cor- 
dura. 

Gomo era tarde ya, ó de noche ca- 
si, se ñieron despidiendo todos con el 
cuidado de las invenciones, y las za- 
galas todas, acompañando á Grisalda, 
yOeliahasta su casa, donde la deja? 
ron. 
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Pasó aquella noche toda en inquie- 
tudes, cada uno procurando lo que más 
le parecía acomodado para lo qae pre- 
tendía, y en la choza de Felino en ali- 
ñar mucha abundancia de comida que 
el dia siguiente se gastó, y los demás, 
hasta que vino la mañana del despo- 
sorio mny bella y adornada de varias 
flores, como el caso requería, en la cual 
se levantó Felino, Arsindo y los demás 
pastores y zagalas con los vestidos 
que cada uno mejor tenia, viniendo al- 
gunos vaqueros de las aldeas circunve- 
cinas al desposorio, y juntándose fue- 
ron en casa de Celonio, que ya en pié 
aguardaba con Grisalda y Celia. 

Llegaron todos, y trayendo á las 
dos referidas zagalas, se vinieron ha- 
cia el albergue de Felino, que muy 
limpio y enramado estaba, que parecía 
un fresco y ameno jardín. 

Venía la novia con una saya de pa- 
ño verde, y sayuelo de lo mismo con 
girones de terciopelo azul, y al cuello 
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una sarta de gruesos corales, de donde 
pendían dos bellas y grandes patenas, 
un tocador de seda verde con unas or- 
las de plata, y tembladeras, unos cor- 
piños del mismo terciopelo, tan her- 
mosa, que sin duda juraran que saUa é 
bodas, luciendo y haciendo ventajas á 
todas las zagalas, y aun casi haciendo 
competencia á la divina Celia que á su 
lado venia, con vestidos al uso del si- 
tio y de la sierra; solamente lo más 
que traia eran los cabellos rubios y 
hermosos, hechos trenzas sobre la es- 
palda y atados con una cinta verde, co- 
lor de su esperanza. 

Entraron en la choza de Felino, 
donde les aguardaban Felino, vestido 
un vaquero, de damasco blanco, con 
guarnición leonada, calzón blanco con 
unas grandes puntas, polainas de lo 
mismo que el vaquero, y la caperuza 
también; finalmente, muy gal&n, jun- 
táronse los dos desposados, y dándose 
las manos, yendo tras de todos se fue- 
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ron á la iglesia, de donde dentto de po- 
co espacio de tiempo, vinieron de mo- 
do que á muchos tirones no se desen- 
lazaron. 

Entraron en casa y sentáronse so- 
bre las esteras que ya de estrados les 
servían en un patio grande, comenzan- 
do las zagalas á regocijar la fiesta con 
adufes, sonajas y bailes. 

Los pastores se fueron, quedando 
solo Felino, Celonio y Senicio, y den- 
tro de poco vinieron con mucho orden 
de uno en uno, con las invenciones si- 
guientes: 

Entró Arselio con una corona sobre 
la cabeza, de laurel, entretejida con 
muchas flores; en la boca una trompeta 
tenida con la mano derecha, y en la 
otra mano un lienzo, donde estaba pin- 
tado amor triunfante y glorioso; en las 
espaldas puestas unas alas, y debajo 
esta letra: 

Venció amor junto dos ramas 
que fruto echarán dichoso; 
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mi vaelo será glorioso 

alabando tales famas. 
Traía todo el cuerpo lleno de pla- 
mas diferentes, mostrando la veloci- 
dad que había de tener en volar y lle- 
var la fama de tales dos amantes por 
el mundo. Dio un paseo haciendo re- 
verencia 4 los desposados, y luego se 
salió, quedando contentos todos. 

A este siguió Laureano, puesta una 
cabellera blanca, con su barba larga, 
vestido de diversos colores; en la mano 
derecha un palo y de él pendiente un 
lienzo como de una vara, donde esta- 
ban pintados los cuatro tiempos del 
año, y encima un pastor y una pasto- 
ra, ¿ quien daban muestras de rendir- 
se, ofreciendo cada uno lo que en su 
espacio de frutos y mieses les tocaba; 
venia caballero sobre una ligera yegua; 
traía delante una letra que en un papel 
estaba escrita, asida desde el remate 
del lienzo al pecho, que decía así: 
Rendiremos con instancia 
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frutos opimos á quien 
con sus ojos nos da el bien 
con sus plantas la ganancia. 

Dio vuelta por el patio, como Arse- 
lio, y á la vuelta vieron otra letra que 
en las espaldas traía, que decía así: 

El tiempo soy: mas aunque tiempo 

vario 
contra vosotros no he de ser contrario. 

Salióse luego fuera alabando los 
circunstantes la invención de Laurea- 
no y aquello propio del tiempo que tie- 
ne el paso como el de la yegua, ligero 
para los gustos. 

Estando en esto vieron que asoma- 
ba otro con no menos gala; conocieron 
que era Roselio que venía adornado y 
vestido con una ropa donde estaban 
pintadas muchas flores, los pies llenos 
de flores, la cabeza coronada con una 
guirnalda de violetas, claveles, junqui- 
llos, madreselvas y otras diferentes; 
una cabellera larga toda entretejida de 
rosas, en la mano derecha traia una 
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comacopia por dentro llena de flores, 
con tanto artificio hecha, qne desde 
que entró por la choza fué derraman- 
do flores. Traia una letra desde el bra- 
zo al pecho, que decia asi: 

Para tales desposados 
esmalto y produzco flores, 
pues me pagan con amores. 

Fué dando vuelta, y al llegar cerca 

de ellos, se abrió el cuerno derramando 

grande abundancia de ellas, y luego en 

las espaldas vieron otra letra que decía: 

Razón y fuerza me obliga. 

Fuese con esto dejando á todos 
muy gustosos, y con grande alegría, 
por la suavidad de olores que las flo- 
res que habla dejado daban. 

Luego, dentro de un poco, vieron 
venir dos pastores tirando de uno co- 
mo carro triunfal, donde en una silla 
venia sentada una pastora muy rica- 
mente aderezada con unas ropas de tela 
de oro, con muchas estrellas y visos 
carmesíes, coronada con una guirnalda 
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de yedra. Y estaba la serrana Antan- 
dra, conocida por su hermosura y dis- 
creción; al lado derecho venía un pas- 
tor con un vaquero limonado, y la guar- 
nición de pasamanos de oro; sentado 
en otra silla, un escalón más abajo^ 
estaba Ismenio; al lado izquierdo, en lo 
más bajo de las gradas, venia sentado 
Arsindo, asiéndole á la pastora de la 
vestidura, como rogándola no se fuese. 
Entraron dentro, dieron paseo y vieron 
que las letras que traian eran estas; en 
las espaldas traia Artandra ésta: 
La ventura soy, entienda 
quien me pretende alcanzar, 
que penas ha de pasar 
sin que el tormento le ofenda. 
Del pecho le pendía un letrero, que 
parando en la mano de Ismenio, le le- 
yeron y vieron que decía así: 

Yo te alcancé, porque fui 
quien tantas penas pasó, 
ventura el amor me dio 
lo que por ti mered. 
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Otro letrero de otro papel mayor 
caía en el pecho de Arsindo, que en la 
mano izquierda tenia, porque con la 
derecha tenía asida la ropa de la Ven- 
tura, y decía estas palabras: 

Vi, deseó, quiso amor 
darme regalos amando, 
comencé 6 querer, pensando 
fuese la paga mayor, 
tuve tormento y dolor, 
perdí mi bien, gané luego 
porque entre en segundo juego: 
tuve azar, duróme poco, 
y antes de volverme loco 
á la ventura me allego. 

De las gradas salían otros dos pa- 
peles & los que tiraban del carro; el de 
la mano derecha decía: 

Ventura busco, sin hallarla peno, 
que es el camino de peñasco lleno. 

El letrero que tenia el de la mano 
izquierda, era éste: 

Por gozar de mi duefto y la ventura. 
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Al fin, saliendo, dejaron regocijados 
á todos con el artificio é invención que 
Arsindo había fabricado, y aun casi 
le dieron los parabienes ¿ Celia; de que 
ella algo ufana los regraciaba. 

Entraron otras invenciones de los 
pastores y vaqueros, que á aquel caso 
habían venido, que por evitar proliji- 
dad no los digo. 

Volvieron todos h&cia la choza de 
Felino, donde les estaban aguardando 
para la comida que ya tenían aliñada. 
Gomo fueron llegando los de las inven- 
ciones, les ñieron dando parabienes y 
asientes en que se sentaron, y & todos 
los demás convidados, comiendo con 
alegre fiesta y regocijo, y general 
aplauso de todos espléndidamente, ale- 
grándolo Arselio y Arsindo con algu- 
nas gracias y agudezas que de cuando 
en cuando decían. 

Acabóse la comida, alzaron las me- 
sas, haciendo después un sarao muy 
concertado, al son de los rabeles y vio- 
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lines que se tafiian, y en acabando se 
sentaron dentro Arsindo y otros dos 
pastores para representar ó decir tma 
égloga, que días había que había hecho 
Arsindo, & contemplación de un amigo 
suyo, que por venir apropósito de los 
sucesos, la hizo estudiar para entonces. 
Fuéronse todos acomodando, y cuando 
estuvieron sosegados, salió uno de los 
tres. 

Jacinto, Bato, Arsindo. 

Jacinto. — Cielo alegre y sereno, 
cuyas alfombras de zafir divino, 
le dan al prado ameno 
flores de olor fragante y peregrino, 
y en raudales ufanos 
cristal hermoso hecho pasamanos. 

¿Qué os ha hecho mi vida, 
que la lleváis al fin tan poco & poco? 
Atrops atrevida, 
tu cortedad me tiene casi loco, 
mas porque te voceo 
quieres que me consuma este deseo. 

Si el disgusto me cerca 
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y con rigor terrible me amenaza, 

es porque ya se acerca 

la muerte fiera que mi vida emplaza, 

mas soy tan desdichado 

que por verme penar aunno ha llegado. 

Oh pensamiento mió, 
como vuelas ligero y presuroso, 
donde triste te envío, 
y envolviendo me causas fin lloroso, 
que interpolas mis males 
con gustos breves y horas liberales. 

Intrínseco tormento, 
melancólico, lúgubre, tirano, 
en mis entraüas siento, 
pues aunque veo hermoso aquí el verano 
ausente de mi dueño 
el mal es grande, y el favor pequeño. 

Vientecillo ligero, 
si vas do está, mi bien, dile mis penas, 
y que sin ella muero, 
que lágrimas destilan estas venas, 
dlselo que es hermosa, 
y en oyéndote es fuerza ser piadosa. 
Sale Ardndo y Bato, 
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Arúnio 

En estas vegas llenas de esperanza, 
junto al raudal sonoro de esta fuente, 
donde el trabajo y pena no se alcanza^ 
Bato, pasar podremos libremente 
del calor destemplado que hoy envía 
el astro fulminante que se siente. 
El signo de Aries digo que & porña 
Apolo se entra en él, según parece, 
por los rayos que muestra aqueste dia. 

B(Ao 

Lleguémonos, Arsindo, pues se ofrece 
el sitio acomodado, y tan sombrío 
como tan grande fuego lo merece. 
Mas oye por tu vida, Arsindo mió, 
que quiero preguntarte^ aunque igno- 
rante, 
una dificultad a mi albedrio. 
Dices que sale el sol muy fulminante, 
porque & la casa de Aries ya ha llegado^ 
y por eso se muestra tan pujante. 
No dice quienlo entiende que es templado 
en la influxión aquesta estrella ó signo, 
y en la calor y sequedad mediado? 
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Según esto, parece desatino 
decir que el sol abrasa porque allega 
á aqueste astro, siendo tan benigno. 
Con esta junta las riberas riega, 
la tierra fructifica y aun las plantas 
con fruto opimo cada cual se anega. 

Arsindo 

Buena cuestión moviste, aunque le- 
vantas 
el pensamiento mucho en grande vuelo, 
mas aunque nunca aciertas no te espantas 
¿No ves que en medio el curso está del 

cielo, 
y su carroza de oro brilladora 
camina menos grados ya del suelo? 

Bato 

Digo que dices, mas mira Aflora 
orlando sus finísimos tapetes 
con las perlas brotadas del Aurora. 
Mira estos laberintos y retretes 
de flores odoríferas y gualdas 
que á estos pastores sirven de bufetes. 
Estas alfombras mira en estas faldas 
recamadas de visos carmesíes 
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sirviéndoles claveles de gaimaldas. 
Estos engastes rojos de rabies 
que entre las rosas sa color se emplea 
rodeadas de blancos alelíes. 

Arsindo 

Bienpintas las pinturas de Amaltea, 
mas vamos á beber de los cristales 
cuya fuente este cerro lo rodea. 
Las arboledas dan aquí señales 
de que el favonio regalado y manso 
retoza entre sns hojas y fintales. 
Alqaeria de Ceres, y descanso 
es este sitio, de primor archivo, 
mas pues lo sabes para qué me canso. 

Bato 

Mira un pastor, Arsindo, pensativo, 
los ojos fijos en la tierra fria 
junto de aquel arroyo fugitivo. 
Melancólico está por vida mia, 
¿qué tendrá? si de amor está tocado, 
grandes gustos encierra en su porfía. 
Ni quiere ver las flores de este prado, 
ni mira al cielo, ni del agua gusta, 
sino solo en el risco está sentado. 
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Arsindo 

Macho elverlodelmodome disgusta, 
lleguemos a alegrarle, ó dar consuelo 
para aUviarle su pasión robusta. 
Mas mira que suspira h&cia el cielo, 
y & quejarse con ronca voz comienza 
según que le aniquila su desvelo. 
Sirvamos de dosel aquesta trenza 
de eimiarañadas zarzas y lentiscos, 
y antes que triste la pasión le venza, 
le oiremos, pues se queja entre los riscos. 

Jacinto 

Oh cuan dichoso y bienaventurado 
aquel puede llamarse justamente: 
que de amor no ha gustado, 
ni est& abrasado de su flecha ardiente 
como mi pecho siente 
temeroso, encogido, 
al infortunio triste que ha venido. 
Tirano al fin que & las supremas basas 
acomete y derriba como fuerte, 
y á las humildes casas 
teniendo el poder mismo que la muerte, 
y aun mayor si se advierte. 
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pues ella aoaba al punto, 

y él da la vida y muerte todo junto. 

Que imperios por mayores que hayan 

sido; 
que pirámides altos y encumbrados 
no has acometido, 

que montes más remotos y apartados 
no son atravesados 
de tu crueldad tirana, 
que allana el Reino y al cayado allana? 
En mi aldea contento proseguía 
como soldado tuyo tu bandera: 
ay, enemiga mia, 
ausencia triste, rigurosa y fiera, 
que quiere amor que muera 
entre este cuerpo pobre 
por sepultura el tronco de este robre. 
Guardaba mis ovejas con cuidado, 
sin saber de la ausencia el mal terrible, 
gozaba alegre estado; 
mas todo al fin me pareció invisible, 
pues solo fué visible 
mi pena y mi tormento, 
verdugos todos del dolor que siento. 
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Para vivir ausente de mi dueño 

el morir es mejor, cesará el daño, 

y el mal será pequeño; 

afuera amor tirano, afuera engaño, 

ya huyó tu rebaño, 

y entre estas aguas frias 

daréles fin & las pasiones mias. 

Arsindo 

Tente pastor, furioso desatino, 
loco estás, imagino, ¿qué pretendes? 
no ves que el cielo ofendes y te engañas; 
tu alma y vida dañas, y aborreces 
lo que ya no mereces, que es la vida. 

Jacinto 

Mas vale estar perdida, y no penando 
sinrazones llorando siempre y penas. 

Bato 

Mira que te enagenas en ausencia 
de la amada paciencia tan querida, 
tenia siempre cumplida y no te acabes 
entregando las llaves de tu pecho 
al mal que yo sospecho se acercaba 
á tu locura brava, y desconcierto. 

52 
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Arsindo 
Vuelre en ti, no estés muerto, qué te 

aflijes, 
oh tormento que rijes mi cuidado. 

Jacinto 
Hasta aqui me ha estorbado mi des- 
dicha, 
el morir fuera dicha, pero acaso 
quién os trajo a este paso nunca visto, 
pero el morir resisto ó cruda muerte. 

Bato 
Jacinto, tente fuerte, que est& loco, 

Jacinto 
Si estoy, pues que no toco los umbrales 
de mis terribles males, fin extremo, 
la parca que no temo, ya soltadme, 
y en mi llanto dejadme que me queje. 

Bato 
Arsindo, que le deje? Ar, No, ignorante, 
no ves que está pujante en su locura? 

Jacinto 
En mí esta desventura diréis cierto, 
que quien de amor despierto sigue antoj os 
que le caiga en los ojos, justa cosa; 
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dejad que ya reposa mi sentido, 

yo os lo agradezco y pido algon consuelo. 

Ársindo 

Déjale, que recelo, Bato mió, 
que vuelve en su albedrío, joven, tierno, 
di qué disgusto eterno te acobarda, 
siéntate en esta parda y chica pecha, 
y nos har&s reseñas de tus males. 

Jacinto 

Son tan grandes y tales, que no puede 
hacer amor que quede con la vida, 
si cuento la caida de mi gozo, 
ya de llanto reboso, oh triste suerte, 
y qué rigor tan fuerte me amenaza. 

Arsindo 
PorDios que busques trazade alegrarte, 
porque ser& acabarte sin remedio. 

Jacinto 
Pastores, no habrá medio, mas cojamos 
destos árboles ramos, y haremos 
á mis tristes estremos un engaño 
tejiendo al desengaño una guirnalda 
que rendiré á su falda sin disgusto. 
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Baio 
Danos aqueste gusto, y di la causa 
que le puso la pausa & tu alegría 
y & ta melancolía da de mano. 

Arsindo 
£a, bello serrano peregrino. 

Jacinto 
A vuestro gusto inclino ya mis labios, 
oíd y oiréis agravios, que poseo 
crueldad de amor y fin de mi deseo. 
Donde la hermosa Amaltea 
campos adorna floridos 
argentados casi á trechos 
de esmeraldas y zafiros. 

Donde alfombra de escarlata 
se guarnecen de los mirtos, 
que el invierno riguroso 
guarda apesar de los fríos. 

Donde madreselvas bellas^ 
rosas, claveles y lirios, 
componen sitios risueños 
y olorosos laberintos. 

(Ya sabréis por estas' cosas 
que es Málaga la que digo), 



nací pastor, pero noble 
para quien yo soy no rico. 

Que los bienes de fortuna 
los reparte, no al más digno, 
sino al que es mas ignorante, 
y más desagradecido. 

Pluguiera á Dios no naciera, 
que para andar como vivo 
mejor me fuera no ver 
estas desdichas del siglo. 

Quisiéronme bien mis padres 
en las edades de niños, 
que es la niñez agradable 
y sus gustos peregrinos. 

Fueron creciendo mis años, 
y mis ansias y martirios, 
de modo que desde luego 
fui de desgracias abismo. 

Comencé á gustar regalos, 
mas no duraron continuo, 
porque siempre al desdichado 
son los contentos de vidrio. 
Salí un día hacia el valle 
espacioso, sí sombrío, 
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guiando al pasto mis cabras, 
y ellas & sns propios hijos. 

Llegué al cristal de una ñiente 
donde entre nieve y armifto 
bebí el fuego en que me abraso, 
y el engaño que prosigo. 

Después de beber el agua, 
hallando el rostro Cupido, 
flechó una vira, é hirióme 
salida de un basilisco. 

Oh que bien le doy el nombre, 
pues fué su efecto prodigio 
que me humilló desde entonces 
& celebrarle sus ritos. 

Estaba una niña hermosa 
sentada en un obelisco, 
llenando el campo de flores 
y de envidia al bello sitio. 

Rindióme, amela, adórela, 
seguila, y & mis suspiros 
se mostró grata y cortés, 
hizo de piadosa oficio. 

Gócela al fin, mas fué sombra 
pues pasó tan de improviso, 
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aunque no sentí mis males 
hasta que ausente me he visto. 

Súpolo mi padre luego^ 
temerario desatino, 
que ausentó el cuerpo, y el alma 
se quedó en su centro mismo. 
Mandóme ausentar del valle, 
y envióme á aqueste sitio 
donde me entretengo ahora 
guardando unos cabritiUos. 
Mi pena nace de ausencia, 
mi tormento de su indicio, 
y desto mi triste historia, 
sentidla y llorad conmigo. 

Arsindo 
Justa causa de llanto y de tristeza 
tienes, pastor amigo, mas no es justo 
que con rigor prosigas, y aspereza, 
si est&s cargado de tan gran disgusto 
por eso tienes tal entendimiento 
para aliviar el mal, gozar el gusto 
que segunlohas mostrado estemomento 
parece que Mercurio y aun Apolo 
te dictan ó te prestan dulce aliento. 
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Fensarás que en sentir eres tú solo, 
también yo siento mal y no lo muestro, 
por ver que algún engaño asi interpolo. 
El hombre que en trabajos esya diestro 
y sabe relatar eficazmente 
tormento, de que es tan buen maestro, 
no se ha de deslizar tras la corriente 
del mal que4e aquejare que es locura 
dejar que con estremo le atormente. 

Jacinto 
Bien dices, oh pastor, ¿mas por ventura 
este mal que me aqueja es tan mediano, 
que deje de sentirlo sin cordura? 
Tras esto se me allega otro tirano 
tormento que me aflige y martiriza 
sinque & vedarlo baste ingenio humano. 
Tras del uno ó del otro se desliza 
mi pensamiento, y aun est& tan hecho 
que la desdicha y mal le fertiliza. 
La memoria me tiene ya deshecho, 
tan sin vigor y lleno de cuidado 
que se allega mi fin fatal sospecho. 
¡Oh quién siempre gozara de un estado 
sin conocer & amor, y qué dichoso 
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me hiciera la fortuna y qué envidiado! 
Siempre el que ama anda receloso, 
sin gusto, sin razón y sin sosiego, 
lleno de sobresalto y temeroso. 
Nunca come con paz, conmigo alego, 
que andaba de este modo de ordinario, 
sin llegarme en mi casa á ver el fuego. 
Piensa que cada cual es su adversario 
que le quiere quitar su amada prenda, 
si era afable, se hace temerario. 
No hay quien las cosas deste amor en- 
tienda; 
mas como es niño influye variedades 
sin que el m&s sabio amante se defienda. 

Arsindo 
Tú vas diciendo solo las verdades, 
como esperimentado en estas penas, 
sabiendo ya sus m&s dificultades. 
Mas contando estas cosas te enagenas 
del consuelo que pide tu tormento, 
y de melancolías bien te llenas. 
No digo que no sientas, que yo siento; 
mas que desheches de tu mal extraño 
alguna parte, y baste el sentimiento. 
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Por tu vida qae hagas nn engaño 
al amor que te ofende y te lastima^ 
quizás con esto aliviarás ta daño. 
Finge ya que tu pecho desestima 
aquel enamorado sufrimiento, 
que es justo en tu memoria se reprima. 
O que te hallas libre como el viento, 
ó que nunca has amado y deste modo 
aliviarás el curso tan violento. 

Jacinto 
Bien de aquesta manera me acomodo, 
pocas veces me rio, muchas lloro, 
mas de ordinario vengo hacerlo todo. 
Amor es mi tormento y mi tesoro, 
amor mi pena, amor mi dulce gloría 
y al fin de todo, nunca nada ignoro. 
Con serme esta dicha tan notoria, 
conservo mi esperanza en estos males, 
y tengo á amor presente en la memoria. 
De alegría quisiera dar señales, 
para pasar en vuestra compañía, 
mientras mitiga el sol rayos mortales. 

Bato 
Nos dará, te prometo el alegría 
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que se requiere en caso semojante, 
y servirá de gloria aqueste dia. 
Junto deste arrojnielo murmurante 
si te parece, Arsindo, cantaremos 
todos tres, cada cual conbuen semblante. 
Saquemos los rabeles, templaremos 
sus cuerdas, y con voces sonoras, 
á nuestro modo acá comenzaremos. 

Arsindo 

Serán aquestas horas bien sabrosas 
para mi gusto, y tú serrano hermoso 
también nos las harás muy bien dichosas. 

Jacinto 

Prometo amigos que os estoy envidioso 
del bien que me hacéis, y que quisiera 
poder cantar, aunque algo vergonzoso, 
pues falta el instrumento mió, y fuera 
por él, si tan remota la cabana 
deste agradable sitio no estuviera. 

Arsindo 

Pues con oiros tu pasión engaña, 
servirás de íuez á nuestro canto, 
premiando á quien cantare con más maña 
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Baio 
Pues una prenda pon, que no me espanto 
de ta destreza ni saber profundo, 
pongo el cordero yoque estáenelcanto. 

Arsindo 
Paes yo que de ganado siempre abundo 
quiero poner aquel becerro armado, 
que ya ha diez meses que salió á este 

mundo; 
va pues de canto, pues que ya has tem- 
plado. 
Oh monte m¿s ameno 
de jardines y flores 
que el Pindó sacro ó Elicon divino, 
cuyo sitio está lleno 
de dulces ruiseñores, 
formando alegre campo y peregrino, 
asi del cristalino 
arroyo murmurante 
que os baña y os esmalta, 
nunca sintáis la falta, 
antes en vuestra falda esté vagante, 
que ¿ este pastor estraño 
le apacentéis alegre su rebaño. 
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Bato 

Oh prado bien hermoso 
de esperanza vestido, 
gironado de amarillas gualdas, 
más bello y más vistoso 
que el propio Abril florido 
á quien la primavera da guirnaldas; 
asi de aquestas faldas 
nunca Febo se aparte, 
mas con rostro risueño 
se te muestre halagüeño 
dándote luz y rayos para honrarte, 
que á este pastor estraño 
le apacientes alegre su rebaño. 

Arsindo 

Así de pasto abunde, 
oh selva hermosa y bella, 
tu tapete de flores esmaltado, 
y asi el sol te circunde 
causándole querella 
á la enemiga sombra deste prado, 
que ostentes el ganado 
deste garzón discreto, 
verde y nuevo retoño 



-482 — 

que envidie, si el retoño, 
el hermoso pastor que fué de Admeto, 
y el helado arroyuelo 
para que beba, forme estanque el suelo. 

Bato 

Asi* de sacras ninfas 
con xiulces instrumentos 
te veas hollado, oh monte hecho coro, 
y con sabrosas limphas 
regados tus asientos 
brotando en verdes yerbas minas de oro 
y con canto sonoro 
Ceres, Diana y Palas, - 
haciéndote Museo 
te gocen por trofeo, 
teniendo en tus asientos cultas salas, 
que ¿ este noble serrano 
le ofrezcas flores con alegre mano. 

Arsindo 

Euterpe, Urania, Erato, 
Polimnia, Melpómene, 
Terpsícore, Caliope, Talla, 
quién pone duda, Bato, 
que cada cual previene 



menos dones que darle en este dia, 
y con grande alegría, 
Náyades y Napeas, 
Nereydas y Eniadas, 
Oreadas y Dríadas, 

de prados fuentes, y de montes Deas, 
de rosas y amarantos 
para darle previenen otros tantos. 

Bato 

Del Olimpo y del Pindó 
Mercorio, Marte, Apolo, 
con voces cordes y el divino Orpheo; 
quién pone duda, Arsindo, 
que en minas del Pactólo 
interpolen guirnaldas de algeo. 

Y por sublime empleo 
con canora armonía 
de dulcísona avena, 
de sacro furor llena, 
cada cual se la ofi:ezca aqueste dia, 
pues su ingenio divino 
es si profundo, en ciencia peregrino. 

Jacinto 

La articular armonía 



que en vuestro canto habéis hecho, 
que me ha apartado sospecho 
la intensa melancolía; 
pues sin oculta Talla 
Pinceles de manos son, 
accidentes de Amphion, 
dignos de eterna memoria 
aunque muevan & más gloria 
con su divina invención.' 

Son vuestros ecos suaves 
tan melifluos y divinos, 
que destos copados pinos 
oyen su canto las aves, 
y las consonancias graves 
rimbomban en este monte 
tan dulces, que al Aqueronte 
tendr&n el triste conflicto, 
y al lamentable Cocito, 
ó al presuroso Faetonte. 

Y si el reino del espanto 
oyera vuestro instrumento, 
suspendierais en su asiento 
& Minos y Badama^to, 
y de su perpetuo llanto 
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á Ixion triste, y & Ticio, 
y & Sisifo de su oficio, 
y á Prometeo en cadena, 
y al hijo de Equina en pena, 
y & Tántalo por su vicio. 

El compás de vuestro acento 
llevaba el céfiro blando, 
mil olores aspirando 
al eco del instrumento, 
pues el dulce movimiento 
es tan suave y subido 
que dejaba suspendido 
el arroyo y arboleda, 
y á su consonancia leda 
se transformaba el sentido. 

Que siendo música tal, 
y siendo las voces tales, 
ellas servirán de iguales, 
y ella servirá de igual; 
pues en aquese sayal 
se encierra tanto valor, 
que pago os dará un pastor 
que á tanto bien condescienda, 
sino es daros en ofrenda 
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persona, vida y honor. 

El cielo siempre os aumente 
el pasto para el ganado, 
y os suba de aqueste estado 
al m¿s alto y eminente; 
y de cada cual la frente 
ciña guirnalda de yedra, 
pues en su templo asi medra, 
Apolo que bien seguro, 
hace del uno su muro, 
y del otro angular piedra. 

Cantasteis con igualdad 
sin exceder en dulzura, 
todo para mi ventura 
de gloria y felicidad; 
si Orpheo con suavidad 
las piedras duras movía, 
m&s ganáis en este dia, 
pues que vais á mover 
un pecho que puede ser 
igual ya & la tierra fria. 

Arsvndo 

Si una humilde voluntad 
honráis de aquesa manera, 
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y le dais tal calidad, 
mayor quilate se espera 
de tan suprema 'amistad. 

Mas vuestra nobleza y talle, 
galán serrano, en el valle 
aprisionar puede solo, 
que si le tuviera Apolo, 
Daphne pudiera esperalle. 

Bato 

Vuestro proceder divino, 
bello serrano merece, 
que os sirva el m&s peregrino 
titulo en quien bien parece 
la razón con que me inclino. 

Jacinto 

Suplicóos que no ofendáis, 
si mi gusto procuráis, 
mi intento con cortesías, 
que de ordinario las mias 
ser& amar lo que me honráis. 

Arsindo 

Ya Delio se va escondiendo 
en el campo de Neptuno, 
nuestro Emispheno perdiendo 
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para que se muestre Juno 
con Júpiter compitiendo. 

Y ya de Elicie las hojas 
se muestran tristes y flojas, 
porque noche se descubre, 
y sus melenas encubre 
el Deifico Apolo rojas. 

Vamos juntando el ganado 
por el campo desparcido, 
con un poco de cuidado. 

Bato 

Arsindo, ya se ha venido 
á juntarse en este prado. 
Que como está de costumbre, 
al encubrirse la lumbre, 
irnos h&cia la cabana, 
nunca yerba les engaña 
ni estorba su mansedumbre. 

Jacinto 

Pues vamonos poco á poco, 
y en el camino por mí 
cantad pastores un poco, 
porque pierda por aquí 
el mal que me torna loco. 
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Ársindo 

Bato, apresta tu rabel, 
diremos ambos en él 
la letra contra el amor. 

Bato 

¿El tuyo no está mejor? 

Arsindo 

No quiero tañer con él. 
Quien fia en el amor 
estremos de esperanza, 
ó no tiene disgustos, 
ó la razón le falta. 

Quien en sumar de penas 
su pensamiento embarca, 
no es mucho le fatiguen 
termentas y borrascas. 

Quien camina ligero 
sobre sus ondas vanas, 
¿qué duda es que le aneguen 
sus propias confianzas? 

Quien en su triste piélago 
la vela libre amaina, 
si grangeare penas, 
no llore su desgracia. 
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Es amor cual sirena, 
que con amor halaga, 
y con encanto dulce 
la muerte les emplaza. 

Es mar tempestuoso, 
que mirado en la playa 
sereno* se aparece, 
y navegado cansa. 

Es cocodrilo aleve, 
que con lamentos llama, 
y apenas le posee 
cuando al momento mata. 

Es amor como niño 
que siempre vario anda 
en dar el bien ligero, 
y firme en la mudanza. 

Malaya amen quien sigue, 
oh niño tus pisadas^ 
pues nunca bien cumplido 
de tu rigor se alcanza. 

La tarde con disgustos, 
con penas la mañana, 
la noche con fatigas, 
con tormentos el alba. 
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Para un minato alegre, 
das horas tristes tantas, 
que más barato fuera 
el no gozarlo nada. 

Desdichas eres todo, 
llantos tristes, infamas, 
y si quieres oimos, 
oye tus alabanzas. 

Hiciste á Marco Antonio 
gozar de su Gleopatra, 
y duróle su gusto 
en gloria una semana. 

A Paris le hiciste 
robase á la Tebana, 
haciéndole este hurto 
ser muerte de su casa. 

Entrégase á Teseo 
la hermosa Ariadna, 
y para agradecerlo 
déjesela burlada. 

Sale la bella Olimpa 
con Vireno en las aguas, 
y en la primera selva 
sokt quedó y sin alma. 
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Aqueste bien ofreces 
amor, y aquesto cansas, 
cuando alcanzado el gusto 
la afrenta más cercana. 

Sigue & Aretusa, Alfeo 
por selvas y montaftas, 
y al cabo se le huye 
hecha cristal y plata. 

Mirad que dulces fines 
no veis que bien les paga 
glorias bien merecidas 
tras de penas tan largas. 

Al fin es más felice 
quien nunca amor te tráta^ 
y el que tus pasos sigue 
siempre en los fines anda. 

Acabaron su égloga, entrándose 
cantando con sus rabeles, dejando & 
todos muy gustosos de ver con cuanto 
donaire y aplauso habían dado fin á su 
entretenimiento, alabando el artificio 
que Arsindo tuvo en la obra. 

Llamáronlos luego Celonio y Seni- 
cio para dar los premios de las inipen- 
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clones, y asi que estuvieron juntos, lla- 
maron á Arselio que había sido el pri- 
mero, y diéronle un cayado de ébano 
labrado muy curiosamente, que tenia 
mi vaso en lo alto de la vuelta que 
hacia, en pago de la invención de la 
fama que habia hecho. Luego al segun- 
do, que fué Laureano, le dieron un va- 
quero y caperuza de paño blanco con 
ribetes amarillos, cabos casi de su de- 
sesperación contra la esperanza que de 
Fenicia tenía, por la invención del 
tiempo. Al tercero, que fué Roselio, le 
dieron cuatro albornías, muy bien la- 
bradas de pinabete, labrado en medio 
la fábula de Aleón, salida de su ciudad, 
entrada en la caza, llegada ¿ la fuente 
donde estaba Diana, y despedazamien- 
to de los perros. Al cuarto, que fué 
Arsindo con Ismenio, y Artandra, por 
no haber premios que igualasen & su 
gala é invención que habían sacado, 
les dieron muchos parabienes, abra- 
zos y honras de la ñesta, con que que- 
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daron todos contentos y ellos pagados. 
Llegó en esto la noche, por faltar 
muy poco de ella, en la cual poniéndose | 
las mesas, cenaron con el gusto que el 
caso requería, teniendo después muchos 
bailes y músicas entretenidas. 

Con que haciéndose hora de acos- 
tar, se despidieron unos de otros, lle- 
vando á su deseada hora Arsindo y Ce- 
lia & los desposados, teniendo para 
ello prevenida Venus el regalado 
lecho, y todas las demás cosas, 
yéndose los demás & des- 
cansar del cansancio que 
que por gusto y entre- 
tenimiento de los 
desposados ha- 
bían tenido. 

LAUS DEC. 



